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 «La otra noche inventé un nuevo placer, y me disponía a gozarlo por vez primera cuando se me aparecieron un ángel y un diablo en mi casa. Ambos se encontraron en mi puerta y discutieron acerca de mi placer recién descubierto; uno de ellos gritaba: “¡Es un pecado!”, y el otro igualmente aseguraba “¡Es una virtud!”»
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Capítulo 1 

  

 Era una fría mañana de inicios de octubre. Abigaíl esperaba, un tanto entumecida, bajo el marco de una de las puertas de El Arca de Noé. Deslizaba cada tanto la mirada hacia el interior en busca de un sitio donde poder sentarse. Los clientes habían llenado la cafetería en busca de una bebida caliente. De pronto, desde una mesa ubicada al fondo del lugar y con el brazo en alto, una dama le hizo una seña para que se acercara. Con las manos dentro del abrigo, Abigail esbozó una sonrisa y, con el ánimo un poco más despierto, se abrió paso entre las mesas. 


 —Buenos días, vecina —saludó al llegar. 

 La mujer, de edad avanzada y un raro peinado enroscado, devolvió la sonrisa al tiempo que retorcía el resto de su cigarro contra el cenicero. 

 —Siéntate, estoy sola. —Después de exhalar una bocanada de humo, la dama señaló una de las sillas vacías. 

 Abigail obedeció agradecida. Observó para sí que la señora mostraba aspecto distinguido a cierta distancia, sin embargo, de cerca y a pesar del marcado rubor y lo cargado del maquillaje, no lograba disimular la piel marchita de su rostro. La amarillenta dentadura le daba a su boca un aire de abandono. El abrigo que llevaba puesto se notaba desgastado por el uso. 

 —Gracias, es usted muy amable —comentó mientras se desabotonaba el saco—. Disculpe que no la llame por su nombre; la verdad es que no lo recuerdo —reconoció apenada. Sus mejillas sonrojadas y los gestos aún eran los de una niña, a pesar de los veintiocho años que tenía. Todavía conservaba la frescura de una adolescente—. Ayer cuando me presenté, estoy segura de que me lo dijo, pero… 

 —Sofía, me llamo Sofía —interrumpió con una media sonrisa—. No te preocupes, linda, estoy acostumbrada a eso. Me llegó a pasar con muchos hombres después de la primera cita. 

 Con el rostro impasible, y sin voltear a verla, la dama dio un buen trago a su café. Concentrada en el sabor y con expresión de absoluto deleite, cerró los ojos mientras bebía. 

 Abigaíl había llegado a la capital el día anterior. Esa era la primera vez que abandonaba la ciudad que la vio nacer. Su tía Rosa le había recomendado llegar a la pensión en donde conoció a Sofía. 

 —…Es un lugar barato. —Había asegurado la prima de su madre—. Mientras encuentras un departamento, puedes quedarte allí. Cuesta casi lo mismo que el cuarto de una vecindad, pero no tiene comparación porque es mucho más limpio —había reforzado con expresión de convencimiento—, además, no tendrás que compartir el baño…
  

 —¿Desea ordenar? —La pregunta de la mesera, la sacó de sus pensamientos. 

 —Quiero un capuchino con leche deslactosada. —Antes de que la chica se retirara, añadió—: Si tienes el periódico, te lo encargo por favor. 

 Cuando la joven se marchó, Abigail tomó el teléfono celular y comenzó a revisarlo. Sofia aprovechó la distracción de la muchacha para observarla con peculiar curiosidad. Llamaron su atención los gestos que hacía de manera inconsciente. Se mantuvo divertida interpretando el lenguaje de aquel rostro aniñado. 

 El capuchino fue puesto sobre la mesa acompañado de un periódico mal doblado. 

 —Son treinta y seis pesos del café. El periódico se lo presta el señor de la chamarra azul, ese de la barra —avisó la mesera que, después de cobrar, se alejó con una sonrisa ensayada. 

 Ante la mención, el par de mujeres volteó en la dirección señalada, donde, un hombre de bufanda ajustada, las miraba con interés. Al percatarse de que lo observaban, levantó la boina de su cabeza y les mostró una sonrisa. 

 Abigail le calculó poco más de cuarenta años. El cabello largo del tipo y la intención en su torcida sonrisa, le dio mala espina, aun así, correspondió con una leve inclinación del rostro, mientras que, Sofía, endureció el semblante y con indiferencia volvió su atención a la taza de café, luego bebió otro trago con su estilo particular. 

 —¿Cuántos años tienes, muchacha? ―preguntó la experimentada mujer, con los ojos entrecerrados. 

 —¿Cuántos aparento? —retó Abigaíl, enderezó el torso, colocó la mano izquierda en su cintura y aleteó con coquetería las pestañas. 

 —De aparentar, pues pocos, hija —reconoció y desvió la mirada—, sin embargo, los que importan son los vividos —añadió, con las cejas arqueadas—. Escucha, niña, eres nueva en este lugar, pero ya estás grandecita para distinguir las cosas. De todos modos, ten cuidado. Aunque tú no los veas, los demás te observan. 

 Abigaíl asintió con la atención puesta en el periódico y comenzó a hojearlo. Enfocada en la sección de anuncios clasificados, subrayó algunos. Entre anotaciones confesó que necesitaba encontrar un empleo con urgencia. Consideraba importante no dejar pasar mucho tiempo. El dinero ahorrado no duraría para siempre. 

 —Voy a caminar un poco —anunció Sofía al cabo de unos minutos. Luego de hacer un comentario acerca de las molestias en sus rodillas, se levantó con dificultad, con las manos apoyadas sobre la mesa y se despidió de Abigaíl. 

 La chica comenzó la ardua tarea de llamar por teléfono. Uno a uno marcó los números subrayados para concertar las entrevistas, extrajo una agenda de su bolso e hizo las anotaciones pertinentes. La imagen que proyectaba era, sin duda, atractiva para cualquier hombre. Su rostro mostraba un marcado contraste: por un lado, esa aparente inocencia que habitaba en su sonrisa; por el otro, la profundidad de su mirada y la seguridad con que se desenvolvía, hacía difícil, para quienes no la conocían, adivinar que ese era su primer día en la capital. 


Lunes, primero de octubre… El encabezado principal del periódico hacía alusión al crecimiento sostenido de la economía. …El mercado inmobiliario está en su punto más alto… 

 De inmediato notó que la solicitud de personal, relacionado con los bienes raíces, era notable. La promoción y crecimiento que dicha industria prometía era tentadora, por lo que decidió buscar en ese rubro. Analizó los requisitos de las vacantes y determinó que su experiencia laboral podría servir. 

 Cuando terminó, dobló el diario y deslizó la mirada para localizar al dueño, pero éste ya no estaba. Preguntó a la mesera, la cual informó que el tipo se había marchado, no sin antes dejar algo para ella y extendió un papel. 

 Extrañada, Abigail tomó la tarjeta personal del hombre, en la que se leía: L.A.E. Ariel Marcelo Burgos Spinelli. Gerente general. Agencia de Colocaciones Burgos… Además de incluir un número telefónico. 

 Abigaíl agradeció a la mesera y guardó la tarjeta en su cartera. Luego de colocarse el saco, se marchó del lugar. 

 

 Después de recorrer algunos sitios a lo largo del día, la joven regresó a la pensión con visos de agotamiento. El encargado de la recepción, al verla, informó que una chica morena y de pelo corto, había preguntado por ella. 

 —Dígale que Renée, vino a buscarla —remedó el tono de la chica al trasmitir el recado. 

 —¿No dijo sí volvería? ¿Le dejó algún número de celular? 

 —No. Eso fue todo —repuso el hombre sin querer ahondar en el tema. 

 Como estaba exhausta, Abigail no quiso insistir. Eran casi las ocho de la noche y lo único que deseaba era llegar a su cuarto, despojarse de los zapatos y tirarse en la cama. Las piernas le pesaban; sólo quería descansar. 

 *** 

 La clase de Ética, la última del día, se había convertido en una tortura para Abigaíl. El tedio provocado por el tono adormilado y monótono del profesor Camilo, hacía que luchara con insistencia contra la voluntad de sus párpados rendidos. Cuando por fin sonó la campana, el ánimo cambió. Los chicos del quinto semestre de mercadotecnia, salieron apresurados y ruidosos por los pasillos de la facultad. 

 —¿Irás a la reunión? —preguntó Alicia con tono pícaro y esa voz chillona que la caracterizaba. 

 Mientras caminaban por la banqueta, la chica miró su delgado reflejo en el vidrio de un escaparate y pasó la mano por su corta cabellera. Antes de esperar la respuesta de su acompañante agregó en tono de mofa e imitando la voz de esta: 

 —No puedo. Saldré con mi novio a pasear en su moto. 

 Abigail sonrió ante la parodia. 

 —Es verdad, voy a salir con Álvaro —apuntó emocionada y apretó los libros contra su pecho—. Hoy cumplimos un año de novios. 

 Las estudiantes se conocían desde pequeñas, eran vecinas y cómplices de travesuras. Como todos los días, tomaron el autobús y no pararon de conversar durante el trayecto. Al llegar a su destino, se despidieron entre risas para dirigirse cada una a su respectiva casa. 

 

 Esa noche, Abigaíl se había esmerado un poco más que de costumbre en su arreglo. Cuando llamaron a la puerta, la universitaria de veintidós años, pintó sus labios y se dio un último vistazo en el espejo de cuerpo entero, luego, se acomodó la chamarra de piel negra y subió el cierre hasta el nacimiento de sus pechos. El color oscuro hacía resaltar la tez blanca y el cabello rubio. 

 Escuchó como Marcela, su madre, intercambiaba unas palabras con el recién llegado. Apurada, tomó el pequeño bolso y salió de su recamara. 

 —Ya lo sabes, Abigail… 

 —Si, ya sé mamá —interrumpió la joven—, tengo que estar aquí antes de las doce. 

 Marcela Prado, madre soltera de cincuenta y ocho años de edad, vio como su única hija se alejaba abrazada a la espalda del chico y montada en una poderosa motocicleta. 

 La maestra jubilada no pudo evitar que el recuerdo de los años pasados llegara a su memoria, cuando la única preocupación de su hija era ver los dibujos animados. 

 El día que Abigaíl nació, su padre biológico tenía seis meses de haber fallecido. Un cierto halo de misterio rondaba dicho deceso. Fuertes rumores aseguraban que había sido envenenado. Aunque la versión oficial era que una mañana, su esposa, la señora Eva Elizondo, solicitó los servicios médicos privados de su doctor de cabecera. Minutos después se informó a los periciales de la repentina muerte del patriarca en el interior de su hogar. 

 Los rumores sostenían que las buenas relaciones de la señora fue lo que logró evitar que el cuerpo de su marido fuera sometido a la autopsia que por ley obliga en esos casos. Un superficial dictamen de paro respiratorio fue suficiente para completar el acta de defunción. A las pocas horas de oficializado el documento, los restos del Ingeniero Rafael Fuentes, fueron incinerados. 

 

 Álvaro y Abigaíl llevaban una relación convencional. Proveniente de Nuevo León, el muchacho de veintiséis años de edad, arribó a la ciudad como empleado de una compañía de importación y exportación de maquinaria. Por coincidencia se habían conocido el mismo día en que él llegó y en menos de un mes, ya eran novios. 

 A bordo de la motocicleta, esa noche decidieron visitar Las Piñas, un bar donde acudían las parejas de la zona. Después de terminada la segunda bebida, Álvaro propuso visitar, El Mirador de la Cresta, un restaurante con magnifica vista, al cual se llegaba por la carretera norte. Ella, no muy convencida debido a la distancia que recorrerían, sugirió otra opción, sin embargo, valiéndose de su poder persuasivo, Álvaro la convenció. 

 —Nunca hemos ido juntos y hoy es un día especial —argumentó—. Me gustaría visitarlo contigo.
Quiero decirte algo importante, además, pensaba darte un obsequio a la luz de las estrellas. —Hablaba con voz suave mientras la tomaba entre sus brazos. 

 —De acuerdo, pero solo si me prometes que regresamos pronto. Ese lugar está algo alejado y me da miedo por la noche. 

 —La noche es para los enamorados, mi cielo. No pasará nada malo, anda, vámonos ya. —Tomó a la chica de la mano y juntos subieron en la motocicleta. 

 El trayecto para llegar a su destino incluía recorrer dos largas avenidas con semáforos en cada esquina, más quince kilómetros en acenso por una sinuosa carretera. Abigaíl, abrazada al torso de su novio, recostó la cabeza en el hombro. Prefería cerrar los ojos y soñar despierta, para así evitar el vértigo que le provocaban las luces a velocidad. 

 Mientras devoraban los kilómetros, recordó que Álvaro le gustó desde el primer día. El trato que éste le daba, además de lo respetuoso que había sido con sus decisiones, alentaban su confianza, a pesar de que lo único que sabía de él, era lo que el mismo le había contado, pues la distancia que lo separaba de su familia impedía conocerlo más. 

 En los planes inmediatos de la chica no estaba incluido el matrimonio, por lo menos no antes de terminar su carrera. 

 «Por más que lo escuches y le creas, a veces es necesario comprobar las cosas…» Las palabras que alguna vez comentó su mamá acerca de Álvaro, acudieron a la mente de la muchacha. 

 *** 

 Faltaban diez minutos para las once de la mañana. El ruido de los tacones de Abigaíl rompía el silencio en el vestíbulo del edificio Córdova, de la avenida Benito Juárez. La joven se dirigió al elevador que justo en ese momento abría sus puertas, se apresuró a entrar y oprimió el botón correspondiente al piso dieciséis. Aprovechó el ascenso para dar una última ojeada a su imagen en los espejos que la rodeaban y asintió con aprobación. El traje sastre de falda de tubo y saco azul marino, contrastaba con el rojo de sus labios. Por último, retocó el cabello. 

 Al llegar a su destino, dos caballeros, con portafolios en mano, que esperaban para ingresar, le abrieron paso sin dejar de observarla. 

 —Buenos días —saludó con un poco de timidez—. Soy Abigaíl Prado. Estoy citada a las once para una entrevista.  

 —Bienvenida —contestó la secretaria sin dejar de teclear—. Tome asiento por favor. Enseguida la llamo. 

 Se colocó en un love seat, luego cogió una revista que tenía cerca y comenzó a hojearla. Veinte minutos más tarde, la secretaria pidió que pasara a una de las oficinas. 

 —Adelante —concedió un sujeto maduro. 

 Sentado detrás de su escritorio metálico, con ese rostro largo y afilado, el hombre proyectaba un aire ceremonioso. Mientras apoyaba los codos en la superficie de cristal, señaló una silla y agregó: 

 —¿Abigaíl Prado? 

 —Es correcto, señor. 

 El hombre le informó, entre otras cosas, que el puesto ya había sido asignado a otra persona. 

 —De último momento, la junta directiva de CIMA decidió que era mejor ascender a alguien interno que estuviera familiarizado con el manejo de la empresa —explicó. 

 Abigaíl, decepcionada, agradeció el tiempo dedicado e intentó levantarse de la silla, pero el sujeto sugirió no hacerlo, luego comenzó a exponer las razones. 

 La reunión se alargó por más de una hora. Después de un largo cuestionamiento y una revisión minuciosa de los documentos que la chica presentó, al final el hombre planteó: 

 —Podemos ofrecerle un espacio como ejecutiva de ventas. La ubicaremos en nuestro nuevo desarrollo. No está nada mal. Desde ahí observaremos su desempeño y, sí demuestra tener las cualidades que buscamos, obtendrá, téngalo por seguro, una buena oportunidad de crecimiento dentro de nuestra compañía. En el futuro no sólo podrá aplicar para ocupar un puesto creativo, sino hasta uno de dirección. 

 Antes de finalizar el entrevistador pidió que lo pensara, agregó que, si estaba interesada, dejara sus papeles en recepción y que, en un promedio de dos días, la llamarían. 

 Abigaíl abandonó el edificio un tanto decepcionada. El puesto que ofrecían en el periódico era atractivo, sin embargo, la propuesta que consiguió no lo era tanto. Aun así, entendió que no estaba en posición de pasar por alto la oferta. 

 Casi sin darse cuenta llegó a la parada del autobús que, por fortuna, no tardó en pasar. Durante el trayecto se dio a la tarea de analizar los pros y los contras de la nueva propuesta. 

 Luego de cuarenta y cinco minutos de recorrido llegó a su destino, bajó del autobús con la intención de ir directo a su casa, pero, al pasar por El Arca de Noé, observó el reloj y decidió entrar. 

 Sofía ocupaba la mesa del día anterior y masticaba con notoria dificultad mientras sostenía los cubiertos en las manos. En cuanto la vio, la mujer le hizo una seña para que la acompañara. 

 —¿Ya tienes trabajo? —preguntó en cuanto la joven tomó asiento, sin quitar atención en el corte que hacía al filete de pechuga de pollo que había en su plato. 

 —No. Todavía no —soltó Abigaíl con un suspiro, cogió el menú que descansaba sobre la mesa y lo revisó. 

 La mesera acudió a su llamado, apuntó la orden y, acto seguido, comunicó que habían preguntado por ella. 

 —¿Por mí? 

 —Sí, Ariel. El hombre que te dejó la tarjeta de presentación —agregó al ver la confusión marcada en el rostro de la chica—. Estuvo aquí por la mañana. 

 —Vaya. No pierde el tiempo —expresó Sofía mientras masticaba—. Se nota que le gusta la carne fresca. Quiere ser el primero —añadió con sorna. 

 Abigail sonrió ante el comentario de la dama, negó con la cabeza y con un ademan indicó a la mesera que se retirara, acercó el rostro a la vieja y dijo en voz baja. 

 —Creo que usted tiene celos, Sofía. 

 La anciana no se inmutó, clavó el tenedor en la carne y con determinada lentitud fue cortando el filete. Al terminar levantó una porción para mostrarla a su compañera, miró a la chica a los ojos y con una pícara sonrisa dijo: 

 —A mi edad, prefiero el pollo. 

 Las dos rieron y conversaron de diversos temas mientras comían. El marcado contraste que presentaba la diferencia de edad y la apariencia exterior, no impidió que llegaran a entenderse. A lo largo de la conversación fueron encontrando coincidencias entre ambas. 

 Sí bien, el horizonte pintaba diferente a cada una, siempre había algo que las identificaba.
Al escuchar a la muchacha, Sofía no podía evitar remitirse al pasado. Con frecuencia caía en el despropósito de revivir escenas que la habían marcado. La nostalgia se volvió insoportable y optó por cambiar de tema. 

 —Cuéntame, ¿cómo te fue en la bendita empresa? 

 Abigaíl narró a detalle la entrevista con el hombre de la industria inmobiliaria. Ella la escuchó sin interrumpir, no obstante, al final obsequió un par de consejos disfrazados de anécdotas. A las cinco de la tarde se despidieron, Abigaíl acudiría a otra entrevista a las seis con treinta. 

 









Capítulo 2 

 

 Aún despierta, Abigail acostumbraba ver imágenes extrañas. Le bastaba con cerrar los ojos y dejarse llevar por la imaginación para que estas se materializaran. Como en esa ocasión en que la lluvia era intensa. Las calles inundadas obligaban a los pocos automóviles a circular despacio. Los chorros de agua, vertidos por las canales de las azoteas, golpeaban con fuerza las banquetas. Cada uno provocaba un sonido particular, que contribuía de forma armoniosa a la melodía que generaba en conjunto la tormenta. 


 Abigaíl, pese a la inclemencia del tiempo, caminaba sin dificultad alguna. Ella no se mojaba porque a su alrededor se formaba un campo magnético que anulaba toda posibilidad de que el agua la tocara. Incluso, en el pavimento, los charcos desaparecían por un instante para darle paso. Con los brazos extendidos realizaba saltos y giraba su cuerpo de vez en cuando. 

 Disfrutaba de la lluvia dentro de su burbuja invisible. Una sensación de poder corría por sus venas. Quiso cruzar la calle y probó hacerlo de un salto, sin embargo, el impulso fue de tal magnitud que, sin necesidad del mayor esfuerzo, como en cámara lenta, voló hasta la otra acera para aterrizar con suavidad. 

 No dejaba de sonreír hasta que algo la detuvo; una enorme ventana llamó su atención. Detrás del cristal estaba un hombre con expresión de angustia, con una mano tocaba el vidrio y con la otra su pecho. 

 Al acercarse creyó reconocerlo, era muy parecido a su maestro de arte, el de la preparatoria. Él gesticulaba como si hablara, pero ella no lograba escucharlo, se paró al frente y con voz fuerte le preguntó sí necesitaba algo, sin embargo, seguía si oírle. Se aproximó a la puerta e intentó abrirla, pero le fue imposible. 

 —¿Me escucha, profesor? —comenzó a gritar—. ¡La puerta está cerrada por dentro! ¿Puede abrirla usted? —señalaba la cerradura, pero el hombre no daba un paso ni hacía intento por moverse. 

 —¡Ayuda! —por fin el maestro reaccionó y pudo pronunciar una palabra. 

 —¡Retírese! Camine para atrás, ¡voy a romper el vidrio! —decidida a entrar, tomó un ladrillo… 

 El brusco movimiento de la motocicleta al pasar por un bache, la estremeció trayéndola a su otra realidad. Álvaro perdió por un momento el control y se vio obligado a efectuar un rápido giro a la izquierda. Ella abrió los ojos y por instinto inclinó su cuerpo en el mismo sentido que su novio para colaborar con él. Abrió la boca, pero el viento se llevó sus palabras. Luego el viaje volvió a la normalidad. 

 Álvaro disminuyó la velocidad, entraron en un camino un tanto estrecho y minutos después llegaron a su destino. La ayudó a bajar de la motocicleta y tomados de la mano observaron el paisaje nocturno. 

 Desde ahí la ciudad se veía majestuosa. Las calles serpenteantes subían y bajaban con suavidad. La pareja caminó a la balaustrada que delimitaba el precipicio. Permanecieron en silencio y abrazados por algunos minutos, luego él extrajo de su chamarra un pequeño obsequio que colocó en sus manos, mientras, ella, con una sonrisa en los labios, mantuvo los ojos cerrados hasta recibirlo. 

 El viento se volvió molesto y decidieron ingresar al restaurante; un edificio de muros de piedra y cubiertas de teja que parecía mirar la ciudad a través de enormes cristales. En el interior se escuchaba con suavidad She will be loved de Maroon Five. Las farolas colgantes de luces amarillas, le daban al lugar un ambiente cálido. 

 —Pues bien, ¿qué era lo que me querías decir? —preguntó Abigaíl una vez que ocuparon la mesa que les fue asignada. 

 La tomó de la mano, bajó el rostro y pasó saliva. La miró a los ojos, pero no tuvo el valor para hablar. Abrió la boca y volvió a cerrarla sin emitir palabra; terminó por voltear la cara a la vista de la ciudad a través del gran ventanal. 

 —Dime, Álvaro. No te detengas —comenzaba a desesperarse. 

 —No sé por dónde empezar. 

 —Solo dilo y ya… 

 Aun no terminaba de hablar cuando, en una de las mesas que estaban cerca del ventanal, un hombre que cenaba acompañado de una mujer se quiso poner de pie. Con dificultades lo logró apoyándose en la mesa, sin embargo, tiró al suelo todo lo que en ella había. El sujeto se tocaba el pecho con ambas manos, respiraba agitado y trataba de jalar aire por la boca. Con titubeos avanzó un par de pasos hasta apoyar la mano derecha en el cristal. Su pareja, alarmada pedía auxilio. El tipo fue doblando las piernas hasta quedar de rodillas. En pocos segundos perdió fuerza y dejó caer los brazos. La mujer lo sostuvo de los hombros de tal manera que lo fue recostando poco a poco en el suelo. 

 Varias personas se acercaron para ayudar. Abigaíl, con los ojos desorbitados, estaba paralizada,
sujetaba el borde de la mesa con ambas manos mientras observaba perpleja las acciones. 

 En el acto vino a su mente lo imaginado durante el viaje. De pronto, sin decir palabra, se puso de pie y con premura se acercó al grupo de gente que rodeaba al hombre. Luego de insistir logró abrirse espacio entre dos mujeres para observarlo. Al ver el rostro mortecino, sintió que se desvanecía. 

 —Es el profesor Gerardo, mi maestro de arte —murmuró impresionada. 

 Se inclinó, extendió el brazo lo más que pudo hasta alcanzar la mano derecha del hombre, en busca del pulso. No lo percibió. 

 —Está muerto —concluyó, mientras lo soltaba horrorizada. 

 Con las piernas convulsas se puso de pie sin retirar la mirada del cuerpo sin vida. En ese momento sintió unas manos sobre los hombros. Álvaro, estaba a su espalda. 

 —¿Lo conoces? —preguntó en voz baja. 

 Ella asintió, giro su cuerpo y lo abrazó en silencio. Él la rodeó por la cintura. Al cabo de unos segundos, posó las manos sobre el rostro de Álvaro y pidió que se retiraran del lugar. 

 —No me siento bien. Llévame a casa, por favor —suplicó afligida. 

 El regreso fue muy diferente a lo que en un principio esperaban. Ella no dejaba de pensar en lo que acababa de suceder. Coincidencia o no, en su visión había visto al maestro sufrir, incluso antes de que sucediera. 

 La muerte ya era suficiente razón para sentirse consternada, pero anticiparse a los hechos, la asustaba. Era verdad que su imaginación la llevaba a lugares y situaciones extrañas, pero esta vez fue diferente; había visto el futuro. 

 Nunca había comentado con nadie sobre su costumbre de imaginar cosas o historias. Siempre temió que la tomaran por loca, por ello, esa noche tampoco se atrevió. 

 —Quería decirte algo, ¿lo recuerdas? —Álvaro la tomó de las manos cuando estuvieron frente a la puerta de la casa. 

 —Claro que lo recuerdo, discúlpame, es que todo lo que sucedió me puso muy nerviosa. Como te dije, él era mi maestro. Lo conocía bien —confesó cabizbaja. 

 —Abigaíl, yo… —Se pasó la mano por el cabello en un gesto de evidente nerviosismo—. Tengo que irme. Es por el trabajo. La empresa me informó que me enviarán a Cleveland. 

 —¿Qué? ¿Por qué no me lo habías dicho? 

 —Apenas hoy lo supe. Eres la primera persona a la que se lo comento. 

 Abigaíl le soltó las manos y entrelazó las suyas, dio media vuelta, aspiró y dirigió la mirada al tejado. Después de unos segundos, cruzó los brazos y regresó frente a él. 

 —¿Y tú? ¿Qué quieres? 

 —Sabes que no quiero dejarte, pero esto es importante para mí, significa un ascenso y un mejor sueldo… —arqueó las cejas, solicitando comprensión. 

 —¿Entonces ya lo has decidido? 

 —No tengo otra alternativa si quiero seguir en la empresa —hizo una pausa para tomarla de la cintura—. Quiero que vengas conmigo. 

 La chica de pronto no supo qué contestar, se limitó a disentir con la cabeza para mostrar su desconcierto. Al cabo de unos segundos, respondió: 

 —Imposible. Claro que no puedo. Mi madre, mi carrera… Llevarme contigo no es lo mejor para ti, créeme. Como tampoco lo es para mí, no en este momento. 

 Entraron en una discusión que se prolongó por casi dos horas, pero Álvaro no logró convencerla. Por más que planteó opciones sustentadas en eventuales beneficios para ambos, la postura de ella se mantuvo firme. 

 

 Después de esa noche no volvieron a discutir sobre el tema. Las cosas eran claras: él debía irse en una semana y ella decidió quedarse. Así que acordaron disfrutar los últimos momentos juntos esperando, con más dudas que certezas, algún día volver a encontrarse. 


Para ambos,los días posteriores al anuncio de Álvaro transcurrieron como de costumbre. El tiempo que pasaban juntos era poco debido a la actividad de cada uno. Para ella, la tristeza de verlo partir no sería comparable con la de abandonar a su madre. Tenía claro que algún día lo haría, pero aún no lo consideraba oportuno. 


 —Nos faltan muchas cosas por vivir juntas, mamá —mencionaba con frecuencia. 

 Por otro lado, Abigail aun no lograba asimilar lo sucedido a su maestro de arte. Para estar más tranquila y poder conciliar el sueño, optó por atribuirlo más a una coincidencia que a una premonición, sin embargo, en su mente persistía el temor de volver a vivir una situación igual. A partir del suceso, evitaba dejarse llevar por la imaginación. 

 

 Era viernes y la clase de ética avanzaba con lentitud. Abigaíl, con los codos sobre la mesa y el mentón apoyado en las manos, abría y cerraba los ojos con pesadez. Ubicada en el fondo del aula evitaba la mirada directa del maestro Camilo, que, sentado en el escritorio, leía párrafos de Sócrates, con el ánimo de un doliente en pleno funeral. 

 Fue inevitable y hasta cierto punto inconsciente que, con los ojos cerrados, la chica comenzara a imaginar… 

 Nadaba en el fondo de una enorme pecera. Llevaba puesto un pijama de tonos azules y no necesitaba respirar, le bastaba con beber un poco de líquido. El agua era cristalina. La superficie del fondo estaba cubierta de arena blanca y grandes líneas negras, como la piel de una cebra. Las partes oscuras estaban destinadas a la vegetación. En ellas abundaban los corales hechos de caramelo de distintos colores y largas hileras de palmeras de hojas rasgadas que se mecían como enormes cabelleras verdes. 

 A su lado, nadando boca arriba, la acompañaba Maquiavelo, su gato. Él, a diferencia suya, si contaba con equipo de buceo, solo que su tanque no contenía oxígeno, sino leche. Observó grupos de mantarrayas de colores, similares a las mariposas, que avanzaban con majestuosidad al tiempo que agitaban las alas en sincronía. 

 De pronto frente a ella cruzó una enorme oruga que la triplicaba en tamaño. Montados en su lomo viajaba una docena de pequeños hombres con rostros demacrados y sucios, todos ellos vestían un overol pardo, con un letrero en su espalda: PRODUCTO DESECHABLE. 


 Abigaíl arqueó su cuerpo y en posición vertical
comenzó a ascender al igual que Maquiavelo. Un cardumen, conformado por peces en forma de zapato, de modelos variados y colores diversos, los detuvo. La chica quiso atrapar un par de ellos, pero fracasó en su intento, eran demasiado rápidos para los movimientos torpes de sus manos. Una vez que los peces se alejaron, el ascenso continuó. 

 El agua se agitó y vio que a su derecha se acercaba un tiburón. La afilada dentadura emitía destellos cada vez más intensos y, por más que intentó alejarse, le fue imposible, el escualo era más veloz. 

 Lo tenían a tan solo un metro cuando, de manera inexplicable, al pez se le comenzaron a desprender los dientes. Uno a uno, estos fueron desgranándose como semillas de maíz que, al salir del hocico del animal, se convertían en enormes brillantes. Estos descendían luminosos, formando una lluvia de luces. 

 El tiburón, acobardado, detuvo su avance, dio media vuelta y regresó por donde vino. Abigaíl, al verse a salvo, intentó atrapar algunos brillantes. Con la mano izquierda sujetó dos de ellos, extendió el brazo derecho y al momento de tocar otra piedra sintió como su extremidad era enrollada por un tentáculo morado que la comenzó a agitar. Giró su cuerpo y soltó los cristales…  

 

 —Señorita. Despierte… —El maestro Camilo le tocaba el brazo y daba suaves sacudidas al tiempo que le comunicaba que la clase había terminado. 

 Avergonzada comprendido que era la única estudiante que quedaba en el aula. 

 —Lo siento, profesor. Discúlpeme… —Tomó la mochila y con pasos apresurados se retiró del salón. 

 Alicia había faltado ese día a la escuela, por lo que Abigaíl tuvo que hacer sola el trayecto a casa. Tenía muchas cosas en qué pensar y optó por tomarse el tiempo para hacerlo. 

 Recordó la historia imaginada y suspiró con alivio. Por fortuna en esta no encontró personajes heridos y eso la tranquilizó. 

 Iba a cruzar la calle cuando un camión que transportaba mineros pasó frente a ella. Esperó unos segundos y taciturna reanudó el camino. 







 Capítulo 3 

 

 Era sábado y Alicia cumplía años. La chica celebraba veintidós años de vida y planeaba celebrarlo con una fiesta en la casa de campo de su familia. Abigaíl, después de insistir por varios días, había logrado convencer a su novio para que la acompañara.


 —Tómalo como nuestra despedida —insistió. 

 Teniendo en cuenta que, al día siguiente, él se marcharía a los Estados Unidos, Álvaro al final aceptó ir, aunque no de buena gana. 

 Cuando la pareja llegó al lugar, varios invitados bailaban alrededor de la alberca, otros, tendidos en camastros, tomaban el sol en traje de baño. El resto, reunidos en la barra de bebidas, recordaban entre carcajadas anécdotas escolares. 

 Después de felicitar a la anfitriona, Abigaíl y Álvaro eligieron un par de cervezas y caminaron rumbo a la alberca. Ella se balanceaba al ritmo de la música, Álvaro estaba más callado que de costumbre, mantenía la expresión seria y respondía con monosílabos. Abigaíl, incómoda con su actitud, decidió llevarlo a un sitio con menos ruido para platicar sobre la situación. 

 —¿Qué te pasa? ¿No te sientes a gusto? 

 —No es eso —le tomó las manos y comenzó a acariciarlas—, de sobra sabes lo que me sucede, pero creo que a ti no te afecta. 

 —¿Eso es lo que crees? —pregunto irritada—. El que me veas sonreír, no significa que no me duela el que te vayas. Por supuesto que me afecta, pero prefiero que nuestros últimos momentos juntos sean felices. Ya tendré tiempo para llorar, además, ni siquiera sé si te volveré a ver —giró la cara para evitar que él percibiera el brillo de las lágrimas en sus ojos. 

 —Hubiera preferido que nos despidiéramos de otra forma, con algo más íntimo. Tú y yo solos —susurró en su oído. 

 Ella esbozó una leve sonrisa, regresó la mirada y tocó su mejilla. 

 —Sé bien lo que hubieras querido. Si el simple hecho de estar conmigo no te satisface del todo, lo siento, Álvaro, de sobra conoces mi forma de pensar. Si en realidad me quieres, sabrás valorarlo. —Lo tomó de la mano y lo invitó a reunirse con los demás, que ya ocupaban las mesas para comer. 

 Algunos amigos se acercaron a ellos. No faltaron sugerencias para no perder el entusiasmo y trataban de animarlos fingiendo empatía, aunque en el fondo, poco o nada les importaba su inminente situación de separación. 

 Conforme pasaba el tiempo Álvaro disimulaba menos la incomodidad. Alicia, con su acostumbrado desenfado, le tomó la mano y casi a la fuerza lo llevó a la zona de baile. Al terminar la primera canción, él la dejó bailando sola y pretextando tonterías regresó al lado de su novia. Arturo y Jaén, dos compañeros de clase de Abigaíl, se acercaron a la pareja. En evidente estado de ebriedad, hicieron alguna broma sobre la separación. 

 —Yo te la cuido en lo que no estás. Conmigo no te va a extrañar —dijo Arturo, con risa burlona. 

 Abigaíl observó de inmediato como el rostro contraído de su novio enrojecía, se levantó de la silla y lo invitó a bailar. Justificó la acción diciendo que se escuchaba su canción favorita. 

 Con forme el tiempo pasaba la situación se complicaba. Álvaro le comenzó a pedir explicaciones sobre cada comentario que hacían los demás sobre ellos. Al no recibir una respuesta, dijo molesto que iría al baño. Ella se quedó bailando como si nada. 

 De pronto, sin darle tiempo de reacción, sintió como la tomaban por la espalda, rodeaban su cintura y la recostaron en el piso sin que pudiera oponerse. Tomada de brazos y piernas, comenzaron a columpiarla en el borde de la alberca. Arturo y Jaén, eran los autores de la travesura. Gritaban festivos la cuenta regresiva: diez, nueve, ocho…. 

 Los demás siguieron la broma y acompañaron en coro: seis, cinco… 

 Álvaro regresaba del baño cuando vio la escena, en el momento no supo cómo actuar y se quedó quieto observando lo que sucedía. Pasados unos segundos comprendió que la víctima era su novia y, con un gesto de furia, comenzó a correr para evitarlo, pero el esfuerzo no fue suficiente, tres pasos antes de llegar, Abigaíl voló por los aires con destino al agua mientras que infería algunas groserías. 

 Furioso, Álvaro se abalanzó sobre Arturo y asestó un golpe en la cara que lo envió a la piscina con Abigail. Jaén, al verlo, incrementó el volumen de su risa, que de por si era estrepitosa, lo que acrecentó la rabia de Álvaro que, con ambas manos, le aplicó un fuerte empujón en el pecho que lo mandó a rodar por el pasto. 

 A pesar del incidente, los invitados continuaron disfrutando de la fiesta. Abigaíl, con una toalla sobre los hombros, se frotaba el cabello y cuestionaba la reacción de su pareja. 

 —No puedes ir por ahí golpeando a las personas sólo porque son mis amigos. No pasa nada con que me arrojen al agua, si te das cuenta, lo han hecho con todas. 

 —Las demás no me importan. A ti, tienen que respetarte. Eres mi novia y no voy a permitir que te traten igual que a las otras. Lo que quieran hacer con ellas no es mi asunto, pero contigo no, y menos frente a mí. Ese par de babosos me han estado provocando y burlándose de mi toda la tarde, ¿acaso no lo ves? —agitaba los brazos y gritaba furioso. 

 La discusión subió de tono hasta que Abigaíl perdió la paciencia y lo dejó hablando solo. Charló con Alicia y otras personas para disculparse por la actitud de su novio. Después buscó a Arturo y Jaén, pero no los encontró. 

 Momentos más tarde y, en aparente calma, Álvaro le propuso regresar a sentarse bajo la palmera. Había transcurrido una hora cuando él escuchó risas a su espalda, volteó y se dio cuenta de que eran Arturo y Jaén que, con cerveza en mano, hacían señas a Abigaíl. 

 Ella pidió a su novio que no hiciera caso, alegó que todo era broma y que ellos eran así, que siempre estaban jugando con todo el mundo. 

 —Voy al estacionamiento a echarle un ojo a la moto —dijo un tanto serio. 

 Al verlo partir, Abigaíl aprovechó para ir al baño. 

 Cuando salió escuchó gritos y vio que las personas corrían a la puerta de salida. Intrigada hizo lo mismo, llegó al estacionamiento, pero un tumulto de invitados le impedía ver con certeza lo que sucedía. Abriéndose paso con forcejeos, se internó hasta el centro del embrollo. Para su sorpresa ahí estaba Álvaro con la camisa rasgada y la respiración agitada, frente a él, Jaén, que se sostenía en pie con dificultad, muñequeaba, mantenía los brazos en guardia y reclamaba con palabras entrecortadas; lo retaba a golpes lanzándole toda clase de improperios. 

 Tres o cuatro chicos, igual de alterados por el alcohol, lo arengaban a su espalda. Cuando vieron llegar a Abigaíl, le contaron lo que había sucedido. 

 —Tu noviecito golpeó a Arturo, lo agarró por la espalda... —Se quejaban molestos, casi reclamándole a ella. 

 —¿Dónde está Arturo? —preguntó furiosa. 

 Alicia, que gritaba pidiendo calma y trataba de sujetar a Jaén, le dijo que estaba en el interior de la casa, que estaba sangrando de la nariz. En eso Jaén la hizo a un lado y tomando vuelo con el brazo derecho lanzó un golpe a Álvaro, pero terminó abanicando en el aire. Éste contestó con un certero recto de derecha a la mandíbula, Jaén trastabilló dos pasos hacia atrás y cayó de espaldas en el empedrado, mientras se escuchaban gritos y exclamaciones. 

 Abigaíl, furiosa avanzó frente al agresor, lo tomó de la camisa y lo sacudió desesperada. 

 —¿Estás loco? ¿Qué te sucede? 

 Álvaro, con los ojos desorbitados y la boca entreabierta, la miraba jadeante. Con movimientos bruscos la chica lo sujetó del antebrazo y lo llevó hasta un rincón. 

 —¿Por qué haces esto? Creí que te conocía, pero… ya veo que no. —Estaba desconcertada, los labios le temblaban al hablar.                       

 Él no respondió, se mantenía cabizbajo, cruzó los brazos y meneó la cabeza.         

 —Es mejor que te vayas —pidió ella, con el mentón levantado en actitud desafiante—. Aquí ya no tienes nada que hacer. Te quiero, pero esto es demasiado para mí. 

 En minutos se quedaron solos, los demás habían regresado a la finca llevándose a Jaén. 

 —¡Tienes razón! Nada tengo que hacer aquí. ¡No sé a qué chingados vine! —expresó dolido—. Te dejo con tus amiguitos. Ya me di cuenta que te importan más que yo. 

 Con pasos atropellados caminó hasta su motocicleta, mientras Abigaíl lo despedía con la mandíbula apretada y una mirada en sesgo. 

 Aun furioso encendió la moto y avanzó hacia ella con velocidad, poco antes de llegar, torció a la izquierda y aplicó el freno. Amagó con bajarse, pero se arrepintió. 

 —Abigaíl, esto no puede acabar así. Sube, aclaremos las cosas en un lugar tranquilo —pidió, con la mirada enternecida. 

 —Tampoco me gusta esto, pero estoy segura de que es lo mejor. Quizá con el tiempo las cosas cambien y tengamos otra oportunidad. Hoy no puedo. Ese hombre que vi en la fiesta, no es el hombre que quiero para mí, lo siento Álvaro. Buen viaje. ¡Ah!, no me hables por teléfono porque no te voy a contestar. 

 Álvaro masculló un par de palabras mientras se colocaba el casco. Aceleró a fondo, y la llanta delantera se despegó por un momento del piso, el rechinido llenó el lugar, luego, el ruido del motor poco a poco fue desapareciendo junto con su conductor. 

 Ella derramó un par de lágrimas, a pesar de ello, se mantuvo firme. 

 *** 

 Abigaíl caminaba de regreso a la pensión luego de asistir a otra entrevista, la cual no le dejó buen sabor de boca al considerar desagradable el trato recibido y pobre el ofrecimiento. 

 Le faltaban unos quince metros para llegar cuando miró a la puerta. 

 Una chica esperaba sentada en la base del marco, parecía dormida, tenía recargada la cabeza en la cara interior de la cantera, una pierna flexionada y sobre ella, las manos que descansaban encima de la rodilla, la misma que asomaba por un agujero del pantalón. 

 No pudo contener la sonrisa, apretó el paso para cruzar la calle y se detuvo frente a una de las ventanas. 

 —¿Renée? —Preguntó con reserva. 

 —¡Hola, amiga! —La joven de inmediato abrió los ojos, pegó un salto y la abrazó. 

 Permanecieron unidas por un momento mientras se murmuraban palabras al oído. Abigaíl la tomó de los hombros y fue deslizando sus manos hasta tomar las de Renée. Se observaban emocionadas una a la otra de los pies a la cabeza, luego sin más, comenzaron un juego de manos en el que ambas recitaban al unísono:      


 


¿De qué color son tus sueños?



¿Del color de tu boca?



¡No!



¿De qué color son tus sueños?



¿Del color de tu pelo?



¡No!



¿De qué color son tus sueños?



¿Del color de tus ojos?



¡Si!



¿Son tus ojos aceituna?



¡No!



¿Tus ojos son castaños?



¡No!



¡Son abriko1!




¡Son abriko, son abriko, son abriko!











1Abriko: del criollo haitiano, cuyo significado es ámbar, albaricoque.










 Finalizaron sujetas de ambas manos y soltaron una carcajada. Se mostraban
incrédulas por volverse a ver. Comenzaron a dar saltos y a gritar desinhibidas como si hubieran regresado a la adolescencia. 

 Renée, una chica afro descendiente que, a los diez años y proveniente de Haití, había llegado a la ciudad natal de Abigaíl, donde fue adoptada por una congregación de monjas, propietaria del instituto en el que juntas cursaron la secundaria y la preparatoria. 

 Un día Renée desapareció sin dejar rastro. La comunidad escolar recibió consternada la noticia. Su fotografía se publicó en los periódicos y noticieros locales, aun así, no lograron encontrarla. Fue hasta pasados seis meses que la madre superiora recibió un correo de la chica, en él informaba que se encontraba bien, que no pensaba regresar y que solo escribía para que dejaran de buscarla. 

 Días más tarde, la chica había llamado a la casa de Abigaíl y le notificó que residía en la capital, aunque sin darle datos precisos. 

 

 A pesar del tiempo que pasaron sin verse, el cariño que sentían la una por la otra se mantuvo intacto. 

 Una vez en la habitación de Abigail, entre tragos de vino tinto y humo de cigarro, comenzó su relato: 

 —Encontré en el directorio el número de tu tía y la llamé, pero, como siempre, no quiso darme el de tu celular. 

 —¿Qué hiciste para convencerla? 

 —Comencé a tirar choro y sin darse cuenta me soltó el nombre de un “hotelito para mujeres”. Uno al que ella había llegado alguna vez. «Ahí va estar Abigaíl», pensé. 

 —¿Y cómo te enteraste de que vendría? —Con evidente curiosidad, Abigaíl sonreía recostada sobre un tapete. 

 —Ya ves, amiga, tengo mis contactos. La verdad es que sigo en comunicación con la madre Azucena; que es a la única que le guardo cariño. Luego de que murió tu mamá, ella me dijo que vendrías. Pedí que me avisara y como ves, no me quedó mal. 

 Mientras Renée hablaba, Abigail se dedicó a observar los sutiles cambios que el tiempo había efectuado en ella. Seguía siendo una chica esbelta, de piernas largas, solo que ahora llevaba el ensortijado cabello corto. Le agradó ver que aun vestía como adolescente. Ese pantalón de mezclilla rasgado y la ajustada blusa amarilla no eran nada llamativos en comparación con los tenis rosa fosforescente que hacían juego con el labial. Su pronunciación del español seguía siendo muy peculiar, pues mantenía cierto acento francés. 

 Tenían tanto que contarse que la noche no fue suficiente. Eran alrededor de las tres de la mañana cuando se quedaron dormidas. 

 A la mañana siguiente Abigaíl abrió los ojos y de inmediato buscó a su amiga, pero ya no estaba en la cama, levantó la cabeza y la ubicó de pie junto a la ventana. Renée fijaba su atención a la calle, daba la impresión de que la perspectiva desde el cuarto piso le provocaba una curiosidad atípica. 

 Abigail conocía parte de la historia de Renée. Sabía que renunció a la protección condicionada del convento y a la primera oportunidad huyó agobiada por los maltratos y abusos que algunas monjas ejercían sobre ella. Soportó la situación por un tiempo, pues no era tonta y comprendía que ser menor de edad la limitaba. 

 Se decía que la comunidad de origen de la chica, incluida toda su familia, fueron masacrados por un comando armado. De manera milagrosa ella y tres niñas más, sobrevivieron al ataque. Las cuatro ingresaron al país adoptadas por una congregación misionera y después remitidas en diferentes lugares de la república. 

 Poco antes de cumplir los dieciocho, la joven tomó sus escasas pertenencias y se marchó. 

 —Creí que habías desaparecido —dijo Abigaíl con voz adormilada. 

 —Duermes como un oso —señaló con una amistosa sonrisa—. No te quise despertar por miedo a que me atacaras —ironizó. 

 —Son las diez, necesito un café. Vamos, yo invito. —Abigaíl se despabiló. Sentada en el borde de la cama estiró los brazos y emitió un fuerte bostezo. 









 Capítulo 4 

 

 

 El arca de Noe estaba
llena de clientes. Sofía, como todos los días, arribó puntual y tomó lugar en la mesa de siempre. Minutos después, Abigaíl se acercó acompañada de una amiga, la cual le presentó con una sonrisa.


 —Buenos días —respondió áspera Sofía y dejó a Renée con la mano extendida. 

 —¿Cómo pasó la noche?
—preguntó Abigaíl para tratar de aligerar la incomodidad del momento 

 Sofía solo mostró la mano izquierda y la hizo girar en ambos sentidos, todo ello sin despegar su atención del par de huevos estrellados que partía con su singular estilo. 

 —La vieja parece molesta. ¿Estás segura de qué es tu amiga? —susurró Renée, cerca del oído de Abigaíl. 

 —Te escuché muchacha. Estoy vieja, pero no sorda —comentó sin parar de masticar. 

 Abigaíl soltó una carcajada, posó la mano sobre el hombro de la anciana y entre risas le dijo: 

 —Usted, ni vieja, ni sorda. Es más lista que Renée y yo juntas. 

 —Mejor llama a la mesera y deja de decir tonterías. Tanta amabilidad me incomoda —indicó Sofía. 

 —Ya sabemos quién va a pagar —bromeó Renée, mirándola de reojo. 

 La anciana no respondió y las tres desayunaron en aparente calma. Las chicas hablaban de trivialidades mientras la mujer mayor se limitaba a escucharlas. Fue hasta terminar que por fin tomó la palabra. 

 —¿Y tú, de dónde vienes? —preguntó a Renée. 

 La chica aspiró profundo, narró parte de su historia y aprovechó para describir algunos obstáculos que enfrentó después de abandonar la congregación. Finalizó hablando de sus múltiples empleos. 

 —Van tres veces que modelo ropa, pero ya no me han llamado. Como quiera he logrado sobrevivir. Por ahora trabajo en un antro. 

 Abigaíl no tenía del todo claro lo que buscaba en la capital. El impulso que necesitaba para emigrar lo obtuvo con la muerte de su madre. El dolor de la pérdida y la soledad la llevaron a buscar un entorno diferente. Reencontrarse con su amiga de la infancia la puso feliz, fortaleció su estado de ánimo y le hizo suponer que algo bueno le traería. 

 Renée, a manera de queja, expuso que vivía en un pequeño departamento con otras cuatro personas y que la relación con ellos estaba un tanto desgastada, llena de prejuicios, lo que provocaba conflictos constantes. 

 Abigaíl le propuso mudarse. Luego de acordar algunas condiciones decidieron que vivirían juntas. Unos días después rentaron un cuarto con dos camas dentro de la misma pensión, hicieron cuentas y dividieron gastos. 

 Una mañana, Abigaíl acomodaba su ropa en la nueva habitación cuando recibió una llamada de la inmobiliaria CIMA S. A.
 A través de una secretaria, la empresa le comunicaba que había sido aceptada para ocupar el puesto de ejecutiva de ventas y que debía presentarse al día siguiente a las diez de la mañana, para iniciar un curso de capacitación. 

 Después de colgar se mantuvo inmóvil y, sentada en una vieja silla, miraba al piso con los codos sobre las rodillas. Trató de ordenar sus ideas y convencerse de que era un buen comienzo. Por lo pronto, no ejercería su profesión, pero concluyó que valía la pena comenzar desde abajo. 

 En los días consecuentes todo marchó de acuerdo a lo previsto. Ambas chicas atendían sus trabajos. Una asistía a los cursos de capacitación de la empresa inmobiliaria y la otra, por las noches, cumplía con el suyo, aunque en ocasiones regresaba hasta el día siguiente. 

 Tal como lo supuso Abigail, desde el inicio, la venta de inmuebles no le resultó fácil. Había pasado un mes desde que comenzó como promotora y aún no lograba cerrar la primera venta. «le llamaré luego», «traeré a mi pareja para que lo vea», «necesito pensarlo», «me encanta, pero…», eran solo algunas de las frases con las que se despedían sus potenciales compradores. Su jefe inmediato comenzó a presionarla y a menudo la comparaba con otros vendedores haciéndole ver que estaba en seria desventaja. 

 —Nadie ha tardado más de un mes en consolidar la primera venta —repetía el hombre con frecuencia. 

 Ella trataba de mantener la calma y no desesperarse, aunque era inevitable que con regularidad se planteara el hipotético caso de no lograr vender ni una sola propiedad. 

 «Me van a despedir», pensaba con angustia casi todo el tiempo. 

 Los departamentos de lujo como los que ella promocionaba, eran un producto exclusivo que, si bien no se vendían de forma masiva como las viviendas de costo menor, si tenían la ventaja de ir dirigidas a un grupo social con poder adquisitivo importante, cuyo precio, no era un obstáculo para ellos. 

 Ese día Abigaíl se quedó en la oficina hasta tarde. Eran las nueve de la noche cuando bajó de un taxi frente a la pensión. Le extrañó ver luz a través de la ventana de su cuarto, entonces recordó que Renée descansaba esa noche y pensó en invitarla a tomar un café. 

 —¿Puedes explicarme qué está pasando aquí? —preguntó molesta y llena de sorpresa, al tiempo en que desconectó el aparato de sonido que hacía tocar a Jim Morrison con un volumen excesivo. 

 —Tranquila, güera —pidió un tipo en calzoncillos, con ojos sanguinolentos, de pelo largo y barba descuidada. Estaba pálido como una vela y se balanceaba como una palmera bajo una borrasca. Con una mano sujetaba una botella y en la otra un vaso. 

 —¿No quieres un trago, amiga? —Renée arrastró las palabras. Estaba desnuda en la cama y se apoyaba en los codos. Intentó levantarse, pero sus movimientos eran torpes. Tenía la mirada extraviada, los labios descoloridos. 

 Era la primera vez que Abigaíl la veía en ese estado; eso le causó una gran impresión que por un instante la dejó muda y con la boca abierta. Cuando salió del aturdimiento, tomó con repulsión la ropa del tipo y la arrojó al pasillo. 

 El hombre irguió la cabeza con expresión de incredulidad, la cual pronto se transformó en enojo, luego, con movimientos inseguros intentó dejar la botella y el vaso sobre una mesa, pero no lo consiguió; la botella cayó al piso, haciéndose pedazos. 

 El sujeto estuvo a punto de resbalar con el líquido derramado, sin embargo, logró dar un par de pasos acercándose a Abigaíl, levantó una mano con la intención de golpearla; ella soltó un par de gritos que lo paralizaron en el acto. La chica aprovechó la distracción y el precario equilibrio para sujetarlo del brazo, lo jaló hacia la puerta y con un fuerte empujón lo lanzó al pasillo. 

 El hombre, carente de reflejos, después de impactarse contra la pared de enfrente cayó al piso. Abigail cerró la puerta y se volvió a su amiga, la sujetó de los brazos, la bajó de la cama y, aunque ésta intentó oponer resistencia con gritos y pataleos, no tuvo mayor problema en llevarla hasta la regadera. La mantuvo a la fuerza bajo el agua fría un buen rato hasta que esta comenzó a temblar y suplicar que la dejara salir. Con modales de celadora la envolvió en una toalla, la condujo a la cama y le advirtió que no se levantara de ahí. Cuando se asomó al pasillo, el tipo ya no estaba, soltó una advertencia más y abandono el cuarto con un portazo. Se dirigió al Arca de Noé resoplando.


 —No pensé encontrarla a estas horas por aquí. —Se quitó el abrigo con las manos aún temblorosas y la boca seca. 

 —Hay noches que reencarnan, y ésta parece que es una de ellas —contestó Sofía, al tiempo que sujetaba la taza de café con ambas manos. 

 —¿Reencarnan? ¿Y cómo es eso? 

 —Hay noches que jurarías que regresan solo para chingar —bebió su café con los ojos cerrados. Al terminar mantuvo las manos alrededor de la taza, como si la protegiera del frío—. ¿Y tú? ¿Qué demonio te persigue esta noche? 

 —¿Por qué cree que habría uno? —Abigail forzó una sonrisa. 

 —Porque sin excepción alguna, todos tenemos uno y tú, mi querida niña, tienes cara de que algo te está fregando la existencia. 

 Abigaíl rodeó las marchitas manos con las suyas. 

 —Tiene razón, hay algo… 

 Esa noche ambas se confesaron algunos secretos. Ella le habló de Renée y lo que acaba de suceder. 

 —Esa muchacha ha vivido más que tú y, estoy segura, que no de la mejor manera. Mira, no te voy a quitar tus buenas intenciones, pero has de saber que las calles cobran factura. Las personas que sobreviven a ellas no lo consiguen rezando. Ten mucho cuidado hija, la desconfianza puede ser tu mejor consejera. 

 Abigaíl escuchó en silencio mientras, en la barra, sonaba una balada de José José. 

 Las damas fueron de los últimos clientes en abandonar la cafetería. A la media noche y, tomadas del brazo, cruzaron la calle para ingresar al edificio de fachada deteriorada. La pensión, “Lemnos”; una construcción de estilo Art Decó, de los años treinta. 

 A pesar del cansancio que sentía, esa noche le costó trabajo dormir. Cerró los ojos y, una vez más, se dejó llevar por la imaginación… 

 

 De pronto caminaba descalza sobre la arena. A cada paso generaba círculos concéntricos que variaban el color del suelo. Estos iban desde el ocre al púrpura, pasando por una gama de verdes y algunos azules. Una dulce melodía resultaba de todo ello. En el ambiente, Abigaíl disfrutaba un sutil aroma mezcla de cítricos y jazmín. 

 La armoniosa calma fue interrumpida por un molesto zumbido que fue creciendo en intensidad; este llegó acompañado de ráfagas de aire que comenzaron a golpearla. Se vio obligada a esconder su rostro bajo las solapas del abrigo. Al cabo de pocos segundos quedó inmersa en una nube de polvo oscuro, con olores desagradables. En medio de la ventisca, logró mantenerse de pie inclinando el cuerpo hacia delante. La visibilidad era casi nula, aun así, avanzó con dificultad en busca de un refugio. 

 Un estruendoso graznido provocó que por instinto volteara al cielo. A través de los dedos que protegían sus ojos, distinguió la sombra de un ave que volaba en círculos y planeaba a escasos metros de altura. 

 Se sintió amenazada e intentó correr, pero la fuerza del viento lo impedía. Uno de sus pies golpeó contra un objeto y ella cayó al suelo. Indefensa, apretó los párpados y cubrió su cabeza con los brazos. Así se mantuvo por un tiempo que le pareció eterno, hasta que un susurro cerca de su oreja la hizo reaccionar. Enderezó el torso mientras retiraba la arena de los ojos. Cuando por fin los pudo abrir se dio cuenta de que el sol brillaba en el firmamento, el viento se había ido y ya podía ver con claridad. 

 Estaba sentada a la orilla de una carretera y, al incorporarse, volvió a escuchar un susurro en su espalda, giró de prisa y se percató de que el pájaro la observaba. Este lucía un plumaje extenso, de un blanco impecable. 

 Los ojos del ave parecían encendidos como antorchas y su enorme pico encorvado brillaba como esmeralda. El animal posaba sus garras sobre la punta de un obelisco de cristal que reflejaba un follaje espeso, aunque a su alrededor todo era desierto. 

 El ave extendió las alas, emitió un graznido lanzando fuego por los ojos y se impulsó al frente para alejarse en línea recta con dirección al sol. 

 —Sube —dijo una voz detrás de ella. 

 Al volverse, observó un automóvil de formas robustas, poderosas. El copiloto era una mujer, que pronto la invitó a subir. 

 Abigaíl, sorprendida y un tanto desconfiada, recorrió con la vista el vehículo. Al final y con cautela, dio unos pasos para acercarse. 

 —¿A dónde vas? —insistió la chica, que llevaba puestos unos lentes circulares de cristal dorado. 

 —Hacia allá —señaló después de pensarlo unos segundos. 

 —Estás segura? 

 —Ajá— miró con timidez las doradas dunas. 

 —Pero, ¿cómo es posible? Nadie va para allá. No hay carretera. Deberías ir con nosotros. Vamos, sube —insistió la desconocida. 

 Abigaíl se inclinó para tratar de verla, pero la muchacha se lo impidió. Alertada ante ese gesto, retrocedió temerosa y ocultó las manos dentro de las bolsas del abrigo. 

 —Gracias, prefiero viajar sola. —Su voz sonó insegura. 

 En ese momento Abigail percibió un aroma familiar y de manera inconsciente cerró los ojos para tratar de identificarlo. 

 —Me gusta —dijo la mujer. 

 Eso desconcertó a Abigaíl, despegó los párpados y confundida se dio cuenta de que viajaba en el automóvil; en el asiento trasero. 

 Incrédula miró todo a su alrededor. En el frente del vehículo la mujer, que la invitaba a subir, hablaba al conductor al tiempo que le acariciaba el rostro. Esta utilizaba un idioma extraño, incluso gesticulaba con exageración, sin embargo, el chofer no respondía, solo asentía con la cabeza. 

 Abigaíl estaba desconcertada, volteó a la puerta y se dio cuenta de que no había botones o palancas para abrirla, lo que incrementó su angustia. Se recostó y trató de empujar con los pies, pero no lo consiguió abrirla. Golpeó los vidrios de igual manera, más fue inútil. 

 —¿A dónde me llevan? ¡Detengan el auto! —gritó asustada. 

 La pareja parecía no escucharla, solo interactuaban entre ellos, por lo que ella insistió, exigía que la dejaran salir, sin embargo, por más que se esforzaba, no lograba llamar su atención. Después de unos minutos la mujer paró de hablar y volteó sonriente con Abigaíl: 

 —¿Conoces las uvas? —mostró una que tenía el tamaño de su mano. La puso en sus labios y la succionó con facilidad. 

 Abigaíl iba a decir algo cuando sintió que el automóvil comenzaba a elevarse. Quedó muda pues un movimiento cerca de sus pies atrajo su mirada y descubrió que el piso era transparente, lo que le provocó un vértigo terrible e hizo que de inmediato subiera las piernas al asiento y se sujetara del respaldo. 

 Entonces el conductor comenzó a pronunciar palabras que ella no entendía, sin embargo, daba la impresión de que suplicaba, que estaba angustiado con la maniobra. 

 Abigaíl buscó su cara, pero no podía verla. Intentó por el espejo retrovisor y sintió el golpe de un reflejo intenso de una luz roja que lastimó sus pupilas. Por su parte, la mujer parecía complacida con lo que estaba sucediendo, asomó medio cuerpo por la ventanilla, sonreía, agitaba los brazos y celebraba con frases de victoria. 

 De pronto el vehículo dejo de ascender y avanzó con velocidad en línea recta. El paisaje había cambiado, las dunas de arena quedaron atrás; abajo despuntaban cuerpos alargados, luminosos, de formas geométricas diversas. Luego ingresaron a un túnel con paredes de cristal. Un par de ojos negros, flotando en un líquido ambarino, los vigilaban punzantes desde el exterior. Al salir del conducto, la atmósfera era plomiza. 

 Abigaíl permanecía sujeta al asiento, absorta en todo lo que la rodeaba, hasta que el ruido de una puerta la interrumpió. Entonces vio como el conductor y la mujer forcejeaban; él intentaba empujarla al vacío, pero ella se aferraba a su cuello… 

 

 Cuando Abigaíl despertó eran las siete de la mañana. Recordó a Renée y de inmediato enderezó el cuerpo. La morena dormía profundamente en posición fetal, desnuda, con las cobijas en el suelo y respiraba por la boca. 

 Abigaíl tomó un baño y se alistó para salir a trabajar. En todo momento tuvo que evitar pisar vidrios rotos y el líquido pegajoso del día anterior. Con cada movimiento, crecía más su rabia, por lo que no se limitó en ser cautelosa para no despertar a la durmiente, al contrario, quería hablar con ella. 

 —Se que te estás haciendo pendeja —dijo en voz alta, con intensión de que la escuchara. 

 Antes de salir abrió la ventana y se detuvo frente a la cama. Con la punta del paraguas que llevaba en la mano, le picó una nalga hasta que Renée abrió un ojo. 

 —¿Qué? ¿Qué pasa?
—reclamó con voz apagada. 

 —¿Qué pasa? ¿Es en serio? ¿¡No sabes qué pasa!? —La furia le bullía por los ojos—. Te voy a decir qué pasa. ¡Eres una puta! ¡Una puta viciosa! Me viste la cara de tu pendeja. 

 —Hey, hey… relájate. —La luz del sol le daba en la cara y le impedía abrir los ojos por completo. 

 —Regreso a las seis de la tarde. Espero que para entonces este cuarto esté limpio y desinfectado. Quiero todo en su lugar. Ah, y necesito hablar contigo para poner las cosas en claro. ¿Me oíste? ¡Pinche rana! Ahora si te pasaste. 

 —Oye, pero… 

 —¡Pero nada! Si no estás dispuesta a cumplir, será mejor que te largues. 

 —No mames, que pinche genio —extendió un brazo y recogió la sábana para cubrirse. 

 —A las seis —recalcó Abigaíl, resopló meneando la cabeza de un lado a otro, salió aprisa y azotó la puerta. 

 







 



Capítulo 5 

 

 Al llegar a la oficina, Abigail descubrió que un cliente la esperaba. Miró en su dirección y se forzó a dejar a Renée y sus problemas en casa. Mostró una sonrisa falsa que se volvió real cuando el hombre le comunicó su decisión de adquirir el departamento que le había mostrado la semana anterior. 


 «¡Por fin una venta!», festejó en su interior. 


El hombre y su esposa sonreían emocionados, ansiosos por iniciar los trámites de la compraventa.
Entre contratos y documentos el día avanzaba de prisa para Abigaíl. 


 Eran las dos de la tarde cuando recibió la llamada de una persona interesada en adquirir un inmueble. 

 —A las cuatro en punto la espero con todo gusto, señorita Arvide —concluyó la llamada y con una sonrisa buscó de reojo a su jefe que, sentado en su escritorio, la observaba con cara de sorpresa. 

 —Parece que las cosas comienzan a mejorar —comentó sonriente mientras elevaba el pulgar. 

  —Ya era justo, licenciado —cerró su bolso y caminó a la salida—. Voy a comer. 

 Eran las cuatro y diez cuando Abigaíl esperaba en el lobby del condominio en venta. La clienta había confirmado la cita, aun así, llegaba tarde. Su teléfono comenzó a sonar, lo sacó de bolsa y se disponía a contestar, entonces vio ingresar al estacionamiento un BMW blanco, del que luego descendió una mujer espigada. El tono oscuro de su cabello armonizaba con el vestido azul cobalto, ceñido al cuerpo que llevaba puesto. Los enormes tacones le impedían caminar con soltura y descomponían su figura a cada paso. 

 Abigaíl colgó sin ver quién llamaba y en silencio comenzó a repasar el protocolo de bienvenida. 

 —La sistematización en el desempeño de un buen vendedor… —recordó. Luego esbozó la sonrisa que llevaba meses practicando—. Bienvenida, señorita Arvide. Pase por favor —indicó en cuanto la tuvo de frente y ofreció la mano—. Subiremos al piso dieciséis, el piso muestra. 

 La dama correspondió con un saludo desganado y una sonrisa a medias. El rostro levantado provocaba que su mirada cayera. Por lo visto esa era su forma de mostrar un aparente desdén por todo lo que a su paso encontraba. 

 —Puedes decirme Kary, no hay problema —propuso sin voltear a verla. 

 —Muy bien, Kary, como gustes —aceptó Abigaíl y entró tras ella al elevador. 

 Durante el ascenso recordó una premisa de su capacitación: “Convencer a una persona para que adquiera un producto que la haga sentir superior a los demás, es más fácil que convencerla de adquirir lo que realmente necesita”. 

 Mientras Abigaíl mostraba los espacios y se esmeraba en destacar las cualidades del mismo. 

 Con una copa de vino tinto en la mano, Kary ponía poca o nula atención a las palabras de la vendedora, abría puertas, corría cortinas e indicaba ventajas y amenidades. Ella tenía su mente en otro lado; imaginaba con sarcasmo la cara que pondrían sus amigas, y enemigas, al saber que ella, “una simple cajera de banco” (como le dijo alguna vez su enemiga Rosa), viviría en una de las zonas más caras de la ciudad. Eso le llenaba la sonrisa. 

 Salieron a la terraza y la chica observó a sus pies una extensa arboleda. El panorama sublimó su ego y por primera vez palpó la cúspide. El teléfono comenzó a sonarle: 

 —Hola… —era su prometido—. ¿Qué? ¿Cómo que no llegarás a ver los departamentos? —exhibió un gesto de molestia y reprochó la falta de interés. Colgó, no sin antes aclarar que no permitiría otra de sus excusas, las que “tanto daño le hacían”, como recalcó con voz quebrada. 

 Dirigió su atención a la vendedora. 

 —La junta se pospuso dos horas y no alcanzará a venir— explicó furiosa. Entonces el teléfono volvió a sonar. 

 —¿Qué quieres? Me prometiste que lo veríamos juntos y ya ves... ¿Cómo puedo confiar en ti?
  

 Pasados unos minutos entre estiras y aflojas, dirigió su atención a Abigail, que incomoda, permanecía en silencio. 

 —¿Podemos concertar una nueva cita? 

 Acordaron verse el día siguiente, a las once de la mañana. Contenta por salirse con la suya, Kary se despidió apresurada, con el teléfono pegado a la oreja y pasos descompasados. 

 

 Fastidiada de un largo día, Abigaíl abrió la vieja puerta entablerada con el número cuarenta y tres de la pensión Lemnos. De inmediato percibió un aroma diferente, el olor a pino y lavanda dominaban el espacio. 

 Cada objeto en su lugar hacía que el cuarto pareciera otro, diferente al que había dejado esa mañana. El gastado piso de mosaico verde estaba limpio. Al abrir el closet encontró la ropa en su lugar, la cama de Renée estaba tendida y sobre la suya un tulipán amarillo junto a una nota: 

                                             No llegaré a dormir. 

                                                     Au revoir. 



                                                      Renée. 






 Acercó la flor a su nariz para luego dejarla en el buró. Se tendió en la cama con las manos bajo la nuca y miró al techo mientras trataba de analizar las circunstancias con respecto a su amiga. 

 No encontraba la forma correcta para manejar la situación. Por un lado, la enardecía el comportamiento que había tenido el día anterior; por otro, consideró que podía ser injusto correrla del cuarto. 

 «Todos merecemos una segunda oportunidad», pensó. Sin embargo, cuando recordaba la escena, apretaba los dientes e inflaba la nariz, aún no superaba el impacto. Inquieta por no llegar a una conclusión, se levantó, se puso el abrigo y abandonó el sitio. 

 —Te están esperando —dijo Sofía, al verla llegar a su mesa en El arca de Noé. 

 —¿Quién me espera?
—preguntó confundida. 

 Sofía respondió con un movimiento de ojos, dirigiéndolos hacia la barra. 

 —¡Ah!
—exclamó—. ¿El tipo ése? No creo que me esté esperando, pero sí me encuentra... hoy me siento contenta, quiero celebrar mi primera venta con usted. 

 El motivo fue el inicio de una conversación que pretendió ser extensa desde un principio; acompañada por rebanadas de pastel y tazas de café. En ambas mujeres las charlas que sostenían, significaban la oportunidad de sentirse escuchadas. Aunque eran trenes con destinos opuestos, habían coincidido en la misma estación. 

 —Buenas noches, disculpen mi atrevimiento, ¿me permiten acompañarlas? —pidió el tipo flaco, canoso, con mascada en el cuello y boina española. 

 Las dos mujeres suspendieron la conversación para prestarle atención. Era Ariel, el hombre que le había enviado la tarjeta con la mesera. Ambas enmudecieron. Al cabo de unos segundos, con voz turbada y un tanto indecisa, la más joven asintió. 

 Sofía apoyó las manos sobre la mesa para levantarse, en un susurro advirtió a la chica su necesidad de visitar el baño, pero debía ser el propio, ella no utilizaba los públicos. Abigaíl pidió que se quedara, sin embargo, resultó inútil la insistencia. 

 En cuanto la mujer se fue, Ariel se puso cómodo. La formalidad extrema que presumía, llamó la atención de la muchacha. 

 Dijo ser un exitoso promotor de modelos de pasarela, con más de veinticinco años en el medio, de nacionalidad argentina y radicado en el país desde hacía quince años. 

 —Vos tenés una presencia bárbara —mencionó ese como el preludio de innumerables cumplidos que no hacían más que sonrojar el rostro de Abigaíl, provocándole una sonrisa que poco a poco se fue congelando. 

 —Yo puedo hacer que vos triunfés en las pasarelas; eso si te visualizás, claro —al tiempo que hablaba, formó un cuadro con el pulgar e índice de ambas manos y la veía a través de él. De pronto cerraba un ojo y acercaba o alejaba el supuesto marco del rostro de la joven, provocándole con esto tal incomodidad, que la chica, de manera inconsciente, retrocedió unos centímetros con todo y silla. A él poco le importó la acción, porque continuó con su monólogo, aunque dejo de enfocarla 

 —Si vos te das la oportunidad de intentarlo, yo puedo ser tu guía. He logrado colocar más de doscientas chicas en pasarelas internacionales; en las más importantes del mundo, eh. 

  Aprovechando una breve pausa, Abigaíl, con voz apagada, le dijo: 

 —Agradezco mucho la oferta, pero no me interesa. Tengo trabajo y una profesión que por ahora no tengo planes de abandonar. 

 —Pero, es que eso no importá, lindura. No tenés que abandonar lo que hacés. No por lo pronto. Eso lo decidirás más tarde, ya cuando tus contratos lo exijan, cuando ganés tanto dinero, que no te quedará de otra. 

 —Lo siento, en verdad no me interesa. ¿Armando? 

 —Ariel. Ariel Marcelo Burgos Spinelli —intentó tomarle la mano, pero ella cruzó los brazos en el acto. 

 Al escuchar la tajante negativa de la chica, el hombre dirigió la conversación hacia otro rumbo. Destacó que desde el primer día en que la vio entrar a la cafetería, llamó su atención. Que tenía un carisma sin par y que, si no estaba interesada por el momento en incursionar a las pasarelas, por lo menos que le permitiera ser su amigo. Arguyó que en él encontraría un apoyo desinteresado. 

 —Es una ciudad tan grande, con tantos problemas, que todos, hasta yo, necesitamos ayuda de vez en cuando —arguyó. 

 Para Abigaíl el encuentro resultó, en cierta forma, divertido. El lenguaje de Ariel era envolvente, plagado de adulaciones e irresistible para algunas mujeres. Poco a poco ella fue tomando confianza hasta que el monólogo se convirtió en diálogo. Después de una hora y sin fijar una fecha exacta para una nueva cita, Abigaíl se despidió bajo el argumento alusivo al cansancio y se marchó a la pensión. 

 Acostada sobre la cama reía a solas con la vista fija en el techo. Cada vez que recordaba los ademanes exagerados del argentino, el tono de voz y las palabras que usaba, la sonrisa se hacía más amplia. Ariel era veinte años mayor que ella, pero había algo en él que la atraía. 

 «¡Estás loca! ¿Cómo puedes fijarte en un hombre de esa edad? Podría ser tu papá». Se recriminó y ahogó una carcajada en la almohada. 

 

 *** 

 La entrada del antro era el hocico abierto de un lobo, la lengua saliente era una alfombra roja que recibía a los clientes al tiempo que los envolvía con el sonido de las consolas, humo y luces intermitentes. En el interior, los muros rústicos de piedra negra contrastaban con un piso de cristal reticulado, luminoso y de colores cambiantes. 

 Eran los primeros minutos del sábado, Renée estaba vestida con una licra negra que le cubría desde el cuello hasta los tobillos y dejaba al descubierto gran parte de la espalda. En la palma de la mano sostenía una charola con vasos y botellas. Al pasar cerca de un pilar, un hombre de camisa oscura le salió al paso, obligándola a detenerse. 

 —Quieta, “Panterita” —con una mueca torcida mostró dos coronas plateadas en la dentadura, enmarcada por una barba de candado delineada con rigor. 

 Renée, disimulando sorpresa, volteó a los lados antes de decir algo, sin perder el equilibrio de la charola. 

 —¿Qué quieres, Renzo?
—preguntó sin mirarlo a la cara. 

 —Sólo recordarte que me has quedado mal y eso me tiene intranquilo. Las nalgas no lo son todo, Panterita. —Se acercó para hacerla sentir su aliento—. Por muy buena que estés, acuérdate que tienes un compromiso —advirtió al tiempo que le pasaba una mano por el trasero. 

 —Ya te dije que no te preocupes, nunca te he quedado mal, además, no soy sólo yo, exígele también a “La Penny” y a “La Sirena”, acuérdate que somos tres.  

 —¡Shhhhhh! No te me pongas rebelde. Te estoy hablando a ti, cabrona, por las otras no te preocupes; ese es mi pedo. ¿Estamos, putita?
—apretó con más fuerza de la necesaria la mandíbula, haciendo que la chica exclamara del dolor. Al soltarla le dio un par de palmadas en el cachete y le acarició una mejilla deslizando con suavidad la mano hasta el mentón para terminar con un beso intenso, al que ella correspondió por obligación. 

 —Sólo haga lo que tiene que hacer, “mija” —concluyó el tipo con una triunfal sonrisa. 

 Ella asintió, miró al frente y continuó su camino. Cuando dejó las bebidas a un par de clientes que las esperaban ansiosos, notó que una chica de pelo rubio, sentada en la mesa del rincón, le hizo la seña especial. Al acomodarse la diadema que llevaba, le dio a entender que la había visto. Siguiendo el protocolo de siempre caminó al baño y esperó ahí durante un minuto, al salir avanzó por un pasillo oscuro donde se encontró con la muchacha. Sin detenerse intercambiaron lo que cada una llevaba en la mano; Renée, una grapa de cocaína; la rubia, un par de billetes enrollados. 

 La jornada de “intercambios” era parte indispensable en su trabajo. Además de las bebidas, otro tipo de mercancía también era desplazada. Desde que llegó a la ciudad se vio llamada a vivir de noche. Trabajó en muchos lugares, pero con poco éxito, casi todos ellos de mala reputación. 

 Desde hacía unos años vendía la droga de Renzo, antes de eso solo era mesera; un empleo que no le daba lo suficiente para cubrir sus necesidades. Sin darse cuenta, fue cavando un pozo cada vez más profundo. Inmersa en deudas y uno que otro vicio, recurrió a Renzo que, encantado, le ofreció una opción para salir a flote. 

 Al principio su comportamiento fue generoso, pero poco a poco se fue apoderando de ella, junto a otras chicas que prostituía cuando le venía en gana, siempre con el argumento de que era para recuperar algo de lo invertido en cada una. 

  Renée había intentado escapar de su dominio en dos ocasiones, pero lo había pagado muy caro. La segunda vez le perdonó la vida gracias a que una de las chicas suplicó de rodillas que le diera otra oportunidad a cambio de más trabajo. 

 Renzo contaba con gente que le informaba cada movimiento de sus mujeres, las reunía en grupos de tres, asignándoles una cantidad de droga para vender en un determinado tiempo, si lo cumplían, les daba una bonificación, de lo contario, debían compensarlo trabajando como prostitutas. Las rotaba en cinco antros, todos controlados por él. Esa noche le tocó en Lupo´s, un lugar peligroso, pero con muchos clientes. 

 En los últimos meses, a Renée le había costado mantener el ritmo de ventas que su dueño le exigía. La mercancía se le estaba acumulando y eso era peligroso, si Renzo no recibía lo acordado, tendría que atenerse a las consecuencias. Tarde o temprano él se cobraría, siempre lo hacía. 

 —¿Cómo vas? —preguntó la Penny, una mesera bajita de pelo rizado que aguardaba su charola frente a la barra. 

 —No sé, chaparra. No quiero hacerme ilusiones; prefiero contarlo todo hasta el final —contestó Renée con expresión de angustia. 

 —Tengo que hablar contigo —La Penny contrajo el semblante. 

 —¿Ahorita? ¡No mames! Tengo un chingo de trabajo, además nos va a cachar el puto de Renzo, hace rato lo vi. 

 —Es de a huevo. Se trata de La Sirena. Te espero en la azotea en quince minutos. 

 Renée comenzó a imaginar posibles motivos para la charla y sabía con certeza que todos traerían problemas. Si La Penny quería hablar con urgencia, no era por cualquier tontería, algo grave pasaba o estaba a punto de suceder. 

 Sufrían acoso constante no sólo de Renzo, la policía también exigía su parte. Los encargados de la seguridad no estaban conformes con lo que Renzo le entregaba al jefe del sector cada ocho días y era frecuente que las chicas tuvieran que pasarles droga o acceder a favores sexuales, de lo contrario, las amenazaban con encerrar a sus mejores clientes. 

 Renée subió a la azotea por una estrecha escalera de servicio; la chica ya la esperaba detrás de un tinaco y fumaba del cigarro como si lo quisiera terminar de un golpe. 

 —¿Qué pasó que no puedes esperar a que acabe el turno? 

 —La Sirena
se peló —soltó la información en seco. 

 —¡No mames! ¡Y me lo sueltas así nomás! —incrédula, Renée abrió aún más los enormes ojos. 

 —Como lo oyes. 

 —¿Estás segura? ¿Te consta? 

 —Me lo dijo Santos. 

 —¿Cómo? 

 —En la madrugada se peló con “El Junior”. Iban pa’ la frontera y pa’ ganarle tiempo al Renzo, el Junior le reportó que la Sirena tenía temperatura y que faltaría dos días. El muy cabrón para taparse, pidió permiso que para ir disque a la boda de su hermana, en Coyoacán. Es cierto que la tipa se casa, pero éste aprovechó la movida pa´ pelarse. 

 —¡No la chingues! ¡Carajo! ¿Y ora? ¿Qué mierdas vamos a hacer? ¡Pinche Sirena, culera! 

 El hecho de que la Sirena se hubiera ido les acarrearía un problema grave. Para empezar, tendrían que responder ante el Renzo por la parte de la droga que se debía. 

 —No mames, el piche Renzo va a creer que somos cómplices y como mínimo, nos va a poner una madriza —afirmó La Pantera, como los clientes la habían bautizado, con el miedo palpable en la voz. 

 La Sirena, Penny y Renée, llevaban trabajando juntas más de dos años. Aunque no las obligaban a vivir en la misma casa, si debían vigilarse entre ellas. Cada una tenía la orden estricta de dar información a su jefe inmediato de las otras dos, así como de cada actividad que pretendieran hacer y con quién la harían. En este caso el supervisor del trio era el Junior, el mismo tipo con quien la Sirena se había fugado. 









 Capítulo 6 

  

 

 Eran las cuatro de la mañana cuando los últimos clientes salían del bar. Renée y Penny esperaban la orden para reunirse en el estacionamiento con Renzo. Él las esperaría, como siempre, en el interior de su automóvil. 


 Las chicas salieron por la puerta de servicio, subieron al asiento trasero y de inmediato cada una de ellas entregó una bolsa con billetes. Renzo las guardó por separado dentro de un pequeño maletín que ocultaba bajo el asiento. Nunca contaba el dinero en su presencia, lo hacía en privado o por lo menos eso les decía. Tenía una libreta para cada una, en ella anotaba “los pecados y las buenas obras”, todos expresados en moneda nacional. 

 —Ya bájense, mañana nos vemos aquí —expresó mirando al frente, con las manos puestas en el volante. 

 Las muchachas esperaron de pie a que el automóvil se retirara, luego caminaron hacia la puerta, sin embargo, antes de entrar se desviaron a un rincón oscuro del estacionamiento. Penny sacó una cajetilla de cigarros y ambas comenzaron a fumar. Se mantuvieron en silencio, una frente a la otra, no hacían más que lanzar donas de humo mirándose a la cara. 

 —Tenemos que decidirlo ya —dijo por fin Renée. 

 Ambas retrocedieron y cada una buscó con la mirada algo que le diera una mínima señal como respuesta. 

 —¡A la chingada, pues! ¿Cada quien pa´ su lado y ya? —Penny elevó la vista al firmamento en busca de una señal que nunca encontró. 

 Renée arrojó el cigarro al viento y apretó la mandíbula asintiendo con decisión. Se abrazaron con fuerza deseándose suerte al oído y al borde de las lágrimas. Minutos más tarde regresaron al antro para terminar con sus obligaciones y no despertar sospechas, luego se despidieron de los presentes, tal como lo hacían cada noche. 

 

 La calle frente a la pensión Lemnos era angosta. Solo una línea de automóviles podía circular, la otra era para los vehículos estacionados. En la cuadra había varios edificios con departamentos construidos en la misma época. A partir de las cinco de la mañana el tránsito era más fluido, los vecinos comenzaban a salir y el barrio cobraba vida. 

 Abigaíl, casi siempre despertaba con el ruido y ese viernes no fue la excepción. Aprovechó el tiempo para seleccionar la ropa que llevaría a la lavandería al día siguiente. Al sacudir un pantalón una moneda cayó al piso y se fue rodando hasta el clóset para terminar detrás de dos cajas de zapatos que pertenecían a Renée, al moverlas se percató de que pesaban más de lo normal, abrió la caja de encima, pero solo encontró un par de tenis con líneas fosforescentes, sin embargo, al destapar la otra descubrió una caja de madera negra que extrajo con dificultad, pues quedaba justa en la de cartón. Una cerradura le impidió saber su contenido, así que optó por regresarla a su sitio, recogió la moneda y dejó todo como estaba. 

 El tono de WhatsApp sonó asustándola. Con una mano en el pecho se acercó a la cama y tomó el teléfono; era Ariel deseándole un excelente día. En cuanto se preguntó cómo había obtenido el número, supuso la respuesta; ella le había dicho dónde trabajaba, solo había que sumar dos más dos. Después de pensarlo unos segundos decidió no contestar al mensaje. 

 En el departamento Dorado, del nuevo condominio de apartamentos de la empresa, Abigaíl preparaba una mesa con quesos y vino para ofrecer a los visitantes. Ese día, debido a un “puente laboral”, nadie más de la compañía se presentó a trabajar, sin embargo, ella no podía darse ese lujo, necesitaba otra venta. 

 —Llegaremos a las once en punto —confirmó Kary, una hora antes. Cabe mencionar que transcurrieron poco más de sesenta minutos después de los acordados cuando esta llegó. 










Ya estoy aquí, me abres por favor. 














 Abigail, después de contestar el mensaje con palabras de cortesía, corrió al portero automático y presionó el botón que accionaba el mecanismo de la entrada principal. 

 En cuanto las puertas del ascensor se abrieron, la silueta de la mujer, envuelta en perfume, pasó frente a ella sin apenas saludar. 

 —Bienvenida, señorita —Abigaíl comprendió de inmediato que no tenía caso extender la mano y se limitó a seguirla dentro. 

 Minutos más tarde Kary caminaba de un lado para otro mientras rodaba un pequeño trozo de queso en la lengua y se quejaba de la impuntualidad de su pareja. 

 —No soporto sus retrasos. Siempre me hace lo… —Con el ceño fruncido extendió la copa de vino para que Abigail la rellenara y la bebió casi de un trago—. Me encanta el tinto, sobre todo el Merlot.


 Abigail, con el objeto de tranquilizarla, sugirió que pasaran al vestidor de la recámara principal, sabía que una mujer así no podría resistirse al diseño tan singular de las cajoneras y los espejos. 

 Emocionadas, una por lo que veía y la otra porque su estrategia había funcionado, ambas comentaban acerca de la utilidad de los enormes espejos y de los diversos espacios que el closet ofrecía, hasta que una voz que provenía del vestíbulo las interrumpió. 

 —¡Hola! ¿Hay alguien por aquí? ¿Kary? 

 —¡Acá, cielo! —contestó ella de inmediato. 

 —Acá, ¿dónde? —repitió el hombre. 

 Abigaíl se quedó pasmada, sorprendida. 

 —Es tan tonto que seguro se pierde —Kary, al ver que su prometido no llegaba a la habitación, salió en su búsqueda. 

 Sin poder reaccionar, Abigaíl no hizo comentario alguno. Una repentina fuerza comenzó por oprimirle el estómago, recogió los brazos y entrelazó los dedos al tiempo que aspiraba hondo para tranquilizarse. Con los ojos cerrados pronunciaba palabras en voz baja intentando serenarse. 

 Despertó del acto al escuchar que la mujer la llamaba. Apelando a su fuerza de voluntad enderezó el cuerpo, aspiró profundo, forzó una profesional sonrisa y comenzó a caminar de prisa al tiempo que planchaba la falda con las manos. 

 «No pasa nada, solo te lo imaginaste», se mentalizó un par de veces mientras avanzaba. Al llegar al vestíbulo observó que la pareja había salido a la terraza. Los vio de espaldas, la mujer hacía arrumacos en el hombro del tipo. Aprovechó que pasó por la mesa de los aperitivos para servir un par de copas de vino y caminó hacia ellos. Al acercarse escuchó de nuevo la voz del sujeto, paró de inmediato como si hubiera chocado con una pared. Estaba perpleja. Con una copa en cada mano permaneció inmóvil, como petrificada. 

 Kary, con pose de mujer de mundo, señalaba con el índice puntos lejanos, haciendo referencias con ademanes excesivos. Él parecía encantado con la vista e interactuaba con las observaciones de su pareja. Cuando ella se percató de la presencia de Abigaíl, la llamó con una amabilidad que no había mostrado antes. 

 —Abby, ven, le comentaba a… ¡Oh!, traes más vino, ¡Excelente! —expresó con voz chillona. 

 En ese momento el hombre giró. El impacto que eso causo en ambos fue instantáneo; pasaron de la sorpresa a la incredulidad en fracción de segundos. Álvaro metió las manos en el pantalón, como si tratara de negarles la oportunidad de manifestarse. Abigaíl comenzó a temblar y con torpeza movió las copas y estuvo a punto de tirar el agitado vino. Aturdida bajó la mirada hacía sus manos, como si con ello pudiera aquietar el movimiento involuntario. Después de lograrlo, a medias, levantó el rostro con una sonrisa incierta. 

 —Cielo, tienes que ver el vestidor, es enorme —Kary, ajena a todo lo que no fuera ella misma, rompió el silencio mientras avanzaba hasta donde estaba la vendedora para tomar una de las copas—. Pero que mal educada soy, Abby, te presento a Álvaro, mi prometido. 

 Entre Abigaíl y Álvaro, el tiempo se detuvo. Un perverso “algo”, detonó en su interior bloqueando los sentidos y desvaneció por completo el entorno. El ambiente se cargó de electricidad y la tensión era casi palpable. Álvaro fue el primero en reaccionar, dio unos pasos al frente de manera tímida, pero sin retirarle la vista del rostro, luego extendió su mano. 

 —Álvaro. 

 —Abigail. —Con mirada evasiva extendió el brazo que sostenía la copa, él dudó un poco hasta tomarla, rozándole la piel en el acto con toda intención.  Ella, al sentir el contacto, retrocedió. 

 Kary, entretenida en vaciar el contenido de su copa, giró su cuerpo en dirección de la cocina y con el índice al aire, pidió a la vendedora que mostrara el departamento desde el inicio para que su prometido lo conociera por completo. 

 Aunque había otros dos modelos, la mujer desde el principio puntualizó que, el modelo Dorado, por ser el
más costoso, era el que quería. El recorrido se llevó a cabo bajo circunstancias incómodas tanto para Álvaro como para Abigaíl. Ella, por más que se esforzaba en parecer profesional, a cada momento olvidaba los términos correctos durante las descripciones de los espacios. Le era imposible ignorar que frente a ella estaba el único hombre al que había querido y que nunca imaginó volver a ver. 

 Habían pasado ocho años desde aquella fiesta de Alicia donde todo resultó caótico para su relación. Él, por su parte, luchaba por mantenerse en calma. La alegría de verla poco a poco se había impuesto al nerviosismo y en ese momento no hacía más que buscar su evasiva mirada. La encontró más hermosa que nunca y, cada que Kary se distraía, deslizaba la mirada sobre la totalidad de su cuerpo, confirmando así, el por qué cada parte de esa mujer siempre le había parecido maravillosa. Al cabo de unos minutos se enfocó por completo en su boca, poniendo nula atención en el departamento que, con esfuerzos, ella trataba de mostrar. 

 Era inevitable que los recuerdos saltaran a la memoria de Álvaro, sobre todo, aquella tarde en que la conoció. Tan absorto estaba que llegó a sentir molestas las manos de su prometida cada vez que ella lo tocaba. De igual manera cuando ésta le hablaba, tenía que repetirle dos o tres veces cada comentario para que él respondiera. 

 —¿Puedo utilizar el cuarto de baño? —preguntó Kary al tiempo que deslizaba las yemas de los dedos sobre la cubierta de mármol de la cocina. 

 —Claro, puedes usar el que gustes, los tres funcionan. —Abigaíl intentó salir detrás de ella, lo que menos deseaba era quedarse a solas con su pasado, pero Álvaro se interpuso en su camino e intentó tomarla del brazo, pero ella se lo impidió. 

 —¿Desde cuándo vives aquí? —buscó con desesperación en las bolsas del saco y la camisa hasta que la encontró—. Esta es mi tarjeta —dijo—. Me encantaría que pudiéramos tomar un café. 

 Abigaíl miró hacia el baño, retrocedió un paso negando levemente con la cabeza y se reusó a tomarla, pero ante la insistencia de Álvaro y el temor a que Kary regresara, optó por hacerlo y la guardó en la carpeta. 

 —Creí escuchar que estás comprometido —señaló, girando su cuerpo hacía una ventana. 

 —Es una larga historia ―respondió, después de lanzar un suspiro al aire. 



Al escuchar que la puerta del baño se abría, Abigaíl regresó de prisa a la cocina. Kary, salió con el teléfono en la oreja y hablaba en voz alta con una tal Melissa. Le informaba que las rebajas de la tienda Liverpool serian el próximo fin de semana. 

 —Créelo, es el mejor momento para comprar —aseguró con autoridad convincente—. Deberías aprovecharlo —insistió mientras cambiaba de pose—. Si gustas ahí nos vemos el domingo y aprovechas para presentarme a tu amigo Ariel y su Porche rojo que tanto presumes —añadió con una sonrisa pícara. 

 Después de algunos minutos terminó la charla. Tras una somera disculpa, pidió a la promotora que continuara con la muestra.  

 

 Al terminar el recorrido, Kary, con los brazos alrededor del cuello de su prometido, insistió una y otra vez en que aceptara en ese momento las condiciones que la inmobiliaria exigía. Le acariciaba el rostro, le hablaba al oído y le pedía que no esperara más para iniciar el proceso de compraventa. 

 Él evitaba dar alguna respuesta concreta, refería situaciones estratégicas y financieras de la empresa, cuestiones que, según él, impedían decidir en ese momento, sin embargo, aprovechó la circunstancia para formalizar una nueva cita. Con el pretexto de que necesitaba someter a validación de Abigaíl, algunos documentos, sobre todo los del tipo de crédito que, en este caso, sería abalado por la empresa para la que laboraba, se aseguraría de asistir solo. 

 —Necesito analizarlo con calma, Kary —enfatizó enérgico—. Además, quiero negociar el precio. 

 —Tú sabes lo que haces, de esas cosas no sé nada, solo asegúrate de no perderlo, ¿de acuerdo? En verdad lo quiero —respondió ella con tono seco y se alejó con lentitud por el pasillo rumbo al ascensor. 

 —Mañana… —comenzó él, sin embargo, al instante ella lo interrumpió. 

 —Lo siento, no es posible. 

 —Vamos, cielo, recuerda que tengo cita en el salón de belleza —apresuró Kary. 

 Desesperado por la respuesta, Álvaro, sin darle la espalda se fue alejando con pasos cortos. Al llegar a la puerta, hizo una seña discreta, sin que su novia lo notara, advirtiendo que regresaría. 

 









Capítulo 7 

 

 Cuando salió del antro, Renée llevaba puesta una gabardina negra que le llegaba a los muslos, se detuvo a la orilla del pórtico, levantó la mirada para recorrer con ella los taxis que aguardaban estacionados. Conocía a todos los choferes; eran los mismos de cada noche. Detuvo su atención en uno y comenzó a caminar.


 —¡Vámonos, Momo!
—pidió luego de tomar asiento en el Tsuru.


 —¡Voy Panterita! No me carrerees
—contestó un sujeto moreno y regordete que dio por terminada la charla que mantenía con tres tipos, instalados bajo la luz de una farola. 

 Momo era taxista, tenía veintitantos años y dos divorcios. Desde que conoció a Renée, quedó flechado. Jamás se lo había dicho, pero todos ahí lo sabían. Estaban enterados del trato especial que le daba. 

 Ella por supuesto que lo percibía, desde el principio lo notó y aprovechaba la situación cada vez que lo requería. Los viajes sin costo eran algo cotidiano. 

 «Hoy no saque ni pa’l taxi. ¿Te lo pago mañana?», usaba su sonrisa encantadora. 

 El Momo sabía que ese mañana nunca llegaba, sin embargo, no le importaba. Verla sentada a su lado, era suficiente pago. 

 Renée pidió que la llevara a la colonia Morelos, explicó que se quedaría en la casa de unas amigas. Después de un largo trayecto, el taxi se detuvo en la calle Cuautla. Luego de agradecer el traslado, se despidió con un beso en la mejilla, y disfrutó del tartamudeo que esto provocó al chofer. Antes de salir, Momo la tomó del brazo. 

 —¿Ésta es la casa?
—preguntó serio. 

  Con titubeos respondió que era un poco más adelante, pero que quería dar una sorpresa a las inquilinas. 

 —Hum, en realidad es un poco más adelante —titubeó—. Quiero llegar sin que se den cuenta y el ruido del carro me va a echar de cabeza —concluyó con un gesto de aflicción. 

 Momo le permitió bajar a pesar de no creerle. Ella se quedó parada en la banqueta esperando a que el auto se retirara, sin embargo, él se reclinó en el asiento y con el brazo extendido sobre la portezuela le dijo que ahí esperaría hasta verla entrar a su destino. 

 —¡No mames! ¿Es neta? Ya sé cuidarme sola, wey —replicó molesta. 

 —Más vale, no vaya a ser el diablo y te pinte los cuernos. 

 La Pantera no quiso discutir, le mostró la mano derecha con el dedo cordial en alto y comenzó a caminar. Momo apagó el motor y las luces. La solitaria calle estaba llena de charcos por lo que a Renée le resultaba complicado caminar con tacones en esa banqueta tan maltratada. Avanzó media cuadra y con frustración comprobó que él no la perdía de vista. Cuando llegó a la esquina se detuvo, volteó a la izquierda y observó una calle angosta que estaba un tanto curveada, se inclinó para revisar uno de los zapatos y con disimulo giró el cuello para mirar atrás, el taxi encendió las luces, entonces supo que no tendría más tiempo, se quitó los tacones lo más rápido que pudo y comenzó a correr por la calle estrecha. 

 Sus largas piernas eran una bendición en esas circunstancias, se desplazaba por media calle a su máxima velocidad, pero pronto comenzó a jalar aire por la boca. Escuchó la fricción de las llantas y supuso que el taxi llegaba a la esquina. El sonido que provocó el impacto seco de la suspensión en un agujero, le dio noción de la distancia que le llevaba. 

 Después de unos segundos comenzó a percibir con mayor intensidad las luces de los faros que, con intermitencia, tocaban el pavimento quebrado. Al cruzar una bocacalle metió el pie en un charco profundo lo que la hizo perder estabilidad y estuvo a punto de tropezar. Trastabillando subió a la banqueta del lado izquierdo y reanudó la carrera al tiempo que Momo reducía la distancia a menos de diez metros. 

 La irregularidad del piso la obligaba a dar saltos repentinos. Con frecuencia extendía la mano izquierda para apoyarse en la pared. 

 Momo estaba a punto de alcanzarla cuando ella se detuvo de golpe, utilizó el tronco de un árbol para abrazarse a él, hecho que provocó que el taxi se fuera de largo. 

 El hombre estaba enfurecido, no esperaba esa maniobra. Veinte metros adelante logró parar por completo. La calle era demasiado angosta para girar el automóvil, decidió acelerar de reversa, pero pronto se dio cuenta de que Renée ya había emprendió la carrera en sentido opuesto. Se detuvo vociferando, bajó del auto con una pistola en la mano, gritando que se detuviera y apuntó con el arma, pero enseguida la bajó, no se atrevió a usarla, no contra ella. Intentó correr, pero a los pocos metros desistió porque presentaba dificultad para jalar aire. Caminó al tronco de un árbol para recargarse y poco a poco se fue deslizando hasta quedar sentado en la banqueta. 

 —¡Me va a matar el puto Renzo! —reconoció desencajado y con la voz entrecortada después de recuperar a medias la respiración. Desesperado buscó el celular en las bolsas hasta que recordó que lo había dejado en el auto. Se incorporó con lentitud y fue por él. 

 Renée corrió por más de diez minutos sin parar. Durante el trayecto no tenía claro a dónde ir, lo primero que se le ocurría era localizar un lugar seguro para esconderse y poder descansar mientras amanecía. Se internó en las calles céntricas de una vieja colonia hasta acercarse a una plaza poblada por enormes pinos. En uno de los costados había un templo de estilo barroco. Antes de cruzar la calle vio que, a una cuadra de distancia, la torreta de una patrulla se encendía. 

 El templo tenía un atrio resguardado por largas columnas cuadradas que formaban parte de una balaustrada de cantera. Sobre de ella, una hilera metálica con puntas de flecha a la misma altura de las columnas, servía como protección. No lo pensó mucho, aspiró aire por la boca y cruzó la calle a toda velocidad, se detuvo frente al atrio, pegó un salto para sujetarse de uno de los pilares, lo escaló hasta llegar a una piña que ocupaba la cúspide, se abrazó a ella, apoyó los pies en la moldura y fue girando hasta quedar del otro lado. Una de sus piernas rozó con una de las afiladas puntas, lo que le provocó una herida que al instante comenzó a sangrar. De la misma forma que subió bajó la columna. Ya dentro recorrió el atrio pegada a los muros del templo para ocultarse bajo las sombras hasta que encontró un refugio en uno de los laterales, un rincón arropado por los basamentos de un contrafuerte y una pilastra. 

  Eran casi las siete de la mañana; los rayos del sol comenzaban a despuntar. Tomó su celular y marcó suplicando en silencio que le contestaran. Una voz somnolienta respondió de mala gana. 

 —Bueno.


 —Abigaíl, soy yo. Renée 

 —¿Qué quieres? No friegues. ¿Ya viste que hora es?


 —Escúchame, por favor, estoy en problemas… 

 —¿Qué? —El sueño de Abigaíl fue desapareciendo a medida que escuchaba lo que su amiga contaba. 

 —Tienes que abrir la caja del closet —Abigail fingió que no sabía a cuál se refería y siguió instrucciones—. La llave está pegada con cinta detrás del buró. 

 —Listo, ya la encontré


 —Ahora debes salir del cuarto cuanto antes. Por lo pronto escóndete con Sofía y no salgas hasta que yo te lo diga. 

 —¿Qué hiciste, Renée?


 —No es momento para más explicaciones. Me están buscando y no tardan en ir para allá, sí te encuentran te van a lastimar. 

 —¿De qué estás hablando?


 —No lo dudes, por favor hazlo, vete. Ah, y no se te ocurra pedir ayuda a nadie, menos a la policía, son los mismos. Sé que no mereces pasar por todo esto, que debo explicarte muchas cosas, lo reconozco y lo haré, lo prometo. Por ahora solo puedo pedirte que me hagas caso. Espera mi llamada. Te hablaré de otro número. 

 —Pe…pero…


 —¡Hazlo ya! ¡Por una puta vez en tu vida has caso! —colgó. 

 Abigaíl, ya más despejada, se puso la primera ropa que encontró, tomó sus documentos, el ordenador portátil y las cosas ligeras que consideró valiosas incluida la caja de zapatos. Salió del cuarto y bajó de prisa por la escalera hasta el primer nivel, luego corrió por el pasillo hasta la puerta del cuarto de Sofía. Antes de tocar hizo una pausa, aspiró profundo para tratar de calmarse, no quería pegarle un susto a la vieja. Tocó con suavidad. 

 Sofía abrió la puerta casi de inmediato, a esa hora ya estaba en pie. Sin disimular la sorpresa la invitó a pasar para luego, con tranquilidad, escuchar lo que Abigaíl tenía que decir. Cuando, entre hipidos la chica de plano rompió en llanto, se levantó y caminó hasta la silla donde su joven vecina estaba sentada, le colocó una mano en el hombro y con la otra le acarició el rostro que pegó a su regazo al tiempo que con palabras dulces trataba de serenarla. 

 —Tranquila. Mientras estés conmigo, nada te sucederá. Estas cosas pasan con frecuencia por aquí, no te preocupes. Estos cabrones no son pendejos, solo matan a sus enemigos, la demás gente no les importa. —Para terminar de calmarla le platicó una historia—. Como ves, también estuve involucrada sin querer, igual que tú. Por fortuna terminé ilesa gracias a que me mantuve al margen mientras se olvidaba el problema. Puedes correr peligro por otras razones, pero no por esto —aclaró—. Solo mantente alerta y no confíes en nadie. ¿Entiendes? Ahora tengo que irme… 

 —¿Va a dejarme sola? —preguntó aterrorizada. 

 —Si es verdad que esa gente nos vigila, tenemos que seguir con la rutina normal, de lo contrario solo despertaremos sus sospechas. 

 Sofía abandonó el cuarto y, como todos los días, se dirigió al Arca de Noé para ocupar el lugar de siempre. Para su buena suerte, el ventanal de la cafetería estaba justo frente a la entrada de la pensión, eso le permitiría estar al pendiente de cualquier evento sospechoso. 

 Abigaíl caminaba en círculos. Con frecuencia apoyaba el hombro contra la pared, cerca de la ventana y se asomaba con discreción por la persiana. Otras veces pegaba la oreja a la puerta, atenta a las voces que de vez en cuando cruzaban el pasillo. Sabía que su imaginación no tenía límites y que, en esos casos, eso jugaba en su contra. 

 No pasó mucho tiempo cuando escuchó gritos que parecían de dos hombres que exigían respuestas. Comenzó a temblar y optó por meterse debajo de la cama. Las exclamaciones continuaron cada vez más cerca; quizá provenientes del cubo de la escalera, pero poco a poco fueron bajando la intensidad conforme los pasos se iban alejando, luego se escucharon ruidos en los pisos de arriba. 

 Con los ojos cerrados no paraba de rezar. Tenía las manos entrelazadas, sudorosas y pegadas a su pecho. De pronto dejó de lado las oraciones y pensó en Renée: 

 —¡Pinche rana, hija de la chingada! Si salgo de ésta, me las va a pagar —exclamó y continuó rezando. 

 No se atrevió a confesarle a Sofía que existía una caja de madera repleta de droga y que la tenía en su poder. En cuanto la mujer se había marchado al café, ella abrió la caja de zapatos y extrajo la de madera. Al ver el contenido la dejó sobre la cama y se retiró para observarla a distancia mientras pensaba dónde esconderla. Al final la metió en una bolsa negra, la llevó a un pequeño cubo de luz que iluminaba el baño, al que solo se podía acceder a través del mismo. La colocó entre un par de tabiques que soportaban una pesada maceta con un helecho frondoso que ocultaba la base. 

 *** 

 El teléfono de Renée llevaba sonando un buen rato. Harta de escucharlo lo puso sobre la banca de la plaza, tomó una piedra del prado y lo golpeó hasta despedazarlo. Hacía unos minutos que venía repitiendo el número de Abigaíl para memorizarlo. Levantó la mirada y se dio cuenta que las puertas
del Oxxo que tenía enfrente, ya estaban abiertas. 

 En pocos minutos estaba sentada en un banco de madera y bebía a sorbos un café mientras activaba su nuevo aparato celular. ¿A quién podía recurrir? ¿A dónde podía ir luego de recoger la droga? Su mente daba vueltas tratando de encontrar una solución. De pronto se dio cuenta de que llamaba la atención de la gente cuando un par de niños se acercaron para hacerle preguntas por su aspecto descuidado. Uno de ellos insistía en relacionarla con la figura de un comic.



Varios clientes, al pasar frente a ella, la observaban con curiosidad, lo que la hizo sentir incómoda, revisó su atuendo y encontró una licra sucia, mojada de lo que parecía un líquido viscoso y marrón hasta las rodillas, rasgada en una pierna. La gabardina con manchas de lodo y el escurrido maquillaje, no ayudaban. Cuando descubrió que uno de los zapatos tenía una correa rota, hizo una mueca de molestia, se lo quitó y comenzó a caminar descalza. 

 Avanzó una cuadra, se introdujo en una tienda departamental con la intención de hacer un poco de tiempo, revisó su cartera y comprobó que aún contaba con algo de dinero y una tarjeta de crédito, misma que optó por no usar; por el momento era mejor pagar en efectivo. Aprovechó para
comprar un cambio de ropa y unos tenis. 

 Mientras se probaba unos pantalones dentro del vestidor, tomó el teléfono. 

 —Soy yo, Renée ¿Me oyes, Abby? 


—¡En buen lio me has metido pinche Rana! Creí que eras mi amiga. Ahora si te pasaste. ¡Mírame ahora, escondida como delincuente! Metida en el cuarto de Sofía, escondiéndome de gente que no conozco y a la que no le debo nada.


 —¿Ahí está Sofía? 

 —No.


 —¿Ya fueron? 

 —Si, como a las ocho. Don Arturo estaba en la recepción cuando llegaron dos tipos armados, lo golpearon hasta sangrarlo de la nariz, amenazaron con matarlo y lo obligaron a que los llevara a mi cuarto. Sofía se dio cuenta de todo desde la cafetería. Vio como dejaron mis cosas. Destrozaron todo lo que había, hasta los colchones. Perdí todo, pinche Rana. ¡Todo! ¡Por tu culpa!


 —Pero… tienes la caja, ¿no? 

 —Eso es lo único que te preocupa, ¿verdad, pendeja?


 —Claro que no. No digas eso. Mira, ya hablaremos en persona. Solo dime si la tienes. 

 —Escúchame cabrona. Sí la tengo, pero no creas que la saqué para salvarla o para regresártela, ¡pinche viciosa de mierda! La saqué de mi cuarto para que no me involucraran en tus chingaderas. El contrato de renta está a mi nombre; lo que encuentren ahí está bajo mi responsabilidad. 


 —Te prometo que todo te lo voy a pagar con intereses. Sólo dame oportunidad de salir de ésta. 

 —No quiero problemas. Voy a tirar esa chingadera por el excusado.


 —¡No! Por favor, ¡no lo hagas! Con eso me matas, pinche Abigaíl. Es como si me tiraras a mí al caño. Te lo suplico, es mi seguro de vida. 

 —Pues no puedo asegurarte nada. Acuérdate que es tu problema, no el mío. Tú te metiste y ahora me quieres embarrar a mí...


 —Ok, ok. Como te lo dije antes, asumo toda la responsabilidad, pero aguántame. Por ahora quédate ahí, quietecita. Seguro van a estar vigilando y corres peligro. Te avisaré cuando puedas moverte. Ah, una cosa más, ¿le platicaste a Sofía de la caja? 

 —Voy a colgar, ya escucho sus pasos.


 





 









Capítulo 8 

 

 

 Cuando Álvaro se había marchado a Cleveland, llevaba el corazón destrozado. A pesar de la gran oportunidad profesional que significaba ese cambio, le costó trabajo adecuarse a su nueva vida. Por más que lo intentaba, permanecía sumido en los recuerdos y la añoranza. Era tal su consternación que esto provocó el incumplimiento de sus responsabilidades. Después de un año de sinsabores en Estados Unidos, regresó a Torreón. Al no recibir respuesta de Abigaíl, luego de cientos de mensajes y llamadas, decidió no buscarla más. Intentó olvidarla saliendo con otras mujeres, a pesar de ello, siempre llegaba a la misma encrucijada; era inevitable caer en la comparación, por eso sus relaciones eran poco duraderas debido a la poca seriedad con la que las tomaba; eso hasta que conoció a Kary.


 Hacía dos años que, de la empresa de lácteos para la que laboraba, lo habían enviado de Torreón a la capital. Como licenciado en administración de empresas ocupaba un puesto que le proporcionaba una vida sin presiones económicas. 

 Kary y él se conocieron un año atrás en una celebración de la empresa cuando esta inauguró una planta de distribución. Ella acompañaba a una amiga que resultó ser compañera de trabajo de Álvaro, de esa manera fueron presentados. Enterada de la poca vida social que él tenía, la mujer aprovechó la ocasión y con el pretexto de mostrarle la ciudad, lo invitaba a diferentes sitios. 

 Ella fue ocupando un lugar importante en su vida, casi sin que se diera cuenta. Supo llamar su atención con la imagen de una mujer de mundo. Pronto comenzó a ver en ella a una persona divertida y por demás atractiva. Aún no estaba seguro si era amor lo que sentía por ella, sin embargo, habían terminado comprometidos. Con tan sólo nueve meses de novios, ella se tomó muy enserio el papel de prometida y dejó de lado su trabajo como cajera en un banco para dedicarse de lleno a la organización de la boda, así como la adquisición de su nuevo hogar. 

 

 De vuelta en el presente, Álvaro lidiaba con una molesta resaca a causa de la noche anterior en que asistió junto con Kary, a la reapertura de un bar. Tomó una ducha, eligió su mejor traje y desayunó a solas en su departamento. Después de pensarlo un poco bajó al estacionamiento, abordó el BMW blanco que con frecuencia conducía su novia y se dirigió al desarrollo habitacional en busca de Abigail. Necesitaba hablar con ella y, aunque tenía el número del celular, presentía que, si le hablaba, ella le colgaría de inmediato. 

 —Tiene que escucharme —repetía en voz baja—, es mejor si me aparezco de improviso. 

 El trayecto le llevaría más de una hora, tiempo que aprovechó para preparar una declaración con argumentos convincentes. Ansiaba volver con ella y estaba dispuesto a agotar todas las posibilidades antes de resignarse a un NO definitivo. 

 Cancelar la boda con Kary no le costaría trabajo. Sí Abigaíl se lo pidiera, lo haría sin ningún remordimiento. Si antes de volver a verla estaba dudoso sobre su compromiso, bastó un par de segundos para que en él reviviera ese sentimiento que no encontró con ninguna otra, por más que lo intentó. Abigaíl siempre fue su asunto pendiente. 

 El celular sonó y al ver la pantalla, leyó el nombre de Kary. Dudó en contestar, pero el persistente sonido lo obligó a tomar la llamada. 

 —Hola cielo, estoy en la tienda Liverpool. Necesito saber cuál marca de sabanas poner en la mesa de regalos. Es que todas son tan lindas. 

 —Kary, ahora no tengo tiempo… 

 Al parecer ella ni lo escucho, pues siguió con la retahíla. 

 —Quiero saber tu opinión. ¿Sabes? Georgina dice que las Dark Magnolia son las que compra Jessica Pons, que tienen la mejor seda importada de una isla de Asia. No recuerdo cómo me dijo que se llama, pero me explicó que la cultivan de unos gusanitos de una manera orgánica y que los cuidan muy bien… 


 El traficó se detuvo porque el paso estaba obstruido por un camión que se había atorado en las vigas del puente. Liberarse del embotellamiento, iba para largo. Molesto arrojó el teléfono sobre el asiento del copiloto mientras la voz de su novia seguía escuchándose. Desesperado, soltó el volante para cubrirse la cara con las manos. 

 Dos horas después y una agobiante discusión con Kary, por fin llegó a su destino. 

 —Vengo a ver los departamentos. Tengo cita con la licenciada Abigaíl —Álvaro mostró su identificación en la caseta de control de accesos. 

 —Pase. Las oficinas están en la planta baja de la torre —indicó el guardia. 

 Al bajar del auto, Álvaro se sorprendió de sí mismo por el nerviosismo que sentía. Antes de ingresar al edificio trató de tranquilizarse, dio unos pasos alrededor del estacionamiento. Cuando se sintió más confiado, entró al edificio. En la recepción, preguntó a la única persona que encontró, un hombre que estaba a punto de salir.   

 —La licenciada no se encuentra. ¿Seguro que tenía cita con ella? 

 Álvaro, que lo que menos deseaba era meterla en problemas, alego: 

 —Si, pero de seguro me confundí con la hora. 

 —Si gusta, puedo atenderlo —externó el sujeto cargado de papeles, el cual se presentó como el jefe de Abigail. 

 Álvaro afirmó que era con ella con quien prefería tratar algunos aspectos, los cuales consideraba importantes. Pidió le proporcionara su teléfono particular para intentar reprogramar una nueva cita. Al recibir la tarjeta, se dio cuenta de que era el mismo número que ya tenía. Se marchó agradecido, no sin antes reiterar su interés por adquirir el inmueble. Mencionó las características que lo convencieron, en especial hizo énfasis en la atención y profesionalismo de la vendedora. 

 La sonrisa forzada que mostró al hombre desapareció en cuanto abandonó las oficinas. Las ansias por buscarla comenzaron a invadirlo y le fue inevitable imaginar situaciones que lo inquietaban aún más. 

 —¿Y si no vuelve al trabajo solo por no verme? Ayer debí quedarme y hablar con ella, obligarla a que me escuchara... —Su mente no paraba de suponer. 

 

 *** 

 Sofía entró al cuarto con un bolso rojo colgando del hombro, lo abrió y sacó un envoltorio que entregó a Abigaíl. Este contenía media baguette y una lata de refresco. Mientras la chica almorzaba, la dama comentó que en la esquina se paseaba un tipo sospechoso que observaba la pensión con insistencia. 

 —Pone atención a cada persona que entra o sale. Muy despistado según él, ¡pobre pendejo! —observó con disimulo a través de la persiana—. ¿Has tenido noticias de tu amiga? 

 Abigaíl asintió, entonces esta se alejó de la ventana y tomó asiento para escuchar la información. Después de oír lo que la rubia le dijo, comenzó a caminar. 

 —Lo que suponía —murmuró al tiempo que se frotaba el mentón con los dedos—. ¿Y la droga?, ¿dónde está la droga? —levantó la cara y le clavó la vista entre las cejas. 

 —¿Cuál droga? —Abigail trato de disimular. 

 —¿Quieres que te lo vuelva a preguntar? 

 —Sofía, yo no… 

 —¡Escucha bien, muchacha! Si quieres que te ayude, tienes que contarme toda la verdad. No voy a solapar delincuentes. Si no estás de acuerdo, ahí está la puerta —señaló molesta—. Ya lo sabes, conmigo todo o nada. ¿Acaso te crees que me trago eso de que esos cabrones buscaban cacahuates en tu cuarto? ¡No me chingues Abigaíl! Cuando tú vas yo ya vengo. A mis años no me van a hacer pendeja. Ahora, si tú no sabes nada y si ella se la llevó… 

 Se detuvo frente a la chica con las manos en la cintura y aguardó una respuesta. 

 —Sofía… 

 —Mírame a los ojos. No voy a permitir que me embarren con esa mierda en mi propio cuarto. Una cosa es protegerte a ti y otra muy diferente proteger basura. Bastante he pagado en la vida por culpas ajenas. 

 Abigaíl bebió de prisa para pasar la comida que tenía atorada en la garganta. Sabía que entregarle la caja a Sofía era otorgarle la vida de Renée y quizá la suya. De no hacerlo, entendía que estaba poniendo en riesgo la paz de la vieja, como ella misma se lo acababa de advertir. 

 En ese momento el teléfono, que estaba sobre el buró, comenzó a sonar. La chica se levantó de inmediato para tomarlo y así suspender el interrogatorio. Eran un par de mensajes de WhatsApp. 

 —Son de mensajes de mi trabajo —mintió. 

 


¿Y vos qué tal? 



¿Cómo la pasás por allá?               



                    Hola, Ariel.



¡Oh! Qué lindo que me contestás.



                    He estado un poco ocupada.



Lo imagino, 



Eres una mujer dedicada. 



                    Solo lo necesario.



¿Aceptás que te invite a comer?



Conozco un lugar divino.



                     Hoy no puedo. 



¿Mañana entonces? 



Andá, di que sí. 



                     Quizá mañana



                     Te confirmo.



Esperaré ansioso 



Hasta mañana.


 

 Mientras ella atendía el celular, Sofía entró al baño. Terminó la conversación y de inmediato envió un mensaje a Renée informándole de la situación. Tenía la esperanza de que le contestara diciendo: «ya no me importa, tírala por el drenaje», sin embargo, no fue así. Su amiga insistió en que no le entregara la caja a Sofía y pidió tiempo para darle una solución. Prometió que en unas horas le escribiría con una respuesta concreta. 

 Abigaíl creyó haber ocultado correctamente la caja para que no fuera visible a simple vista, sin embargo, cada que la vieja entraba al baño le era imposible dejar de suponer que la encontraría. Iba y venía por el cuarto mordiéndose las uñas y cada tanto maldecía a Renée. 

 Sofía salió del inodoro más tranquila. Luego comenzó a contarle una historia que, según ella, pudo haberla hecho millonaria. 

 —Siempre preferí el dinero bien habido —levantó el rostro, envuelto en orgullo. 

 Cuando la dama tenía ganas de hablar, no había quien la callara. Abigaíl mostró sobrada disposición para escuchar el relato con la esperanza de que así, la anciana olvidara los cuestionamientos sobre la droga. 

 Pasaba de las dos de la tarde cuando recibió un nuevo mensaje, provenía de un número desconocido. Cuando lo leyó, la sorpresa en su rostro se hizo evidente. 

 —¿Ahora quién es, muchacha? ¿Es tu amiguita?
—aprontó Sofía, con el ceño fruncido. 

 —No, es… un amigo. 

 En el mensaje, Álvaro le pedía que aceptara una llamada. Quería saber cómo estaba, además de preguntarle por algunos detalles del departamento. 

 —Es que él y su prometida están interesados en un departamento —explicó un tanto contrariada. 

 Sofía abandonó el cuarto, no sin antes mencionar: 

 —No voy a hacerte mosca. 

 Luego de pensarlo por unos minutos, Abigail respondió que aceptaba que la llamara. 

 Álvaro se tranquilizó al escuchar que Abigaíl estaba bien de salud y que no pensaba renunciar al trabajo. Después de unos minutos de charla insustancial, entendió que por teléfono no lograría expresar con claridad lo que deseaba, así que insistió en que le permitiera verla, aunque fuera unos minutos. 

 —Necesito verte a los ojos —pidió suavizando la voz. 

 Abigail por su parte, no sabía cómo explicar la situación por la que pasaba. Si bien no se moría por verlo, de pronto pensó en él como un apoyo; alguien que le ayudaría a salir del problema. 

 —En este momento no puedo darte una respuesta en concreto. Márcame en quince minutos para darte una respuesta. —Tiempo suficiente para inventar una forma conveniente de escapar, pensó. 

 Con frecuencia intentaba evadir el pesimismo en el que caía y que siempre la orillaba a suponer lo peor. Rebasada por los hechos, se recostó sobre la cama con la mirada al techo. Se exprimía el cerebro buscando la manera en que Álvaro pudiera ayudarla sin ponerlo en riesgo. Lo más fácil hubiera sido llamarlo y entregarle la caja para que se la llevara, pero entendió que no era justo, que eso era lo mismo que ponerle una enorme diana en el pecho; lo pondría en grave peligro. 

 Se levantó para dirigirse a la ventana. Como bien había afirmado Sofía, afuera vigilaban. No se necesitaba ser un genio para saber que, verlo salir con un paquete o portafolios, era convertirlo en carne de cañón. Frustrada porque los minutos corrían y aun no se le ocurría nada. fue al cubo de luz para comprobar que la caja permanecía en su sitio. 

 Parada frente al helecho comenzó a apretarse los dedos. Al levantar la mirada observó una vieja escalera marina que partía del siguiente piso y llegaba a la azotea. No descartaba que en los pasillos también hubiera vigilancia, pues Sofía le había comentado que se había cruzado con personas con mala pinta en la escalera. Regresó al cuarto y ella misma marcó. 

 Después de unos minutos e inventando conflictos con el rentero, mismos que la obligaban a abandonar el cuarto sin previo aviso, dijo que aceptaba verlo, pero la situación ameritaba cumplir con algunas condiciones. 

 —¿Y de dónde quieres que saque eso? —preguntó Álvaro desconcertado. 

 —Ese es tu problema. ¿Me vas a ayudar o no? 

 —Está bien… —Álvaro, desesperado por verla, aceptó sin mayores cuestionamientos. Entonces, ella envió la dirección y las instrucciones precisas. Él estaba tan entusiasmado que de inmediato tomó nota sin hacer más interrogaciones. 

 Abigaíl analizó una vez más las oxidadas escaleras. Planeaba subir a la azotea y escapar por uno de los inmuebles aledaños que daban a la calle posterior, ya que la manzana estaba compuesta por edificios de altura similar. Nunca había subido al techo, pero tenía la esperanza de no equivocarse y que pudiera llevar acabo dicho plan. Estaba decidida a intentar algo antes que las cosas se pusieran peor. Por desgracia para ella, necesitaba un cómplice, alguien que, al amparo de alguna compañía telefónica o televisión satelital, pudiera subir con el permiso de la administración. 

 Después de tomar una honda bocanada de aire, tomó su bolso y lo vació sobre la cama de manera apresurada, pues presentía que el regreso de Sofía no estaba lejos, retiró la caja del escondite y la abrió dentro del baño, luego vació los casi dos mil sobres de polvo blanco en una bolsa de supermercado, sacudió la caja y la puso de nuevo en su lugar. Cerró la bolsa con varios nudos, la introdujo en el fondo de su bolso y colocó los objetos desalojados, no sin antes cerciorarse de que todo estuviera en orden, cuidando de no haber dejado evidencia alguna. 

 









Capítulo 9 

 

 

 Parado frente a la administración del edificio, un hombre solicitaba permiso para subir a la azotea.



―Buenas tardes, vengo de la compañía de televisión de paga para revisar los receptores de la antena. Es un mantenimiento de rutina, lo hacemos cada tres años. 

 —¿Tiene alguna identificación? —preguntó un viejo con la vista cansada que paró de hojear una revista. 

 —¿No es suficiente esto? —mostró una tarjeta de pago de la empresa y señaló el logotipo que aparecía en la playera y la gorra que llevaba puestas, así como la tablilla que contenía varios formatos—. En la compañía no manejamos gafetes. Sí lo desea tome el número y llame para verificarlo. Si no quiere que hagamos el servicio, está bien; es su decisión, solo indíquelo y yo con gusto reporto a mis superiores que no hubo permiso para acceder y listo. Si comienza a fallar la señal, que como veo las fechas marcadas, no tardará en suceder, no busque entonces que lo atendamos de inmediato, mínimo serian otros quince días. Usted verá si desea tener problemas con los huéspedes —señaló con el desarmador las hojas que llevaba. Encogió los hombros y arqueó las cejas como limpiándose la culpa. 

 —Está bueno, pues. Pásale —aceptó el portero de mala gana—. Subes por las escaleras que están al fondo hasta que topes con una puerta. Aquí está la llave; me la traes de regreso. 

 —Sí, no se preocupe, esto es rápido. —Álvaro contuvo la sonrisa y se marchó por el pasillo. 

 Abigail y Sofía, que había regresado de su paseo, aguardaban en el cuarto. La anciana había escuchado las intenciones de la muchacha y desde el principio cuestionó el plan junto con las razones que la chica expuso. 

 —Sigo pensando que esta es una decisión precipitada. Deberías esperar un par de días más —sugirió—. Las cosas están todavía frescas y los perros andan rabiosos. 

 Al final la terquedad de Abigaíl se impuso. Si bien no logró que Sofía cambiara de opinión, al menos consiguió su apoyo. 

 Juntas se dirigieron al cubo de luz poco antes de la hora acordada. Abigail llevó una silla que colocó bajo la escalera. Se puso a esperar con los brazos cruzados y la mirada puesta en el cielo. Álvaro la llamaría por el celular en cuanto estuviera en posición, sin embargo, no fue necesario, pues en cuanto este asomó la cabeza, la vio y le hizo una señal. 

 Abigaíl abrazó a Sofía y prometió buscarla en cuanto todo regresara a la normalidad. Con un bolso colgado en cada hombro, la joven subió a la silla y de ahí pegó un salto para sujetarse a la escalera, pero falló. De su primer intento sacó un raspón en la palma de la mano y un golpe en una rodilla que la obligaron a esperar y tomar un tiempo para recuperase, momento que aprovechó Sofía para hacer algunas señas a Álvaro, las cuales él no entendió. 

 El segundo intento fue exitoso, la chica logró sujetarse con la mano derecha, se balanceó y con un segundo impulso pudo asirse del tubo con ambas manos. Con las puntas de los pies puestas contra la pared, avanzó para tomar el siguiente escalón y subió en silencio para no llamar la atención de los vecinos. 

 Cuando asomó la cabeza fuera del cubo, Álvaro le dio la mano y quiso decirle algo, pero ella no se detuvo a escucharlo, solo le obsequió una sonrisa como muestra de agradecimiento. Sin perder tiempo y todavía con la respiración agitada, levantó la mirada para revisar los pretiles. Del lado izquierdo había una barda de más de tres metros de altura, del derecho, un cerco electrificado. Al fondo, el muro era menor a un metro, pero servía como base a un cerco de malla ciclónica rematada con tres líneas de alambre de púas en la parte superior. Ahí cerca, se encontraba una base de concreto que soportaba los tinacos. 

 —Con base en el panorama, es mejor intentarlo por la barda —sugirió Álvaro—. Ven, te ayudo para que subas. 

 Álvaro trenzó los dedos de ambas manos y formó un estribo para que ella apoyara el pie y así lograra ver del otro lado. 

 —¡No puede ser! 

 —¿Qué? 

 —No hay nada que sirva, solo un patio profundo al que no podemos tener acceso. 

 Sabían que el tiempo se agotaba. 

 —Espera, se me ocurre algo. —Álvaro subió una pequeña escalera de tabique que lo llevó a la base de los tinacos. Desde ahí logró apoyar las manos en el tubo superior de la malla, luego, con las pinzas cortó los alambres de púas y de un salto quedó colgando del cerco. Con esfuerzo de brazos y piernas logró un balanceo que le permitió caer del otro lado. 

 Era la azotea de un motel. Revisó la azotea y acercó un par de barriles e hizo con ellos una torre. 

 —Ven, yo te ayudo. 

 Abigail lanzó los bolsos al otro lado y se sujetó de las manos que le ofrecía Álvaro. Al pasar por encima de la cerca sufrió un rasguño del metal que le rasgó la playera. El orificio dejaba a la vista una línea roja que cruzaba su abdomen. Cuando ella puso los pies en el techo, Álvaro se percató de la herida y quiso socorrerla. 

 —No hay tiempo. Tienes que irte —repuso con seriedad y le retiró la mano—. El administrador no tardará en subir, estoy segura. 

 —Está bien. Nos vemos dónde quedamos, ¿de acuerdo? —aceptó no muy convencido de irse y dejarla sola. 

 —Sí. 

 Para no despertar sospechas, él regresó por donde mismo. La idea era devolver la llave y salir como si el trabajo estuviera terminado, sin embargo, cuando estaba a punto de llegar a la planta baja, escuchó que el portero informaba en voz alta que un tipo había subido. 

 —Lo juro, no he visto nada extraño. Solo el tipo que subió a la azotea. Se identificó como empleado de la compañía esa, la de televisión de paga. Me dijo que necesitaba revisar la antena y no sé qué pendejadas más. —explicaba el hombre a manera de excusa. 

 Por el reflejo del vidrio, Álvaro se percató que dos sujetos con finta de matones hostigaban al portero. No quiso seguir escuchando y arriesgarse a ser visto, subió los escalones de dos en dos hasta llegar de nuevo a la azotea, cerró la puerta y deslizó el pasador. Con la adrenalina a tope, superar otra vez la malla no le implicó mayor esfuerzo. 

 En la puerta se escuchaban golpes cuando retiró los barriles y corrió hasta un tejado que cubría algunos lavaderos, dio vuelta a la derecha y encontró una puerta que comunicaba al interior del edificio y luego a una escalera. Había descendido dos rampas cuando encontró a Abigaíl, de espaldas a la pared y temerosa de continuar. 

 —¿Qué… qué haces aquí?
—cuestionó sorprendida al verlo. 

 Él no respondió, la tomó de la mano y comenzaron a descender. En ese momento escucharon un disparo. Apretaron el paso hundidos en la zozobra hasta llegar a la planta baja. Caminaban de prisa por un pasillo en busca de una salida, de pronto, él se detuvo y la tomó de los hombros. 

 —¿Quiénes son, Abby? ¿En qué lío estás metida? 

 —Ahora no. Te prometo que te explicaré todo, ahora solo quiero largarme de aquí. —suplicó con el temor pintado en los ojos. 

 —No podemos salir a la calle, pueden estar esperándonos —dedujo él, se quitó la gorra y la playera para ocultarlas detrás de una máquina expendedora. 

 —¿Qué estás haciendo? 

 Álvaro no contestó, volvió a tomarla de la mano y caminaron hasta llegar al vestíbulo de la recepción. 

 —Necesitamos un cuarto, pero ya —exigió frente al mostrador mientras sacaba un billete de la cartera—. Lo quiero en la planta baja —aclaró. 

 La encargada de la administración no lo escuchó; reposaba cual larga era sobre un sillón, absorta en el televisor. Abigaíl tomó un pequeño Buda de metal y golpeó el mostrador varias veces hasta llamar su atención. La mujer reaccionó con susto, sin embargo, cuando los miró, regresó a la calma, recorrió el torso desnudo de Álvaro con una sonrisa lasciva, meneó la cabeza y se incorporó con lentitud. 

 —Son trescientos —dijo al tiempo que extendió una llave. 

 —Quédate con el cambio —Álvaro entregó un billete de quinientos y un guiño. Ella amplió la sonrisa y señaló la dirección de la habitación. 

 

 *** 

 Renée, hundida en el asiento trasero, viajaba en un taxi. Con la capucha trataba de cubrirse lo más posible. Tenía claro que, para alguien como ella, pasar desapercibida en esa ciudad era difícil. Había tomado la determinación de buscar a un viejo amigo, quizá el único en quien en verdad podía confiar, pero hacía más de tres años que no lo veía. No tenía idea de dónde podría estar, solo recordaba que todos los sábados acostumbraba ir al Gambito, un añejo club de ajedrecistas. 

 Ubicado en una colonia del centro, El Gambito ocupaba la segunda planta de un imponente edificio de columnas neoclásicas y ventanales de caoba. Luego de permanecer en la puerta por varios minutos, en los cuales se debatía si hacía lo correcto, decidió subir las elegantes escaleras de mármol con balaustrada de cantera veteada. 

 Al llegar al vestíbulo se topó con un caballero de esmoquin, el hombre media casi dos metros de altura y custodiaba la puerta del salón como un perro guardián. Permanecía indolente, de pie, con los brazos cruzados y sin pestañar. 

 Se paró frente a él y, con voz titubeante, preguntó por el señor Jacobo Maleck, pero el portero continuó inmóvil y sin responder. Después del tercer intento desistió, dio media vuelta y fue a sentarse en uno de los sillones del hall. 

 Los aromas antiguos que protegían la madera impregnaban cada rincón. En ese lugar, el pasado era presente. Tomó una revista y la hojeó sin real interés. Al cabo de unos minutos observó que dos sujetos arribaron a la puerta, cada uno entregó una credencial al guardia, el cual las hizo pasar por un lector digital. Después de revisar una pantalla, el hombre las devolvió a sus dueños para al final retirar la cadena dorada y permitirles el paso. 

 Las personas seguían llegando mientras que a ella la abandonaba la paciencia. Habían pasado bastantes minutos cuando un joven de chaleco guinda, cabello engominado y lentes circulares se percató de su presencia. Con mirada abierta él comenzó a recorrerla de pies a cabeza, ignorando por completo la discreción y provocando en ella incomodidad. Renée se puso en pie y se colocó frente al ventanal dándole la espalda, pero a él no le importó, fue acercándose poco a poco con una sonrisa de aire infantil. 

 —¿Are you waiting for someone?
―preguntó frente a ella 

 —Je ne parle pas anglais —contestó sin dejar de mirar a través del cristal. 

 Alimentada su curiosidad, él volvió a la carga. 

 —¿Hablas español? 

 —Un poco —mintió. 

 —¿Esperas a alguien? ¿Te puedo ayudar? —cuestionó con el torso inclinado al frente, en clara disposición. 

  Ella negó con la cabeza sin voltear a verlo. 

 —Está bien, si así lo quieres, ni hablar. —Se volvió por donde había venido. 

 Cuando el chico estaba a punto de entregar la credencial, Renée reaccionó. 

 —¡Espera! —el muchacho regresó interesado y dejó al portero con la mano extendida. 

 —Dime. 

 —Busco a un amigo —expuso por fin. 

 —¿Cómo se llama tu amigo? 

 —No lo recuerdo, pero sí lo recuerdo a él. 

 —Vaya, si no recuerdas su nombre, ¿cómo puede ser tu amigo?
—El joven soltó una risa burlona. 

  —Hace mucho tiempo que no lo veo —aceptó con la cabeza baja—, y me urge encontrarlo. Venía por aquí los sábados. Imaginé que podría estar jugando ajedrez. 

 —Cómo te habrás dado cuenta, éste es un club privado. Si quieres ingresar necesitas membresía. Otra opción es por cortesía, es decir, que seas invitada por algún socio. 

 Renée giró hacia la ventana y metió las manos en las bolsas de la sudadera. 

 —¿A qué hora cierran? —suspiró cansada. 

 Cuando el chico explicó que el último socio en retirarse, lo hacía luego de que llegaran los primeros del día siguiente, entendió que lo más probable era que el club cerrara hasta el lunes. 

 —¿Puedo saber para qué quieres verlo?
—El chico intentó acercarse. 

 —No, no puedes saber —regresó a su asiento y cruzó la pierna. 

 —Ok, está bien. Suerte. ¡Ah!, déjame decirte que no puedes permanecer aquí por mucho tiempo, en cuanto el guardia se desocupe, vendrá a pedirte que te retires —advirtió él, antes de caminar. 

 Ella se encogió de hombros y buscó una revista. 

 —Yo podría invitarte, pero francamente no creo que te permitan entrar —aclaró deteniendo el paso. 

 —¿Y por qué no? ¿Acaso son racistas? —cuestionó molesta, se puso en pie y con las manos en la cintura. 

 —No. No es eso. Claro que no somos racistas —buscó suavizar el tono—. ¿Crees que si lo fuera estaría platicando contigo?
—De pronto parecía contrariado ante la falta de tacto de ella—. No te permitirán entrar por la manera en que vienes vestida. 

 —¡Ah! Ya entendí. ¡Son clasistas! Bueno, pues aquí o en la calle esperaré sentada a que mi amigo aparezca y si no te molesta… —con un ligero vaivén de las manos le indicó que se retirara. 

 —Vaya, vaya. Creo que, a final de cuentas, la clasista eres tú. —Dio media vuelta y se marchó. 

 La vida obligó a Renée, en más de una ocasión, a mantenerse con la guardia en alto. Desde pequeña aprendió lo vulnerable que puede ser una persona confiada; se pagaba muy caro por esas lecciones. 

 Hasta ese día había logrado mantenerse con vida gracias a diferentes circunstancias, pero, sin duda, el factor más importante era su instinto de supervivencia. En ese momento, su naturaleza le aconsejaba proceder con cautela. 

 Como advirtió el chico, en cuanto el guardia se desocupó, le pidió que se retirara. 

 —El hall es sólo para invitados o familiares. —Se había justificado. 

 Descendió los escalones derrotada, con un sabor amargo entre el paladar y la lengua. Con las esperanzas comprimidas cruzó la calle y tomó asiento en el marco de un aparador. De ahí alcanzaba a ver a algunas de las personas que convivían en el club. Las puertas de los balcones estaban abiertas y de vez en cuando algún socio se asomaba para tomar aire. ¿Qué tal y tenía suerte? ¿Y si Jacobo era uno de ellos? 

 Habían pasado unos minutos cuando el chico de cabello engominado salió al balcón. En la mano derecha sostenía un encendedor y entre los labios un cigarro. Cuando acercó el fuego, levantó el rostro y la vio. Al identificarla desistió de fumar, levantó la mano para saludarla y le obsequió una sonrisa, pero ella, al darse cuenta de que era él, volteó la cara hacia otro lado. 

 —¡Hey! ¡Encontré a tu amigo! —gritó, pero ella se hizo la que no escuchó—. ¡Oye! ¡Cómo te llames!
—insistió. 

 Al ver que no obtenía respuesta, el chico decidió regresar al interior. A los pocos minutos, cruzaba la calle trotando. Ella lo vio venir y pensó en correr. 

 «Nada bueno puede venir de este burgués pendejo», pensó. Se puso de pie y comenzó a caminar por la banqueta. 

 —¡Oye, espera! —solicitó él con la respiración agitada—. No te vayas. Creo que ahí dentro hay alguien que te conoce —extendió el brazo apuntando al balcón—. ¿Quieres hablar con él? 

 Los enormes ojos ámbar de Renée se abrieron aún más, no sabía qué pensar. Se detuvo para mirarlo a la cara y muy seria le dijo: 

 —No juegues conmigo, cabrón. Déjame en paz, pinche niño hipster. 

 Él, lejos de molestarse, lo tomó a broma y comenzó a reír al tiempo que trataba de sujetarla del brazo, pero ella lo hizo a un lado. 

 —¡No me toques! —Su expresión se tornó hostil y lo fulminó con la mirada—. Si vuelves a intentarlo, vas a saber quién soy. 

 —Escúchame, no estoy bromeando. Ahí adentro hay alguien que dice conocerte. Tal vez no es quien andas buscando, pero... 

 Renée lo pensó un momento. 

 —¿Y cómo hago para verlo? —respondió por fin—. Si está adentro, tengo que esperar a que salga, ¿no? 

 —No. La persona de la que hablo es Javier, uno de los meseros. 

 —¿Y ese quién es? 

 —Cuando escuchó que mis amigos y yo hablábamos de ti, como es su costumbre, intervino en la plática. Dijo que tal vez buscabas a don Jacobo, el viejo libanés. ¿Es cierto? 

 —Eso no es de tu incumbencia —cruzó los brazos y levantó la cara en actitud desafiante—. Te agradezco la información, pero, como ya dije, son mis asuntos. 

 —Está bien, como tú digas. —sonrió de medio lado—. Si quieres puedo llamar a Javier para que salga al vestíbulo y hable un minuto contigo, sin embargo, hay una condición. 

 —¿Cuál condición? —preguntó mirándolo de reojo. 

 —Que aceptes tomarte un café conmigo. Uno de estos días, claro —cambió el tono de su voz pretendiendo mostrarse interesante. 

 —¡Estás bien pendejo! ¿Crees que me vas engañar? Todo es un invento tuyo para... 

 —¿Invento? Por supuesto que no. Entiendo que tengas dudas. La verdad es que sólo quería ayudarte… —replicó ofendido, levantó las manos en señal de tregua y emprendió la retirada. 

 —¡Espera! —Renée fue tras él antes de que cruzara la calle—. Está bien, te creo. Dile al tal Javier que salga por favor. Quiero hablar con él, pero… lo del café será para otro día. 

  Él asintió sonriente y ambos se dirigieron al club. Renée esperaba de pie en el vestíbulo cuando vio salir al mesero y de inmediato lo reconoció. No sabía cómo se llamaba, pero sí le constaba que ese hombre había sido el chofer de don Jacobo durante muchos años, pues todos los jueves, sin importar la fecha, cuando Renée salía de Lupo’s, El Libanés la esperaba en su automóvil para llevarla a cenar a un prestigiado restaurante francés, ubicado en el corazón de la colonia Condesa. Luego de disfrutar de los platillos y beber media botella de Remy Martin XO, como si fuera parte de un ritual amoroso que provocara en él una particular excitación, le hacía una invitación a su departamento de manera por demás formal; petición a la que ella nunca se negó y donde pasaban el resto de la noche juntos. 

 Javier también la reconoció, aunque sólo para darle malas noticias: Don Jacobo, a sus setenta y cinco años, había sufrido un infarto hacía catorce meses. Su salud era precaria y permanecía en silla de ruedas. 

 Cuando el mesero se despidió, Renée se derrumbó en el sillón, se cubrió la cara con las manos y encorvada sollozó en silencio. Su ánimo se desgastaba, creyó que todo jugaba en su contra y comenzaba a perder la calma. A los pocos minutos miró de reojo que una sombra invadía su espacio, supuso que era el guardia y sin voltear a verlo, le dijo que la dejara en paz, que en un momento se largaría. 

—La Pantera —escuchó una voz gruesa que le hablaba. 

 Sintió que el corazón se apagaba. Comenzó a temblar y lentamente buscó a la persona. Cuando lo reconoció, soltó el aire con alivio y dejó caer los brazos. 

 —¿Así que te dicen La Pantera? Déjame ayudarte, no seas orgullosa. 

 Era el chico de los lentes circulares parado a un par de metros y que había fingido la voz. 

 —Ya me ayudaste bastante y te lo agradezco. Lo del café lo dejamos para la próxima semana —secó sus parpados con las mangas, se puso de pie y comenzó a caminar. Él aceleró el paso y bloqueó la salida. 

 —Olvida lo del café, por eso no te preocupes. De verdad quiero ayudarte, entiendo que tengas desconfianza, pero no puedo dejarte ir así nomás. Sé que buscabas a Jacobo, por desgracia mi abuelo ya no puede ayudarte. 

 —¿Tu… abuelo? —Ella no pudo evitar la sorpresa. Por unos segundos sus ojos se abrieron como enormes islas blancas en medio de la piel oscura y los labios se despegaron formando un círculo carnoso. Cuando recompuso el rostro, pasó saliva, pero no quitaba la mirada de asombro, hasta que poco a poco comenzó reaccionar. 

 —¿Eres Ernesto? 

 —¿Cómo …? 

 —Tu abuelo siempre platicaba de ti. «Mi único nieto», decía con orgullo. Cuando te recordaba su mirada se endulzaba. 

 La charla continuó a media cuadra del club, en un pequeño café situado en la azotea de un edificio angosto. 

 Renée le explicó, aunque a base de mentiras, lo que necesitaba. Sin mencionar la droga expresó la urgencia que tenía por rescatar a Abigaíl. Debía ponerla a salvo de los maleantes que las perseguían. 

 —Son una mafia poderosa, están aliados con la policía. Se dedican al secuestro y tráfico de mujeres —puntualizó alarmada. 

 —¿Y tú cómo sabes eso? —preguntó extrañado. 

 —Yo… los he visto en el antro donde trabajaba. Conozco de vista al jefe y a dos de sus lame botas. Cuando alguien les gusta y saben que vive sola, no le quitan el ojo de encima hasta conseguir lo que quieren y Abby es carne fresca para los lobos. 

 Ernesto aparentaba poner atención, sin embargo, permanecía absorto en la sensualidad de la mujer con piel de ébano. Hacía las mismas preguntas para mostrar interés sin darse cuenta de que las repetía. 

 Eran las cuatro de la tarde cuando la chica se levantó de la mesa, estaba desesperada por la poca seriedad con que él asumía el problema. 

 —Sabía que no me ibas tomar en serio. Voy al baño. 

 Ernesto permaneció inmóvil. No estaba seguro de que ella estuviera diciendo la verdad. Tampoco descartaba que podría tratarse de una trampa. Aprovechó la ausencia de la chica para pedir la cuenta y de inmediato comenzó a marcar. Cuando la muchacha regresó, él dio por terminada la llamada. 

 —Gracias de cualquier manera, la comida estuvo deliciosa, pero tengo que continuar. Au revoir.


 —Espera, siéntate. 

 —No te lo tomes a mal, pero tengo que seguir buscando. El tiempo no se detiene. 

 —Lo sé, por favor, quédate —insistió—. ¿Has pensado qué hacer para sacarla? ¿Tienes un plan? 

 —Para contarte, primero necesito verte convencido. ¿Lo estás? 

 Ernesto la miró sin pestañar, analítico, como queriendo descubrir en su cara una pista que lo llevara a saber si mentía, aunque en el fondo supiera que estaba dispuesto a permitirle muchas cosas con tal de que lo aceptara. Después de unos segundos apareció una sonrisa en sus labios. 

 —Está bien —se levantó de la silla—, te voy a ayudar. —Mientras lo decía llegó a su memoria la imagen sonriente del abuelo.











Capítulo 10 

 

 Álvaro cedió el paso para que Abigail entrara, luego cerró la puerta con seguro y corrió la cortina. Ella arrojó las bolsas sobre la cama y se quedó parada a mitad del cuarto con la mirada perdida. Guardaron silencio por unos minutos para asegurarse de que nadie los buscaba.


 —Parece que estamos seguros, todo está en calma. —caminó hacia ella, pero Abigail lo detuvo con una seña de mano. 

 —El hecho de estar aquí no implica nada entre nosotros, ¿de acuerdo? Agradezco tu ayuda, de verdad, no sabes cuánto, yo… —No pudo continuar, su voz comenzó a quebrarse y el llanto contenido desbordó. El miedo a morir la hostigaba y por un momento se tornó frágil, hundida en el desconcierto. Entonces él se acercó para abrazarla y en esta ocasión ella aceptó el gesto. 

 —¿Qué voy a hacer?
—preguntó entre sollozos. 

 —No puedo ayudarte si no me dices primero qué está pasando. —La llevó de la mano para que ambos tomaran asiento en la cama. 

 —Tienes razón. —Trató de ser clara y contar la historia sin omitir detalles. Respondió a todas las preguntas sin guardarse nada. 

 El semblante de Álvaro comenzó a cambiar después de escuchar lo que contenía una de las bolsas. Un sinfín de cuestionamientos chocaron de golpe en su cabeza. Siempre creyó en la honestidad de Abigaíl. No dudaba de la palabra de su ex novia, pero le costaba comprender las justificaciones que ella exponía. El miedo lo superaba al grado que de pronto se vio orillado a preguntarse si en realidad quería estar ahí. 

 Abigaíl por momentos maldecía a Renée y en otros lamentaba su infortunio. Ese tiempo a solas les dio la oportunidad para contarse lo que había sido de sus vidas durante los últimos años, las razones que los llevaron a la ciudad y lo que cambió en cada uno desde entonces. Él quiso explicar la decisión de casarse, pero ella no se lo permitió. 

 —En verdad, no quiero escuchar explicaciones que no te he pedido. Ni te debo ni me debes. 

 —¿Y tú? ¿Ha habido alguien importante? —Álvaro no pudo contener la curiosidad que lo carcomía. 

 —No, desde que lo dejamos no he vuelto a tener algo formal. Gran parte de esa decisión la tomé pensando en el tiempo que requería la atención que necesitaba mi madre. La enfermedad la llevó a un estado dependiente durante varios años. No podía dejarla. 

 Envueltos en la emoción de las confesiones, Álvaro trató de besarla, pero ella lo evadió, se levantó con desconcierto. 

 —Tenemos que salir de aquí. Entenderé si decides no ayudarme, no tienes porqué arriesgarte. Ya has hecho suficiente y no quiero exponerte a más peligro —aclaró. 

 —Si estoy aquí es porque me importas. No me voy a ir hasta asegurarme de que estás a salvo —puntualizó en aparente calma, sin embargo, por dentro lo consumía la incertidumbre—. Aunque no lo creas, te sigo queriendo. No podría abandonarte en esta situación —declaró sosteniendo la mirada. 

 Abigail optó por el silencio. La visión que tenía sobre sobre su futuro se había transformado en menos de cuarenta y ocho horas. No tenía ni idea de qué sería de ella. Estaba acostumbrada a planear cada aspecto de su vida, sin embargo, a partir de esos sucesos, tendría que aprender a tomar decisiones sobre la marcha. Sonó su teléfono y ambos brincaron del susto. 

 —Es Sofía —aclaró antes de contestar la llamada—. Hola… 

 —¿Están bien? Don Rufino le habló a la policía… —sonaba preocupada. 

 —¿Qué? 

 —Eso no es lo grave, el problema es que el muy ladino declaró que el sujeto vestido con uniforme de la compañía de televisión le había apuntado con una pistola y que se había llevado los tres mil quinientos pesos del mantenimiento. ¡Hijo de puta! En fin, los policías abrieron la puerta de la azotea de un balazo, pero ya no encontraron a nadie. Dijeron que se había escapado por los techos vecinos y anduvieron buscando un rato, dieron la vuelta a la manzana y recorrieron las calles del alrededor, ya sabes, haciéndose pendejos. Al menos eso sirvió para alejar a los otros tipos que vigilaban el edificio. Al parecer aquí ya no hay nadie —concluyó Sofía. 

 Abigaíl, agradeció la información sin ocultar la alarma que le causó la acusación de robo que pendía sobre Álvaro. 

 —¿Dónde están?


 —Estamos lejos… —mintió. 

 —Cuídate mucho. 

 —Gracias por todo, Sofía. 

 En cuanto colgó, instó a Álvaro para que abandonaran el lugar. 

 —No podemos salir así —señaló su torso desnudo—. Espera unos minutos, yo me encargo… —marcó unos números y se puso de acuerdo con alguien que, al parecer, les llevaría ropa. 

 Para cubrir apariencias, el amigo de Álvaro llegó al motel acompañado de una mujer, tomaron un cuarto y entonces se comunicó para ponerse de acuerdo para la entrega. 

 Después de vestirse, salieron tomados de la mano. Álvaro había dejado su automóvil a una cuadra de ahí. Ella, con enormes gafas, sostenía una sombrilla que ocultaba de cierta manera su rostro. Recorrieron la banqueta sin prisa, como una pareja cualquiera. Llegaron al vehículo y al cabo de unos minutos circulaban por la calle en el BMW blanco. 

 Álvaro resopló y ella se reclinó en el asiento para frotarse la cara con las manos, como si así pudiese despertar de lo que parecía una pesadilla. 

 —¿A dónde vamos?
—preguntó él. 

 —No lo sé. Renée no se ha comunicado y eso no me da buena espina. 

 Álvaro no supo qué responder, se aferró al volante y se concretó a conducir. Abigaíl llamó tres veces, pero Renée no contestó. 

 

 *** 

 Ernesto miraba al frente y conducía el automóvil en silencio. Su semblante había cambiado, de pronto estaba callado, parecía tener la mente en otra parte. Con frecuencia se tocaba la nariz, gesticulaba y respondía con monosílabos. Sacó una cajetilla del chaleco y ofreció un cigarro, ella lo aceptó y encendió para los dos. 

 —¿Estás nervioso? —Renée estaba atenta a las reacciones del chico.



 —¿Te parece que lo estoy? —contraatacó con el cigarro entre los labios. 

 —¿Crees que tu abuelo esté despierto? A lo mejor está tomando la siesta. —No ocultaba la emoción que le causaba la posibilidad de volver a verlo. 

 —No creo. En realidad, duerme poco. Por lo que me has contado, se va alegrar cuando te vea —lanzó una mirada pícara. 

 —A lo mejor ya ni se acuerda de mí —expresó con la mirada baja. 

 —Cuéntame lo que sabes de mi abuelo. 

 —Poco, solo lo que él me quiso compartir. Cuando estuvimos juntos era yo la que hablaba, él prefería escuchar… creo que hasta cierto punto me veía con lástima, por eso me buscaba. Siempre me trató muy bien. A veces lo consideré como el millonario que expía sus culpas dando caridad a una vagabunda —dio una calada al cigarro—. Varias veces me dijo que quería escribir un libro sobre mí. La verdad nunca le creí. ¿Qué puede tener mi vida de especial? Siempre he estado rodeada de mierda, ¿qué bueno puede resultar de eso? 

 »Para él solo era como un ejemplar exótico, el cual gozaba en contemplar. También le gustaba mi acento, incluso nos comunicábamos en francés, él lo habla muy bien. De las pocas cosas que me compartió, fue que de joven vivió en Francia. ¿Sabes? Con él me sentía realmente protegida —desvió la mirada hacia la ventanilla. 

 —¿Cómo lo conociste? 

 —Un día un cliente iba a golpearme por una pendejada que cometí, ya no recuerdo qué cosa fue, no sé si tiré una botella, sólo me acuerdo que en una de las mesas cercanas estaba él. En cuanto se percató de lo que estaba pasando se vino en chinga y le detuvo la mano, luego me tomó del brazo y no me soltó hasta que llegamos a su carro, ahí comenzamos a platicar. 

 —¿Estás segura? 

 —Así fue como lo conocí, aunque él me dijo que hacía meses que me observaba. Lo tengo muy presente porque esa noche fuimos a cenar a L’escargot. Desde ese día me prometió… 

 —¿Qué te prometió?
—La curiosidad de Ernesto saltó junto a una risita incómoda. 

 —Nada que debas saber. —Le soltó el humo en la cara. 

 —¿Estabas enamorada? 

 —Tal vez… 

 —Sí tienes veintitantos y él setenta y cinco. ¡No mames! ¡Te lleva más de cuarenta años! Bien podría ser tu abuelo
—alegó con una carcajada socarrona. 

 —Búrlate. ¿Qué chingados vas a entender tú de esas cosas? Eres un junior mimado y protegido. Hablas del amor como si lo conocieras. No tienes ni puta idea de lo que dices. 

 Ernesto recompuso la figura y contrajo el rostro mostrando una posición rígida. Apenas habían pasado unos segundos cuando amagó con una nueva risotada, pero el sonido de su teléfono lo interrumpió. Leyó de prisa el mensaje mientras se mordía los labios. 

 —No te guardas nada; tu franqueza debió encantar al abuelo —trató de retomar la charla—. Te ofrezco una disculpa, no fue mi intención ofenderte. Guardó el celular en su pantalón. 

 —¿Solo eso? ¡Ja! Mira que tengo otros encantos —presumió en pose de modelo y con una espléndida sonrisa. 

 —Ya, en serio, cuéntame por qué dejaron de verse —volvió a la carga. 

 —Es una larga historia, pero podría resumirla diciéndote que fue por mi culpa. Como siempre, la cagué. 

 —¿Mandaste a la chingada a mi abuelo?
—preguntó asombrado. 

 —Algo así. Un día amanecí con el ánimo por los suelos y los vicios bien cargados. Le hice caso a un hijo de la chingada y nos fuimos a Ciudad Juárez. Lo único que saqué fueron seis meses en la sombra. Cuando regresé, busqué otro trabajo, pero a Jacobo ya no le interesé. Un día nos encontramos y me ignoró, no quiso ni que le hablara. 

 —¿Y después de eso crees que te va ayudar? ¡No mames! Ahora resulta que ni te quiere ver. 

 —Ya lo sé. Pero tengo la esperanza de que se acuerde de los buenos tiempos. Él conoce a todos esos cabrones que siguen a mi amiga. Estoy segura de que con una llamada suya nos dejan en paz. 

 —¿Nos? Dijiste que tu amiga era el blanco —reclamó con las cejas fruncidas. 

 —¿Sabes qué? ¡Párate cabrón! Ya son muchas pinches preguntas y nada de lo que digo me crees. Déjame en la esquina. Me las puedo arreglar sola, no necesito tu ayuda, ni la de tu abuelo. ¡A la chingada con los dos! —enfurecida, comenzó a buscar la manera de abrir la portezuela. 

 —¡Hey! ¡Tranquila! No es para tanto. Ya no te voy a preguntar nada, vamos a la casa de mi abuelo, te dejo frente a él y me largo ¿ok? —estaba furioso—. Entiende algo pinche puta de mierda, esto lo hago por él, no por ti. Tú me importas un carajo. —La tomó del brazo con fuerza y aceleró mientras terminaba de amenazarla. 

 El resto del viaje fue en silencio. Renée recapacitó, entendió que en esos momentos debía comportarse de manera inteligente. 

 No había pasado mucho tiempo cuando arribaron a la entrada de una exclusiva colonia con vigilancia en cada esquina. Las amplias calles de adoquín, escoltadas por filas interminables de eucaliptos, le daban un carácter ceremonial al recorrido. Los muros de mampostería se repetían en casi todas las propiedades y los alargados portones de encino y nogal, a menudo eran la única comunicación con el exterior. Uno de ellos se abrió y el carro que conducía Ernesto rechinó sus llantas al ingresar. 

 La mansión era blanca, simétrica. La estructura de cantera estaba coronada por taludes de pizarra azul, evocando los palacios parisinos frente a la rivera del Sena. Las puntas desnudas de unas cuantas decenas de jacarandas, como esbeltas lanzas en tregua, la custodiaban a su alrededor. 

 Cuando llegaron al pórtico, un caballero de traje oscuro abrió la puerta de Renée y los condujo al interior. En la antesala les ofreció asiento y una bebida. 

 —¿Está indispuesto?
—preguntó Ernesto. 

 —No lo sé, señor. Debo informarle antes de hacerlos pasar. 

 —¿Me vas dejar aquí esperando? 

 A pesar de la molestia del muchacho, ambos tuvieron que obedecer. Renée se acercó al ventanal y en ese momento vio dos autos que salían de la propiedad. Minutos después, el hombre de traje oscuro apareció y les pidió que lo siguieran. Ernesto, en tono irónico le hizo saber que ya conocía el camino. 

 —Está en el Santuario —informó el tipo a la distancia. 

 Ernesto logró sujetar del brazo a Renée, cruzaron parte de la casa y salieron al jardín trasero. A través de un camino de losetas llegaron hasta una columnata circular de cantera blanca. En el centro se alzaba la réplica de una antigua carpa beduina hecha de materiales traslúcidos que cobijaba miles de plantas. Era un vivero majestuoso. 

 —Este es el Santuario de mi abuelo, aquí pasa horas cultivando sus plantas. 

 Renée estaba fascinada con lo que veía. Sus ojos ámbar, abiertos al máximo, miraban a un lado y al otro. A cada paso descubría una planta más interesante que la anterior. Rozaba con sutileza las hojas cercanas como si con ello lograra comunicarse. El aire que respiraba iba impregnado de aromas que le resultaban exquisitos, casi todos novedosos. Seducida por la exótica flor murciélago, intentó detenerse, pero Ernesto tiró de su brazo. Recorrieron el pasillo principal sin encontrarse con nadie, justo antes de llegar al fondo, escucharon una voz que los hizo reaccionar. 

 —¡Crisantemos y orquídeas! 

 Giraron al mismo tiempo para ver a un hombre de pie a mitad del vivero. Era bajo de estatura, con poco cabello y una sonrisa en el rostro de piel aceitunada y pequeñas manchas obscuras en los carrillos. Proyectaba una vitalidad poco común en una persona de su edad. De nariz prominente y encorvada, las cejas blancas y pobladas que casi formaban una sola, él vestía un conjunto deportivo negro con vivos en verde. En ese momento secaba sus manos con una pequeña toalla, que a los pocos segundos colocó sobre un estante.  

 —¡Mira, abuelo, te traje un obsequio! —gritó Ernesto, mientras jalaba a Renée, que atónita intentaba oponer resistencia—. ¡Órale! ¿No qué estabas ansiosa por verlo? Aquí está
—reclamó. 

 —Javier y tú dijeron que estaba en silla de ruedas —replicó con las piernas haciendo palanca contra el piso, con los ojos azorados y evidente confusión. 

 Ernesto se encogió de hombros, hizo una mueca y la obligó a caminar con un tirón más fuerte hasta llegar frente al viejo. 

 —Crisantemos y orquídeas —repitió el hombre mayor—. En este mes los crisantemos y las orquídeas son las flores que brotan con mayor vigor. Demuestran su deseo de vivir, sobreponiéndose a las adversidades que la estación les ofrece. ¿Qué sucede Renée? ¿Estás muda? Cuando te conocí hablabas dos idiomas. 

 —Dijeron que habías sufrido un infarto, que apenas sobrevivías… una silla de ruedas… 

 —Gracias, Ernesto, puedes irte —sacudió la mano como despedida—. Te espero el lunes. 

 El anciano tomó el antebrazo de la joven con delicadeza, le pidió el teléfono celular y se lo entregó a un tipo robusto, que tras el chasquido de sus dedos apareció de inmediato. Haciendo un sutil ademan, la invitó a recorrer el Santuario. El imperioso silencio del lugar, apenas era interrumpido por los suaves gorjeos de un par de gorriones que revoloteaban en torno al nido. 

 Con el brazo de Renée colocado sobre el suyo y pasos acompasados, recorrían el espacio mientras don Jacobo hablaba con la pasión de un amante de la botánica y describía las características que hacían especial cada una de sus plantas. Ponía énfasis en el tiempo, la dedicación, pero, sobre todo, en la paciencia que se requería para obtener un resultado así. Al final ponderó la recompensa que obtenía a cambio. 

 —La dicha recibida por apoyar especies en peligro de extinción, es inmensa. Ayudar a mejorar otorga satisfacción, pero ayudar a quien se encuentra en peligro de morir, concede una especial complacencia —subrayó. 

 Renée permaneció en silencio mientras él hablaba. Al contrario de los viejos tiempos, en esta ocasión esperaba con sigilo la oportunidad de exponer la razón que la había llevado hasta ahí, sin embargo, algo le decía que él no estaba sorprendido de verla.



 El viejo se detuvo, elevó el índice y comenzó a describir. 

 —Esta planta es especial, única; una auténtica belleza originaria del África central. Llegó aquí por casualidad, como muchas cosas en la vida. La vi por primera vez en la casa de un amigo. Estaba descuidada, era evidente que le faltaba atención. Deshidratada, mal nutrida, con las hojas maltratadas y en una tierra poco apta para su desarrollo. No pude contener la atracción que sentí al verla, esta fue tan obvia que, hasta la fecha, mi amigo la considera obsesiva, así que decidió hacerme un obsequio: «llévala a tu casa, protégela, atiéndela como se merece y disfrútala. Yo no tengo el tiempo ni el gusto para hacerlo. Está aquí porque alguien la trajo, pero no fui yo», dijo. 

 »Entonces el delirio se apoderó de mí. Me entusiasmé con la idea de tenerla en casa y comencé a hacer planes, sin embargo, luego de analizarlo con calma, decidí no hacerlo, preferí mantenerla en su medio, en el lugar que habitaba desde hacía tiempo. Sí bien no estaba en las mejores condiciones, ya se había adaptado al espacio y había demostrado ser resistente al entorno. En mi casa correría el riesgo de no lograrlo, incluso podría morir. «Entonces ven cuando quieras, tómala como si fuera tuya, ponla hermosa, tan hermosa como solo tú la ves», dijo mi amigo y le tomé la palabra. 

 Cada semana iba a visitarlo. Con mis cuidados la planta mejoró de forma significativa. Pasaba horas sentado frente a ella deleitándome de su peculiar hermosura y admirando paso a paso al portentoso ejemplar en que se iba convirtiendo. Destacaba de las otras por esos trazos naturales que le otorgaban gracia y elegancia. Un día opté por llevarla a pasear, quise que respirara otro aire, que conociera otros espacios donde los ejemplares de su especie no eran conocidos —desvió la mirada y la piel de su rostro se contrajo. Tomó un pañuelo de su chamarra y lo pasó por la frente. Raspó la garganta y continuó—. Fue un día terrible, lo recuerdo bien, llegué a la casa de mi amigo y la planta ya no estaba, alguien más se la había llevado. En el lugar que habitó encontré una huella indeleble. Nunca más regresé con mi amigo. Aunque él insistió en que eligiera otra planta, ninguna me interesó. 

 —Eso no es una planta Jacobo, es solo una maceta —Renée la tomó en sus manos. 

 —¡Exacto! —masculló, soltó el brazo de Renée y caminó por el pasillo. 

 Dejaron el santuario, salieron al jardín cruzando por áreas empastadas hasta llegar al fondo del predio. Ahí se ubicaba una vieja casa de adobe, de paredes altas y protegida al frente por un pórtico de tejas pardas.  

 —Pasa —pidió junto a la puerta. 

 La decoración en el interior era nula; las paredes estaban completamente desnudas. En el cuarto de la entrada había una mesa de madera rústica con cuatro sillas, al fondo, un par de sillones y una mesa enana. La invitó a sentarse en uno de ellos mientras le servía un vaso con agua, lo extendió y luego tomó asiento frente a ella. Después de respirar hondo comenzó: 

 —Sabes, doux Panthére, estás tan hermosa como la última vez. Dame el placer de escucharte; háblame, cuéntame lo que quieras. 

 Renée estaba inquieta, se reacomodaba una y otra vez en el sillón, pasó saliva y con voz titubeante comenzó pidiendo perdón. Intentó darle explicaciones sobre lo sucedido hacía tres años, pero él de inmediato la interrumpió, señaló que no perdiera el tiempo en eso. 

 —El pasado, pasado es y ya no importa. Quiero saber lo que sucede hoy. ¿En qué puedo ayudarte? 

 Renée expuso el problema que tenía con Renzo, a él si le mencionó lo de la droga; no ocultó nada. Señaló que Abigaíl se encontraba atrapada en un hotel y que tenía miedo de que algo le pasara por su culpa. 

 —¿En qué hotel se encuentra tu amiga?
—preguntó con suavidad 

 —En realidad es una pensión. Ahí vivimos las dos. Se llama Lemnos.


 —¡Ah, qué belleza! Como la isla —chasqueó los dedos y un sirviente entró por la puerta—. Trae el celular de la dama. 

 El hombre lo entregó de inmediato a su jefe. 

 —Ten, llámala y comunícame con ella —ordenó. 

 El tono dulzón que don Jacobo utilizaba al hablar resultaba persuasivo, tranquilizador. Volver a escucharlo provocó que Renée viajara de regresó en el tiempo, justo a los momentos vividos en que, bajo su protección, el mundo era diferente. Poco a poco su ritmo cardiaco disminuyó hasta tomar un nivel óptimo, los músculos se distendieron y la sonrisa regresó. 









Capítulo 11 

 

 Después de comer Abigaíl pidió a Álvaro que la llevara a su oficina, no se le ocurría a dónde más ir. Supuso que en ese lugar estaría segura y podría tomar mejores decisiones. Habían pasado algunos minutos cuando sonó el teléfono. 


 —Hola, Sofía, qué gusto… 

 —¡Mentiste, Abigail!


 —¿Qué? 

 —Los tipos regresaron al edificio, dos de ellos se metieron a mi cuarto y preguntaron por ti, me empujaron y caí al suelo. Registraron cada rincón, dejaron todo batido. No dije nada, sólo espero que no te encuentren —dio por terminada la llamada sin dar oportunidad para responder. 

 Abigaíl, llorosa, intentó comunicarse de nuevo, pero su amiga no contestó. Arrojó el teléfono y comenzó a golpear el escritorio con los puños. 

 —Sofía me odia y es mi culpa. Jamás debí involucrarla. ¡Maldita la hora en que decidí venir a esta ciudad! 

 Álvaro trató de calmarla y advirtió que, aunque no había nadie más en el edificio, alguien podría aparecer en cualquier momento. 

 —Si te escuchan, tendrás que dar explicaciones —señaló. 

 —No me importa. Me da igual si me corren. ¡Mejor estaría, maldita sea! —estaba fuera de control. 

 Álvaro la convenció para que subieran a uno de los departamentos con la finalidad de respirar aire fresco. En el ascensor ella comenzó a tranquilizarse. Él la tomó de las manos y con palabras al oído la fue serenando. Incluso propuso llevarla de regreso a su ciudad. Él buscaría la forma de entregar el paquete a Renée. 

 —¿Y después? 

 —Que tu amiga lo resuelva —planteó. 

 —No puedo. Sé que está de la chingada, que ella tiene la culpa de todo, pero no tengo el valor para abandonarla. Nunca me lo perdonaría. Está sola y sé lo que eso significa. 

 —Entonces tienes que mantener la calma, perdiendo el control como hace unos momentos, no vas a ayudarla, sólo aumentarás los riesgos… 

 El teléfono de Abigaíl comenzó a sonar. 

 —¡Por fin, Renée! ¿Se puede saber por…? 

 —Buenas tardes. —La interrumpió una voz de hombre. 

 —¿Quién eres? —preguntó alarmada. 

 —¡Ah! No te preocupes por eso, tu amiga Renée está conmigo. Se encuentra muy bien. En realidad, mejor que tú, según me ha platicado. 


 —¿Cómo sé que está diciendo la verdad, que ella está bien?



 —Lo comprobarás en un momento, no te preocupes, Abby. Así te dicen, ¿no? ¿Abby? Renée y yo somos viejos amigos. Ella acudió a mí por ayuda.


 —¿Y yo qué… qué tengo que ver en eso? 

 —Verás, ella me comentó de una situación incómoda por la que están pasando. Eso me desagrada mucho en cualquier persona, pero cuándo les sucede a mis amigos, no lo puedo tolerar, así que estoy en la mejor disposición de ayudarlas. Escucha muy bien. Enviaré por ti y te pondré a salvo, pero antes necesito saber dónde estás.


 Álvaro escuchaba la llamada por el altavoz y de inmediato agitó las manos indicándole que no diera esa información. 

 —Eso no te lo voy a decir. No te conozco. —La voz de Abigaíl se escuchaba insegura. 

 —Tienes razón, entiendo. Te pasaré a Renée para que ella misma te lo diga.


 Cubriendo el auricular con la mano, advirtió a Renée que no revelara ningún dato sobre la ubicación de la casa y mucho menos sobre su persona. 

 —Te ofrezco mi ayuda, pero no mi privacidad —acotó en voz baja antes de pasarle el aparato. 

 —Escucha, Abby —Renée habló con calma—, Jacobo es mi amigo y va a ayudarnos. No te preocupes y confía en mí.


 —¿En verdad confías en…? 

 —Sí. Necesito que entregues el paquete, lo necesito para poder negociar. 

 —Está bien. —Abigaíl aceptó entregarlo. 

 —Perfecto, mandaré por él.


 —Renée… ya no estamos en la pensión. 

 —¿Dónde estás? 


 Abigail alzó la mirada en busca de la aprobación de Álvaro, el cual asintió. Luego, ella procedió a darles las señas del lugar. 

 —Perfecto. No tengas miedo, amiga. Todo está bajo control —asentó Renée, en cuyo rostro, la sonrisa estaba de vuelta. 

 

 —¿Y bien? —preguntó Álvaro. 

 —El tal Jacobo enviará a un empleado de confianza para recoger el paquete. 

 —Solo espero no habernos equivocado. 

 Los jóvenes no quisieron hacer la entrega en un lugar público. Al menos en el edificio contaban con la caseta de vigilancia y el portero del edificio. 

 

 Renée se relajó sobre el sofá. Jacobo le había prometido que una vez que la droga llegara a sus manos, hablaría con Renzo para negociar su libertad y que desde ese momento sería su protegida. 

 «Todo tiene solución en esta vida y un amigo es la mejor inversión». Había dicho años atrás El Libanés, y esa tarde lo repitió al concluir la llamada.  

 Don Jacobo se puso de pie, la observó con una sonrisa, le acarició la mejilla con suavidad, provocando con ello que Renée cerrara los ojos en busca de recuerdos, de pronto se puso serio, retiró la mano, palmeó un par de veces y de inmediato ingresaron dos sujetos. 

 —Toda suya, caballeros —señaló, dio media vuelta y abandonó apresurado la casa. 

 —Ella quiso seguirlo, pero los tipos le cortaron el paso, uno de ellos la sujetó de los brazos mientras el otro le comenzó a colocar una mordaza. Opuso resistencia con movimientos desesperados, giraba la cabeza y lanzaba patadas al aire, de las cuales, una fue a parar cerca de la zona íntima de uno de los tipos. 

 El sujeto apretó los dientes y furioso le asestó un golpe a la mandíbula que la paralizó por un momento. Con la mordaza puesta, a tirones la llevaron a un cuarto y la tumbaron sobre un petate roído que yacía sobre el piso. Ella se puso de pie, pero fue arrinconada contra una de las esquinas. Los embates furiosos y encolerizados con que Renée intentó defenderse no fueron suficientes, luego de unos minutos fue sometida, acabó tirada en el suelo, boca abajo, atada de pies y manos. 

 Cuando los sujetos cerraron al salir, el lugar quedó en penumbras. Asustada, permaneció inmóvil, resentida por los golpes. Luego de unos minutos la humedad salitrosa del ambiente comenzó a provocarle escozor en la nariz, trató de gritar, pero el pañuelo en la boca le ocasionó un dolor agudo en su lastimada mandíbula. Contorneando el cuerpo trató de zafarse; todo resultó inútil. 

 

 Mientras tanto Álvaro y Abigail permanecían expectantes en la sala del departamento. Supuestamente en una hora llegarían por la mercancía. Habían acordado que el enviado ingresaría por la caseta de vigilancia haciéndose pasar por un cliente. De pronto, el celular de Álvaro sonó. 

 —Hola honey,¿dónde estás? ¿Vas a pasar por mi cómo quedamos? —La voz chillona de Kary se escuchaba al teléfono. 

 —Lo siento, creo que no voy a poder. Han surgido algunas situaciones y tendré que trabajar hasta tarde —mintió. 

 —¿Qué? Pero si hoy es sábado, mi vida, y los sábados no trabajas. Hasta dijiste que irías a negociar lo del departamento. ¿Recuerdas?


 —Lo sé, pero apareció esto y tuve que venir a trabajar. 

 —¿Sabes qué? ¡No te creo! —Su voz sonó alterada—. Sé que estás mintiendo. Envíame tu ubicación.


 Álvaro cortó la llamada, se quedó viendo a la pantalla y optó por apagar el celular. 

 Kary por su parte, luego de clavarse las uñas en las piernas y lanzar insultos en voz alta, como acostumbraba cada que no se hacía su voluntad, decidió llamar a la empresa. Cuando le informaron que Álvaro no se encontraba ahí, contactó a los dos únicos compañeros que conocía. Bajo juramento, uno de ellos dijo ignorar su paradero y aseguró no haberlo visto en todo el día. El otro mencionó haber escuchado que iría a ver un departamento. 

 —¿Qué tal si está tomando vino con la güera oxigenada? Piensa que soy estúpida y que no percaté del juego de miraditas que se traían —concluyó furiosa, tomó otra vez el celular y marcó—: Mely, ¿qué crees amiga? Me siento del carajo. Otra vez me dejó plantada el inútil de Álvaro. Quedó de pasar a las cinco para ir al cine y así…, ya son las seis y le tuve que hablar, ¡qué horror! El muy cínico me dijo estaba trabajando, pero no es cierto amiga. ¡No se lo voy a perdonar! 


—¿Estás segura? 


 —¡Por supuesto que sí! Se me hace que me está poniendo el cuerno con la vendedora esa. ¿Me acompañas a buscarlo? —pidió desesperada—. Anda, porfa ¿Sí? ¿Pasas por mí? 


—No sé si sea buena idea, pero voy para allá.


 —Gracias amiga, no sabes cuánto te lo voy a agradecer. 

 

 —¿Por qué colgaste? ¿También te buscan? —preguntó Abigaíl con sarcasmo 

 —No es nada importante. 

 —¿Nada importante? ¡Uf!, no quisiera estar en su lugar. 

 —¿A qué te refieres? 

 —Debe ser difícil estar tan ilusionada y que te consideren “nada importante” —Una sonrisa maliciosa apareció en su rostro. 

 —Estás suponiendo cosas. —Álvaro se mostraba tenso—. Además, tengo entendido que mi relación no te importa… 

 —Tienes razón, no me importa —interrumpió ella—, disculpa, solo bromeaba. 

 

 *** 

 El Libanés se dirigió a su habitación para tomar un descanso. Quería estar fresco para cuando regresara el enviado, después de haber cumplido con sus instrucciones. «Las decisiones hay que tomarlas con el ánimo por encima de los cojones», solía decir. 

 Unos minutos después Ernesto ingresó al vestíbulo de la mansión. Al enterarse de que su abuelo dormía, preguntó por Renée. El sirviente se encogió de hombros y aseguró que no la había visto salir de la casa. 

 —Está bien. Pasaré al santuario a echar un vistazo. —Al salir al jardín, añadió para sí, que debía revisar los injertos nuevos. Desde niño mostró afinidad por la botánica y, al igual que su abuelo, realizaba trabajos en el vivero. Con frecuencia él mismo llevaba a cabo experimentos con cruzas de algunas especies. 

 Realizó el recorrido de rutina cerciorándose del estado óptimo de las muestras. Después de unos minutos se percató de algo; no dejaba de pensar en Renée. Se preguntó dónde podría estar. De pronto le vino a la mente la casa de adobe y, sin esperar más, se dirigió hacia allá. 

 La puerta estaba entreabierta. En la mesa junto a la entrada dos tipos jugaban a las cartas. En el momento en que notaron movimiento se pusieron de pie colocando una mano a la altura de la cintura. Ernesto levantó las manos y con un tono de voz grave les indicó que se tranquilizaran, que volvieran a sus asientos. Preguntó por La Pantera y uno de ellos señaló la puerta a su derecha. 

 —¿La tiene aquí, encerrada?
—masculló sorprendido.



 Para disimular la contrariedad que lo aquejaba, se dirigió hacia la cocina y llenó un vaso con agua. 

 —Entonces no es tan inocente como presume —murmuró con una sonrisa maliciosa. Regresó con los guardias, ordenó que le permitieran verla y se retiraran de ahí. 

 —Lo siento joven, pero tenemos órdenes precisas de don Jacobo, usted sabe, nadie puede entrar —advirtió de pie uno de ellos. 

 —¿Crees que soy nadie, pendejo? —Ernesto frunció el ceño y se acercó a unos centímetros del tipo—. Escucha bien Marcos, me debes varias, así que no me obligues a reportarte con mi abuelo. ¿O qué, ya se te olvidó el paro que te hice con el rayón del Lincoln? —clavó el índice en el amplio pecho de su interlocutor. 

 El guardia bajó la mirada, sin agregar más dio la vuelta y abrió la puerta de la habitación. 

 —Yo me hago cargo, vayan a estirar las piernas afuera. Necesito que esta puta me aclare un par de dudas —alardeó con tono relajado mientras los hombres obedecían. 

 La oscuridad en el interior era total. Ernesto entró siguiendo el tacto de su mano que se deslizaba por la pared en busca del interruptor, sin embargo, llegó a una ventana de hojas de madera que, luego de un esfuerzo, logró abrir. El lugar se iluminó y pudo ver a Renée tirada de costado sobre el petate. Ella, aunque encandilada, lo reconoció con aparente emoción y dijo algo, pero el trapo en la boca impedía entenderle. 

 —Te lo quito, siempre y cuando prometas no gritar —ofreció con frialdad—, de lo contrario te lo volveré a colocar y más apretado aun, además de asestarte un par de punta pies, ¿comprendes? 

 Ella asintió con la cabeza. Ernesto dejó el vaso en el suelo para tomarla de los hombros y arrastrarla. La colocó sentada, de espaldas a la pared, luego salió de la habitación, regresó con una silla y tomó asiento frente ella. Después de observarla a los ojos por unos minutos, retiró el trapo de la boca y le acercó el vaso. 

 Renée bebió hasta atragantarse. Con lágrimas en los ojos suplicó que la dejara ir, insistió en que nada ganarían con matarla. Alegaba que solo era una pobre mesera, sin ninguna intención de dañar a nadie y que siempre que Jacobo la llamó, había correspondido a la gentileza del viejo. 

 —Ayúdame, cabrón. No entiendo qué pasa con Jacobo. Yo no le hice nada. No mames. No merezco que me tenga así… 

 —No mames tú, pinche puta. Te querías chingar al abuelo y no pudiste. Te quisiste pasar de viva. ¿Qué buena sorpresa te llevaste, verdad, cabrona? —Se mofó entre risas. 

 —¿Qué? ¿Jacobo…? 

 —No te hagas pendeja, de sobra sabes que no trabajabas para Renzo. 

 —Yo no… 

 —Del viejo nadie se burla, estúpida —siguió sin escucharla—. Lo siento por tu amiguita, que sin deberla ni temerla, se la va a cargar la chingada... 

 —¡No! ¡Por piedad…! 

 —Tú solita la embarraste en esto y la mandaste al hoyo. 

 —Ella no tiene nada que ver. Dile al viejo que no le haga nada por favor, no seas culero. Pídeme lo que quieras, hago lo que me sea, pero a ella no la lastimen… —suplicó con lágrimas en los ojos. 

 —Eso lo hubieras pensado antes de cagarla, pinche nalgona —tragó saliva—. A propósito, hay algo que puedes hacer por mí. —Se puso de pie y cruzó la aldaba de la puerta, retiró la silla de madera y colocó el vaso sobre el asiento, volteó a ver a Renée y poco a poco se acercó. 

 —No mames, piche Ernesto, ¿qué vas a hacer? 

 Él no contesto y con brusquedad volvió a amordazarla. Renée emitía gritos apagados que solo alimentaban la libido de su atacante. Con un pie la empujó hasta dejarla recostada, la arrastró un par de metros y metió el brazo debajo de su cuerpo en busca del cierre del pantalón. 

 Ella se resistía con movimientos de cintura hasta que logró, con un giro, quedar boca arriba. Con rapidez encogió las piernas y lanzó un golpe seco para conectar con ambas suelas en la cara de su atacante, este no tuvo tiempo de meter las manos y recibió el impacto de lleno. Estaba de rodillas y cayó hacia atrás inconsciente, con los lentes rotos y la nariz sangrando. 

 Asustada, y sin tiempo que perder, se arrastró hasta la silla y apoyándose contra la pared logró incorporarse. De espaldas y con las manos atadas tomó el vaso, lo golpeó varias veces en el respaldo de madera hasta quebrarlo y así, con el filo del vidrio roto trozó la cuerda que ataba sus muñecas. Libre de sogas y mordaza, buscó la ventana, pero los barrotes que la protegían la obligaron a buscar por otro lado. 

 Sin hacer ruido retiró la aldaba de la puerta y la abrió despacio; al observar las sillas vacías caminó a la cocina y supo entonces que, al menos en el interior de la casa, no había vigilancia, sin embargo, creyó escuchar voces afuera. Tomó una botella de la mesa y avanzó hasta la puerta de acceso. Recargada en el muro lanzó con fuerza el envase de vidrio a la pared de del frente, éste al resquebrajarse llamó la atención de los dos tipos que fumaban, los cuales entraron de prisa. Ella aprovechó el momento para salir corriendo sin que la vieran. 

 Con las piernas adormecidas avanzaba con cierta inseguridad, pero eso no la detuvo, sabía que el tiempo jugaba en contra. Buscó el final de la propiedad, luego trepó por el tronco de una jacaranda y de ahí saltó a la enorme barda de piedra que marcaba el límite. Notó que del otro lado había un pequeño barranco, aun así, caminó por encima del muro con cuidado de no tocar el cerco electrificado que colindaba con el borde. Al llegar a otro árbol pegó un salto a una rama y pudo trepar más alto hasta donde la jacaranda se cruzaba con un eucalipto situado en el exterior. 

 Con forzado equilibrio estiró los brazos para sujetarse en lo alto, se balanceó y, a partir de ahí, comenzó a descender. Le faltaban poco más de dos metros para tocar el suelo cuando un mal cálculo provocó que cayera. Las consecuencias pudieron ser mayores, sin embargo, la maleza disminuyó el impacto y pudo continuar. Luego de unos pasos, la superficie se volvió rocosa y empinada, así que bajó sujetándose de todo lo que podía. El esfuerzo le llevó varios minutos. 

 Cuando el descenso terminó, hizo una pausa entre jadeos. No tenía claro hacía dónde continuar. Al frente había un extenso terreno baldío con algunas excavaciones, montones de piedras y de tierra, lo cual la haría presa fácil para los francotiradores. Se apoyó sobre los restos de un árbol talado porque necesitaba retirar las espinas que llevaba clavadas en brazos y piernas. El montículo de ramas le servía para ocultarse. 

 Notó sangre en las manos y raspones en los brazos. Sentía molestias en el tobillo izquierdo el cual comenzaba a inflamarse. Comprobó que aún tenía consigo la cartera que escondía para emergencias en la bolsa del leotardo. De súbito se puso de pie y comenzó a correr un tanto maltrecha pero impulsada por un viento helado que le olía a miedo. Una barda de tabique marcaba el límite del baldío, la escaló con un poco de dificultad y cayó sobre la banqueta de en una avenida poco transitada. 

 Pasaban de las cinco de la tarde. El sol permanecía oculto tras una delgada capa de nubes grises que se confundían con el smog de la ciudad. Hizo la parada a cuanto vehículo pasaba, pero la mayoría la ignoraba hasta que una camioneta desvencijada, que circulaba a baja velocidad y en la que viajaban un par de obreros de la construcción, se detuvo unos metros adelante. 

 Avanzó tratando de no cojear. El copiloto bajó del vehículo y la esperó con la puerta abierta, sin embargo, ella subió a la caja. El tipo, un tanto decepcionado, regresó a su lugar, mientras el chofer se burlaba de su fallida intención. Cuando el vehículo se puso en marcha, La Pantera se cubrió la cabeza con la capucha y se acomodó sobre unos pedazos de madera que estaban al lado de una carretilla y otras herramientas. Al poco rato el chofer comenzó a buscarla por el retrovisor, mientras el otro golpeaba el vidrio con los nudillos para llamar su atención. El entorno estaba despoblado, ella los ignoró presa del miedo y así continuó a lo largo de casi un kilómetro hasta que la avenida cobró vida, el tráfico aumentó y las construcciones aparecieron. 

 Una luz roja los obligó a detenerse, momento que aprovechó Renée para saltar fuera del vehículo. 









 Capítulo 12 

 

 

 Renée observó un Oxxo a su izquierda. Estaba por marcharse sin más, pero al final giró el cuerpo para agradecer con un guiño y una sonrisa por el favor recibido. Los sujetos respondieron al mismo tiempo con una risita estúpida acompañada de un movimiento tímido de la mano y así permanecieron hasta que ella ingresó a la tienda. 


 Compró un teléfono barato para comunicarse con Abigaíl, lo activó y marcó un par de veces, más ella no contestó. Al salir de la tienda miró a los lados y caminó pegada a la pared, alerta a cualquier cosa que llamara su atención. Sentía el sabor amargo que se anidaba entre la lengua y el paladar y que se agudizó con el temor de que algo le hubiera sucedido a su amiga, aunque se alentaba ante la idea de que era demasiado pronto para que el enviado de
Jacobo hubiera llegado hasta donde ella estaba. 

 En la esquina dio vuelta a la derecha, era una calle secundaria. Avanzó un poco más calmada, pues creía que ahí sería menos probable que la encontraran. Se detuvo bajo el portal de una farmacia y volvió a marcar el número. 

 —¿Quién habla? —al fin contestó Abigaíl. 

 Renée aspiró profundo al escuchar la voz. 

 —Soy Renée, escúchame por favor. Tienes que irte de ahí. Es una trampa. Me engañaron. Van por la droga y corres peligro. Por favor, perdóname, amiga.


 —¿De qué estás hablando? ¿Esto es un juego verdad? Te estás burlando de mí. 

 —¿Acaso crees que estoy para juegos? Si te quedas puede pasarte algo muy malo, créeme.


 —Me traes como tu pendeja de un lado para otro, pues ¿sabes qué? No me voy a mover porque aquí me siento segura. Hay personal de guardia con apoyo de la policía… 

 —Abigaíl, no conoces a esa gente, es…


 —¡Ya te dije —interrumpió Abigaíl, alterada—, que de aquí no me muevo! Y escúchame bien, tienes hasta las ocho para venir por tu porquería, de lo contrario la tiro por el drenaje ¿entendiste? —cortó furiosa la llamada y marcó a la caseta para indicar al guardia que ya no esperaba a nadie. 

 Renée intentó comunicarse de nuevo, pero Abigaíl no respondió. En ese momento el desaliento y la confusión nublaron su voluntad. Un viento arremolinado, que levantó polvo y basura de la calle, la obligó a refugiarse detrás de una columna. 

 Desde que se conocieron, Abigaíl mostró un genuino interés por su bienestar e hizo lo necesario para ganarse su cariño. La lealtad y comprensión mostradas por la niña superaron las pruebas más complejas, que muchas veces, ella construyó para protegerse de la discriminación o menosprecio que sufría por parte de las demás compañeras. Por eso y más, el dolor de entregarla a Jacobo le carcomía el alma. Abby era su única y verdadera amiga. 

 Consternada regresó de prisa a la avenida en busca de un taxi. El escaso tráfico y el temor de que los hombres del libanés la encontraran, la hicieron regresar al portal. Decidió jugarse una última carta; sacó el teléfono y comenzó a marcar. 

 —Taxi servicio —respondió una voz grave. 

 —Momo, soy La Pantera. —El tipo quedó en silencio—. Necesito un favor urgente. 

 —Eso sí va estar difícil, Panterita —respondió por fin—. Todavía te ando buscando y por tu culpa me lleve una buena...


 —Por favor, Momo, en verdad te necesito. No me abandones tú también —imprimió a su voz un tono dulce y suplicante—. Ven pronto por mí, aquí te explico todo. Estoy segura de que cuando me escuches comprenderás… 

 —No lo sé…


 —Necesito que me lleves al sur, luego de eso me entregas con Renzo o haces conmigo lo que quieras, pero date prisa por favor. 

 —¿Dónde estás? —cedió. 

 Renée le dio la dirección. Después de cortar la llamada levantó la cara y observó a su alrededor, cruzó la calle, recorrió un tramo de banqueta y se detuvo frente a una tienda de ropa de grandes cristales. No se arriesgaría a caer en otra emboscada. Desde ahí podría ver cuando el taxi llegara y cerciorarse de que Momo estuviera solo. 

 Antes de ingresar descubrió su cabeza, con las manos sacudió el polvo y restos de zacate que llevaba en la ropa. Comenzó a hurgar en los estantes que daban al ventanal. Al instante una empleada la abordó y no se molestó en disimular la desconfianza por su aspecto, pero en cuanto Renée mostró la cartera, la mujer la atendió como a una reina y empezó a mostrarle los modelos más recientes. 

 La mulata compró un cómodo pantalón y dos blusas. Calculó que aún tenía tiempo para cambiarse antes de que Momo apareciera. Aun así, no habían pasado ni diez minutos de que salió del cambiador cuando llegó en el taxi. En apariencia estaba solo. Lo observó unos segundos más desde la comodidad de un sofá, luego se puso de pie, dejó una propina en la mesita de al lado, en la que reposaba la taza con café que le habían ofrecido, entonces salió apresurada de la tienda. La empleada, que en ese momento le daba la espalda, se quedó hablando sola. 

 Momo miraba a todos lados buscando a Renée, cuando la vio acercarse, bajó del automóvil y fue a su encuentro, la tomó del brazo, la condujo con brusquedad, abrió la puerta trasera y la empujó al interior. Se aseguró de que nadie los hubiera visto y se dejó caer a su lado. Ella intentó hablar, pero un llanto atorado salió de su garganta. El taxista mantuvo la calma, esperó a que se desahogara, luego comenzó a interrogarla. 

 Aunque con titubeos, la chica fue respondiendo a sus preguntas, cautelosa, con la idea de armar una historia creíble que justificara su huida. 

 —Ya sé que me equivoqué cabrón, pero no tenía de otra. ¿Qué querías que hiciera? Los pinches tortolos me involucraron en un pedo del cual no sé cómo zafarme. 

 —Explícame claro, porque ya me hice bolas —replicó confundido. 

 —Si te explico, aparte de que no me vas a creer, no hay tiempo que perder, mejor te llevo para que te desengañes. Así agarramos al ojete con las manos en la masa. —La historia comenzaba a tomar credibilidad. 

 —¿Matarte? ¿Por qué no me lo dijiste? —El semblante del taxista se endureció y cerró los puños—. ¿Quién es el hijo de la chingada?



 —Momo, en verdad, cada minuto que perdemos Abby está en grave peligro. Si llegamos a tiempo, la salvamos, recuperamos la coca y te enteras de lo que te estoy hablando. 

 El hombre se quedó en silencio, bajó la mirada por un momento y comenzó a rascarse la nuca. El tic nervioso que tenía en su ojo izquierdo se hizo más notorio y mostró una sonrisa maliciosa. 

 —¿Y yo qué gano? —hizo una pausa—. Nel, mejor te llevo con Renzo. Y no me mires así, si estás diciendo la verdad, él te va a proteger. Si te quieres pasar de lista, pos, te carga la chingada y ya, así de fácil. 

 —¿Y tú qué? ¿Piensas pasarte la vida besándole el culo a Renzo? ¿Qué no te das cuenta? Una mujer necesita a un hombre con huevos, con aspiraciones —endulzó la voz al continuar—. Tú me gustas Momo, pero sé que contigo no voy a ninguna parte. 

 Él volvió a enmudecer, se acomodó en el asiento con la mirada al frente, pasó las manos por el rostro y las dejó caer sobre las piernas. Renée aprovechó el momento para tocarlas, las acarició y acercó sus labios al oído y con voz susurrante dijo: 

 —Ten por seguro que sabré recompensarte —dio un beso ligero en el lóbulo y bajó por la mejilla. 

 Al sujeto lo dominaron los impulsos; la tomó del brazo y se abalanzó sobre ella para de besarla… 

 —¡Momo! El tiempo corre y Abby está en peligro, ¿recuerdas? —El hombre se detuvo con la respiración agitada, ella le pasó los dedos por los labios—. Prometo que la espera valdrá la pena, pero ahora tenemos que irnos. 

 Momo enderezó el torso y se quedó inmóvil. 

 —Sabes que no soy el único que está buscándote, ¿verdad? Si me encuentran contigo en otro lado que no sea camino a Lupo´s, también me van a chingar —reflexionó luego de unos segundos. 

 —No si recuperamos la droga y le digo a Renzo que fue gracias a ti. ¡Quedarás como un puto héroe! —contrapuso Renée— ¡Ándale, cabrón! Hazlo por nosotros. Ahora que, si lo prefieres, la tomamos y nos pelamos con ella a donde tú quieras. 

 —Si mientes, te entrego Pantera. Me cae que no te voy a perdonar… —advirtió resuelto. 

 Se pasaron a los asientos delanteros y emprendieron el viaje en busca de Abigail.
Renée le dio la dirección y Momo apretó el acelerador. 

 La tarde maduraba y la temperatura comenzó a descender. El gris del cielo se intensificaba y una lluvia ligera se notaba en el parabrisas. 

 Al inicio ambos se mantenían callados. Renée no dejaba de pensar en su amiga mientras trataba de armar la mentira completa. Momo la miraba de reojo con intermitencia. Recordaba las noches que la vio salir del antro, riendo, colgada del brazo de algún tipo o del propio Renzo. Había sido testigo de cómo El Libanés iba por ella y se la llevaba en su Lincoln último modelo. ¿Cuántas noches había soñado con ella mientras maldecía al acompañante en turno? Desde su taxi imaginaba con rabia lo que iban a hacer. 

 Llegó a su memoria la vez que estuvo a punto de violarla. Aquella madrugada la llevó ahogada de borracha a su departamento, sin embargo, en el último segundo algo lo detuvo, lo hizo arrepentirse. «Al menos le quité la ropa», repetía con morbo y en silencio. «Ninguna como La pantera», concluía cada que él y los demás taxistas comparaban a las chicas. 

 Temía confesarle lo que sentía porque pensaba que eso solo iba a causar que ella se burlara. 

 Esas piernas largas y torneadas, la cintura de una adolescente y esos pechos de movimientos ondulantes que armonizaban con sus caderas; provocaban en él un cruel castigo por el deseo inalcanzable. Lo hechizaba su andar ligero, como apoyado en la punta de los pies. Soñaba con besar los labios carnosos de esa boca redonda, que cuando le hablaba con ese acento tan particular, inducía a que toda la atracción se multiplicara. Y qué decir de los enormes ojos ámbar, dotados de un poder felino que lo sometía en automático en cuanto se posaban sobre él. 

 

 *** 

 Un auto deportivo rojo giró a la izquierda y una pelota golpeó contra la defensa, el vehículo se amarró de inmediato, lo que provocó el rechinido de las llantas sobre el pavimento. Tras la maniobra el conductor permaneció sujeto al volante, paralizado trataba de aspirar aire mientras su rostro palidecía. Un par de chiquillos, que corrían tras la pelota, terminaron con las manos apoyadas sobre el cofre. Era la calle Plata de la colonia Real de Minas, una zona popular donde los chicos suelen divertirse como ratones a lo largo y ancho de las calles, haciendo complicado el trayecto a los automovilistas. 

 —¡He petiso, fijáte! ¿Acaso no ven? —gritó el conductor con voz agitada, luego de recuperarse de la fuerte impresión. 

 —¡Súbanse a la banqueta, mocosos! —añadió la mujer que lo acompañaba. 

 Los chicos se voltearon a ver y comenzaron a reír como si no hubiesen estado a un paso de morir. Uno de ellos localizó la pelota que giraba despacio bajo una camioneta estacionada, se apresuró a ir por ella y el otro lo siguió. 

 El auto se puso en marcha mientras los tripulantes hablaban sobre la imprudencia y desfachatez de los críos. Por precaución, el conductor avanzó a baja velocidad con las luces intermitentes puestas y se detuvo a media cuadra frente a una casa del color de las buganvilias. 

 Un perro maltés vigilaba desde la ventana, al verlos llegar comenzó a ladrar mientras arañaba con las uñas el cristal. Habrían pasado un par de minutos cuando la puerta de la casa se abrió y Kary, con pasos descompuestos, salió apresurada. Con una mano se retocaba el peinado y con la otra se colgaba el bolso en el hombro. Cruzó el pequeño jardín, antes de abrir la reja volteó a la ventana. 

 —¡Adiós Justin! —con voz dulce y un soplido lanzó un beso al perro. Ya en la banqueta cerró la puerta del barandal. 

 —¡Wow, amiga! —exclamó al recorrer con la vista el auto, inclinó el torso para saludar de beso a Melissa, luego ingresó por la puerta trasera y se hicieron las respectivas presentaciones. 

 —Hola, princesa. Qué gusto. Ariel Marcelo Burgos Spinelli, a tus pies. —El conductor mostró una sonrisa torcida y lanzó una mirada por encima de los lentes. 

 Kary contestó el saludo con poca atención, pues se encontraba enfocada en acomodarse en el reducido asiento trasero. Una vez que lo consiguió, explicó de manera breve la ruta más corta para llegar al desarrollo. Apenas el auto se puso en marcha comenzó a quejarse del comportamiento de su pareja. Decía estar dispuesta a tomar represalias en su contra 

 —Está pendejo si cree que me va a ver la cara. No se va a burlar de mí, eso te lo juro amiga —amenazó un par de veces. 

 Melissa la miraba sin tomar partido. Conocedora de sus repentinos aspavientos, sabía que cualquier amenaza no pasaría de ello. Escuchaba y de vez en cuando asentía, desaprobaba o lanzaba una sonrisita emulando comprensión, aunque, en realidad sólo esperaba una pausa para platicarle de sus planes con Ariel. Cuando al fin Kary se detuvo para tomar aire, ella inició: 

 —Ariel es el representante del que te hablé, me está ayudando en lo del modelaje. Tiene muchos contactos y no sabes, ¡es increíble todo lo que conoce! Se maneja en otro nivel —al hablar, acariciaba la pierna del conductor—. Ya hemos tenido dos sesiones de fotos. La semana que entra nos vamos a Acapulco. Dice que es cuestión de tiempo y las ofertas comenzarán a llegar. ¿Verdad, Ariel? 

 Kary estaba tan enfurecida que no tenía ánimos para escuchar las aventuras de su amiga. Se ocupó de su bolso y luego en el teléfono celular. Para disimular su falta de interés, contestaba con monosílabos y emitía exclamaciones cortas. Marcó una vez más el número de Álvaro sin obtener respuesta. En su mente sólo aparecía la imagen de su prometido junto a la maldita vendedora. 

 —¿Cómo es posible que Álvaro me haga esto a tres meses de casarnos? —chilló. 

 Después de haber tenido más de una decena de novios formales, Kary estaba segura de que Álvaro era el elegido. 

 —A ninguno le he permitido sentirse con el derecho para decidir por mí, mucho menos a éste… —se quejó con el ceño fruncido. 

 Aunque sólo tenían poco más de un año de novios, había logrado imponer sus caprichos al punto de estar muy cerca de llevarlo al altar. El pasado de Kary estaba lleno de episodios que en una persona común podrían considerarse perversos, no obstante, para ella, la culpa era de las circunstancias, que como sostenía, la habían arrinconado convirtiéndola en víctima. 

 «Sólo puse a trabajar mis atributos femeninos». Se justificaba cada que alguien la cuestionaba. 

 Sus excompañeros de quinto semestre de preparatoria todavía la recordaban como la maldad en persona. Con mentiras y manipulaciones la joven Kary había acusado al profesor de matemáticas de acoso sexual, en específico de proponerle un ocho de calificación a cambio de acostarse con él. El pobre hombre de sesenta y dos años no solo perdió su empleo, sino su reputación como académico intachable. Después de una ardua negociación con las autoridades, lo obligaron a abandonar la profesión sin derecho a recibir el retiro digno que merecía. Con tal de no ir a la cárcel, el hombre se retiró humillado. En cambio, ella aprobó no sólo la materia sin repetir el examen, sino que también recibió un trato especial como “víctima de abuso”, lo que a su vez le ayudó a concluir el bachillerato con notas aceptables. 

 «Lo más adecuado para las víctimas de algo así, es evitar la presión de los exámenes» Había recomendado la sicóloga. 


La institución privada de esta forma coadyuva a la preservación de la integridad espiritual de sus alumnos, conservando una imagen de organismo implacable contra las faltas a la moral y de quienes las practiquen o intenten hacerlo… Decía el oficio firmado por la madre superiora. 

  Y cómo olvidar a don Rubén, aquel viejo ranchero que, confiado en las atenciones y amabilidad de la cajera que lo atendía en cada visita al banco, llevaba los fajos de billetes sin contar a depositar y aceptaba sin objeción las cantidades que la muchacha escribía en la pantalla. Esos meses fueron de abundancia para la ambiciosa Kary; dos viajes a la playa y las compras en las tiendas de ropa exclusiva, eran frecuentes hasta que una mañana don Rubén apareció acompañado de su hijo y las facilidades terminaron. Tuvo que conformarse con que el faltante no saliera a flote. 

 O aquel enamorado que, entregándole su amor, también le confió doscientos mil pesos de la venta de su automóvil, esto para iniciar con el “ahorro de pareja”. Ella, argumentando un asalto de camino al banco, inventó que el dinero se lo habían sustraído con violencia y, no solo lo estafó con eso, sino que además pidió su “apoyo” para contratar ayuda sicológica para superar el trauma que el asalto le había dejado… 

 Esos eran solo algunos de los pasajes oscuros de Kary, la futura esposa de Álvaro. 

 









 Capítulo 13 

 

 Al llegar al acceso de CIMA, Kary y sus acompañantes observaron que un automóvil gris obstruía la entrada. El conductor, desde el asiento, dialogaba con el vigilante de la caseta. La reja impedía el paso y el guardia se negaba a abrirla bajo el argumento de que no tenía la autorización para hacerlo. La discusión se prolongó, lo que dio tiempo para que llegara el compañero de turno, quien, parado frente al automóvil, hizo señas pidiendo que se diera de reversa, pero el conductor lejos de obedecer abrió la puerta y descendió del automóvil y avanzó a la ventanilla con las manos levantadas a la altura del rostro para repetir que le informaran a la señorita Abigaíl de su llegada


 —Insisto, debe haber un malentendido, ella está esperándome —explicó por enésima vez con voz pausada. 

 Obed era un hombre alto, robusto y vestía traje oscuro sin corbata. Los pasajeros del auto trasero aguardaban su turno. Melissa y Kary estaban inmersas en los comentarios que hacía Ariel sobre su viaje más reciente a Milán, sin poner atención a lo que sucedía allá afuera. 

 El guardia del frente determinó tomar el radio que llevaba en el cinto y amenazó con llamar a la policía sino se retiraba. 

 —No hay necesidad de eso, amigo. Solo vengo a ver un departamento, eso es todo —alegó Obed en aparente calma, mientras sonreía. 

  —Entonces regrese el lunes, patrón. Ya le dijo el compañero, hoy no se reciben visitas —concluyó el guardia con el radió cerca del rostro. 

 —Si no reciben visitas, estas personas ¿a qué vienen? ¿A dormir? —apuntó al deportivo rojo al tiempo que caminó hacia ellos—. Buenas tardes. Disculpen amigos, ¿trabajan aquí? —inclinó el torso y se asomó a la ventanilla del auto. 

 Melissa y Ariel voltearon a ver a Kary, sin saber qué contestar. Esta, después de pensar la respuesta durante unos segundos, argumentó con voz firme: 

 —Soy una futura inquilina. Mi prometido y yo recién adquirimos un departamento y deseo visitarlo para que el diseñador —señaló a Marcelo—, tome medidas a las ventanas y haga lo que tenga que hacer para dejarlo divino. Lo he elegido para que haga de ese espacio un verdadero hogar —informó con aire de superioridad. 

 El hombre del traje agradeció sonriente la información y regresó con los guardias. 

 —Voy a mover mi auto para que las personas pasen. Haré una llamada y si la señorita Abigaíl me dice que me está esperando, voy a tener que cambiar mi actitud con ustedes. 

 Cuando el auto rojo llegó a la caseta, los guardias se mantuvieron firmes en las órdenes dadas por Abigaíl. 

 —Lo siento patrón, nadie puede entrar a menos que muestre gafete de la empresa. 

 Kary replicó molesta. Se empecinó en realzar la importancia de sus cortinas y del poco tiempo con el que su diseñador contaba. 

 —Mañana sale para Milán y no regresará hasta dentro de cuatro meses, ¿comprende? Por eso necesito con urgencia que vea las ventanas y todo el apartamento para que deje instrucciones a sus confeccionadores. 

 —¿Trae las llaves del departamento? —preguntó ofuscado el vigilante ante tanto alegato. 

 —¿Cómo las voy a traer si la señorita que me las debe de entregar está ahí dentro? Déjame pasar para que me las de. ¿O acaso usted me va a bonificar el tiempo perdido? Cada minuto de este magnífico diseñador vale una fortuna... 

 Fue tal la obstinación y tan convincente la actuación del supuesto diseñador de interiores, que el guardia optó por darles el paso luego de intentar comunicarse con Abigaíl y que ésta no respondiera. Solo impuso la condición de que su compañero los escoltara al edificio, hasta la oficina de la vendedora. 

 El auto gris regresó y se detuvo frente a la reja antes de que esta cerrara. 

 —Disculpe, ¿tendrá alguna tarjeta o algo así? No encuentro el número de la vendedora y me urge —pidió Obed. 

 El guardia sacó el brazo por la ventanilla para darle un folleto promocional, el conductor bajó del auto y se acercó dispuesto a tomarlo, sin embargo, en lugar de sujetar el papel como se esperaba, jaló con fuerza la muñeca del guardia para, con un tirón descomunal, impactar la cabeza del vigilante contra el cristal. El golpe fue de tal magnitud que lo sacó de balance sin darle capacidad de reacción. Cuando el hombre se dio cuenta, una pistola le apuntaba a la frente. 

 —¡Te lo pedí por la buenas, cabrón! —recriminó Obed, con la expresión encendida—. Ahora escúchame bien hijo de la chingada, porque no lo voy a repetir. ¿Dónde está esa perra? 

 Con sangre en la nariz, en uno de los pómulos y la mirada aterrada, el vigilante confesó que Abigaíl se encontraba en el interior del edificio central y que los únicos vigilantes en el turno eran él y su compañero, luego, sin moverse del lugar, oprimió el botón que abría la reja. 

 Una vez que el paso estaba libre, el emisario de don Jacobo disparó en la frente al guardia. Antes de subir al coche rodeó la caseta e ingresó para cerciorarse de que no hubiera alguien más. Trató de no pisar la sangre cuando cruzó encima de las piernas del muerto para revisar lo que supuso sería un baño. Comprobó que no había nadie más dentro, sujetó al guardia de las hombreras y arrastró el cuerpo al interior, colocó el seguro y cerró la puerta. 

 Al salir de la caseta observó atento a su alrededor, no quería dejar testigos. Al tiempo en que silbaba una vieja melodía, subió al auto e ingresó al complejo habitacional. 

 Era una avenida custodiada en ambos lados por palmeras reales de Cuba. El desarrollo aún estaba en construcción, aunque la primera etapa ya contaba con parte de la jardinería terminada. La torre central de apartamentos era la única concluida hasta el momento, por lo que resultaba sencillo deducir la ubicación de las oficinas. 

 

 *** 

 El teléfono que había dejado sobre el buró comenzó a sonar, Jacobo entreabrió los ojos un tanto ofuscado. Al identificar el sonido balbuceó un par de insultos a quien fuera el autor de la interrupción. Se tomó unos segundos para despertar del todo, luego giró el cuerpo con lentitud y extendió el brazo para buscar a ciegas el aparato. Cuando lo tuvo en la mano, leyó: Obed. 

 —¿Qué chingados quieres? —contestó mal humorado. 

 Obed comenzó por informar sobre la ubicación de Abigaíl y el ingreso al complejo habitacional. 

 —¿Está o no está? —cortó de tajo la explicación. 

 —Sí, patrón. El guardia de la entrada me lo aseguró. 


 —Entonces haz lo que tengas que hacer, pero termina de una maldita vez —ordenó con fastidio—, no quiero que vuelvas a molestarme por insignificancias. 

 Colgó y se guardó el celular en la bolsa del pantalón. Permaneció acostado boca arriba, con la mirada incrustada en el blanco del plafón mientras frotaba las yemas de los dedos a la atura del pecho. Su atención estaba puesta en lo que acababa de escuchar; tenía la costumbre de analizar cada movimiento, detestaba jugar a tientas, sin un plan definido. Unos minutos más tarde se levantó, se puso una bata sobre la playera que llevaba puesta, algo de loción y salió del dormitorio. 

 Antes de llegar a la escalera, uno de los hombres de seguridad salió a su paso, se mostraba nervioso, inseguro. 

  —Buenas tardes, don Jacobo —saludó con voz rasposa. 

 Con la miranda baja extendió el brazo y apuntó a la sala que tenía a la izquierda. El viejo giró la vista en el acto y con asombro descubrió a un Ernesto desmadejado sobre el sillón. Su nieto tenía la cabeza echada para atrás con un paño húmedo y manchado de sangre que cubría parte de su cara. Los brazos y las piernas estaban tan sueltos que daban la impresión de estar sin vida; avanzó de inmediato hacía él. 

 —¿Qué chingados…? 

 El empleado tenía los labios resecos, pegados a los dientes y, por más que pasaba la lengua sobre ellos, no lograba humedecerlos lo suficiente para hablar con soltura, aun así, trató de llevar el relato a su favor. Quiso convencerlo de que Ernesto les ordenó abandonar la custodia de Renée, asumiendo él toda responsabilidad sobre ella. 

 Don Jacobo escuchaba con atención el relato del guardia. Con la molestia en aumento gruñó furioso al escuchar que Renée se había escapado. Hizo un par de preguntas al tiempo que su rostro enrojecía y un leve temblor se apoderaba de sus manos. No le retiró la mirada hasta que consideró que era suficiente lo que había escuchado, entonces ordenó que llevaran a Ernesto a una de las recámaras para que un doctor lo revisara y que bajo ninguna circunstancia le permitieran salir. 

 —¡Ya ajustaré cuentas con él… y con ustedes! —amenazó furioso. 

 Antes de retirarse, don Jacobo sujetó con brusquedad el pañuelo que cubría la cara del chico y lo arrojó al piso. Ernesto emitió un quejido, más que de dolor, temía a la furia de su abuelo. El Libanés, al observar el rostro desfigurado, apretó la quijada y tuvo que contener el impulso de asestarle la bofetada que se merecía. El labio superior amoratado parecía estar a punto de reventar, la nariz expandida mostraba un corte transversal por el que escurría un hilillo de sangre y los ojos abultados, casi cerrados por la inflamación, eran un par de higos rasgados. 

 Ernesto sintió la mirada, levantó una mano como si quisiera decir algo, pero el abuelo lo ignoró y se alejó de prisa mientras hablaba por teléfono. 

 En cuanto entró a la biblioteca, vertió cognac en una copa; apenas había dado el primer trago cuando dos hombres cabizbajos, con pasos silenciosos, ingresaron al lugar.          

 —Este asunto se nos ha salido de las manos debido a su estupidez y falta de huevos. Creí que contaba con personal eficiente, pero con lo sucedido esta tarde solo han demostrado lo que son, ¡un puñado de idiotas! ¡Tienen veinticuatro horas para localizar a La Pantera! —soltó un violento manotazo sobre el escritorio—. ¡La quiero viva! —clavó en los hombres una mirada encendida que los paralizó—. La llevan a Los Cedros y me avisan en cuanto la orden esté cumplida. ¡Ah! No es necesario recordarles lo que se están jugando, ¿cierto?



 —No, patrón. —Los hombres encogían los hombros a cada orden que recibían y, nerviosos, untaban el sudor de las manos en el pantalón. Se miraban de reojo sin hacer preguntas, como si buscaran aliento uno del otro. 

 Don Jacobo terminó la bebida de un trago mientras los veía salir, serviles y cabizbajos, de la misma manera como habían entrado. 

 Furioso frotaba la lengua contra el paladar en medio de un vaivén de incredulidad. Se sentía burlado. Saber a Renée fuera de su alcance provocaba un sismo en las paredes de su inteligencia a prueba de errores. Caminó al escritorio y, antes de sentarse, masculló algunas palabras. Lanzó la copa contra la puerta que acababa de cerrarse. Los cristales volaron en todas direcciones. 

 Jacobo Maleck Harpur, era su nombre completo. Su abuelo, un inmigrante del Líbano, había arribado al país en el año 1912. A mediados de los sesentas, la familia encabezada por su padre, había amasado una fortuna considerable fincada en la importación de telas y tapetes del medio oriente. El pequeño Jacobo era el menor de tres hermanos y el único varón. Con una carrera trunca en leyes abandonó el país y durante diez años se dedicó a recorrer el mundo. Justificó el abandono académico ante su padre bajo el argumento del interés por el conocimiento de las distintas corrientes políticas que entonces tomaban fuerza. 

 Regresó a finales de los setentas para hacerse cargo de la nueva sucursal que la empresa familiar inauguraba en la ciudad de Puebla, sin embargo, la falta de experiencia y el poco esmero que mostró la llevaron a la quiebra en menos de cuatro años. Emigró a la capital para ocupar un cargo en el incipiente gobierno del regente capitalino, Roberto Agundiz Velasco. Fue asesor del departamento de comercio y luego fungió como subsecretario de seguridad pública. Esa etapa fue de gran aprendizaje para El Libanés porque le permitió conocer personajes influyentes en todos los niveles de la sociedad y establecer fuertes vínculos de amistad, negocios, intercambió de apoyos y concesiones variadas. Así comenzó a forjar el camino que pretendía. 

 En 1990 abrió su primera discoteca y en menos de diez años ya era dueño de veintisiete. A la muerte de su padre, en el año 2003, heredó el cincuenta por ciento de la fortuna, incluyendo la casa que habitaba. 

 Don Jacobo siempre se distinguió ante los demás por ser una persona de trato fino, un caballero que sabía corresponder a los favores recibidos. Gustaba de cultivar las relaciones humanas al grado que nunca ocultó su debilidad por las mujeres. Sólo sus amigos más cercanos conocieron a su verdadera esposa, no obstante, siempre hablaba de ella como el único amor de su vida, a pesar de que pocas veces se dejaron ver juntos. Tenía dos hijos, ambos nacidos fuera del matrimonio; un hombre y una mujer, los cuales ya estaban casados. Al morir el padre de Jacobo, este les dejó la administración de la compañía, ella en las importaciones, él en la distribución. Los nietos fueron cinco, cuatro mujeres y Ernesto, el único varón. 

 El Libanés sufría de adicción a la cocaína desde antes de cumplir los treinta. Aunque hubo períodos en que logró alejarse de ella, siempre terminaba por recaer. Disfrutaba del buen vino, en especial del cognac. De vez en cuando despuntaba un Cohiba. Permanecía largas horas sentado en la terraza de la biblioteca, con la mirada perdida en el horizonte, envuelto por el aroma del tabaco cubano. Solo él sabía hasta dónde lo llevaba el pensamiento. Los que lo conocían aprendieron que estando ahí, no se le interrumpía. 

 Aunque era de origen Maronita, no acostumbraba participar en las ceremonias de la comunidad, prefería la posición de benefactor. La primera semana de cada mes, sin falta, enviaba un cheque a la beneficencia. La imagen que mantenía ante la sociedad era la de un empresario próspero, filántropo reconocido y amante de la botánica. 

 Extrajo un teléfono celular del cajón de su escritorio, después de apretar varios botones localizó finalmente el único número almacenado en la memoria. Abigail aparecía como titular. Marcó tres veces, pero no obtuvo respuesta. Sin perder la calma regresó el aparato al cajón, se encaminó a una mesilla y sirvió otra copa de cognac. 

 Dos horas más tarde salió de la biblioteca con un bastón en la mano, subió la escalera con pasos lentos, avanzó por el pasillo y se detuvo frente a la puerta custodiada por uno de sus hombres. Hizo una señal con el índice y el sujeto abrió. 

 —¿Ya lo revisó el doctor? —preguntó sin detenerse. 

 —Sí, señor. No encontró fractura, solo dejó unas pastillas. 

 La punta del bastón pinchó dos veces sobre el costado derecho de Ernesto, que descansaba sobre la cama. El joven reaccionó de inmediato tratando de protegerse con las manos, sin saber qué decir, dejó al descubierto una mirada llorosa.
Un esparadrapo le cubría la nariz. El viejo lo observó en silencio al tiempo en que negaba con la cabeza, luego, comenzó a caminar alrededor de la cama. 

  —Lo que hiciste no se lo perdonaría a nadie, pero tú eres mi nieto y, aunque me has fallado, no puedo tratarte igual que a los demás. Todos tenemos derecho a equivocarnos una vez —se detuvo cabizbajo. Cruzó las manos por detrás mientras sostenía el bastón—. ¿Entiendes lo que digo?
—volteó a verlo—. Utilizaste tu comodín y ya no puedes equivocarte. 

  —Perdóname abuelo. Yo solo… —intervino angustiado, su voz temblaba mientras intentaba, con dificultad, enderezar el torso—, ella fue la que… 

 —¡No quiero explicaciones! Estoy enterado de todo, solo vine a decirte lo que va a suceder de hoy en adelante. —Dentro de muchas advertencias, don Jacobo hizo una que remarcó como la más importante—: Jamás toques a una mujer sin su consentimiento. Si no tienes la suficiente capacidad para obtener su cariño, busca a una que te cobre y paga lo que te pida, ¡imbécil! Pero nunca por la fuerza —tomó el bastón con ambas manos y golpeó el colchón—. ¡Respeta lo que no te pertenece! —hizo una pausa con la respiración agitada para buscar asiento en un sillón—. De ahora en adelante te vas a mantener al margen de cualquiera de mis asuntos. Solo tendrás permitido ingresar al Santuario. Permaneces el tiempo que sea necesario y te largas, ¿me oíste? —terminó gritando. 

 —Si abuelo. 

 Le indicó la explicación debía dar a sus padres sobre los daños en el rostro y el comportamiento que mantendría en adelante. Le prohibió toda clase de amistades negativas, que aseguró, solo lo desenfocaban de lo que en verdad importaba. Luego regresó a la biblioteca y marcó por el teléfono celular. 

 —Renzo, necesito verte. En el lugar de siempre en una hora —colgó sin esperar respuesta. 

 









Capítulo 14 

 

 El guardia que los acompañaba detuvo el cuatrimoto en cuanto recibió una señal en su aparato de radio, dio la vuelta e informó al conductor del auto rojo que lo esperaran en el lugar hasta que regresara. Ariel asintió y apagó el motor del auto, sin embargo, en cuanto el guardia se alejó, Kary lo convenció de seguir adelante. Al ingresar al estacionamiento, lo primero que vieron fue el BMW de Álvaro. En ese momento un golpe seco turbo la mente de la novia. Comprobar que su futuro marido se encontraba en el lugar, pulverizó la débil esperanza que aún mantenía de que todo eso no fuera más que la creación de un cuadro de celos. Sintió cómo su pulso se aceleraba y una marea húmeda cubría su piel. Ariel dirigió el auto a uno de los cajones y ella, con el rostro pálido, sujetó el asiento de Melissa y comenzó a jalonearlo. Era una acción inconsciente, un síntoma evidente del brote irracional que comenzaba a sacudirla. 


 —¡Aquí está! ¡Te lo dije Melissa! ¡Es un maldito mentiroso! —exclamó al borde de la histeria. 

 Melissa abrió la puerta para permitirle que bajara. Kary salió del auto entre tropiezos, se dirigió al ascensor con pasos largos, sin embargo, antes de entrar hizo una pausa para dirigirse a ellos. 

 —Please, no se vayan todavía. Vayan al roof graden, les va a fascinar —contrajo las cejas en señal de súplica y apuntó hacia arriba. 

 La pareja asintió con inusual solemnidad. Kary ingresó luego de santiguarse. Ariel y Melissa salieron del auto y caminaron detrás de ella tomados de la mano, dispuestos a tomar otro de los elevadores. 

 —Definitivamente esto es asunto de dos —convino Ariel al oprimir el botón que los llevaría a la azotea—. Dicen que en las alturas los besos saben mejor —miró con malicia a su acompañante y ésta le correspondió con una risilla un tanto infantil mientras pegaba su cuerpo al de él. 

 Kary no podía dejar de pensar en la escena que iba a encontrar. Llevaba los hombros encogidos y el cuello hundido mientras maldecía en voz baja. Sujetaba el bolso con ambas manos, pero tiraba de él como si quisiera partirlo en dos. El ascensor se detuvo en el sexto piso y las puertas se abrieron. Estaba tan absorta en su ira, con la mirada puesta en el piso y ajena al entorno que cuando reaccionó las puertas estaban por cerrarse, por lo que extendió el brazo con rapidez para detenerlas, sin embargo, la acción la hizo trastabillar, lo que provocó que la bolsa se le soltara y fuera a dar al pasillo, además estuvo a punto de perder uno de los zapatos. 

 Aún más enfurecida abandonó el ascensor y se tomó un momento para recomponerse. Sentada en cuclillas, revisaba la correa del zapato cuando de reojo observó que uno de los ascensores se detenía en el mismo piso. Imaginó que se trataba de Melissa y Ariel, se incorporó de prisa y aspiró el aire que pudo. Esperaba tiesa, con la cabeza erguida el momento en que las puertas se abrieran. Cuando eso sucedió, apareció in hombre que sujetaba una pistola con la mano derecha. 

 Kary se quedó fría, con la sangre espesa y el cuerpo entumido tragó saliva e intentó dar un paso hacia atrás, pero las piernas, trémulas no le respondieron, cayó al suelo con un grito atorado en la garanta y presa del terror. El individuo avanzó hacia ella, la sujetó del brazo y la levantó con brusquedad al mismo tiempo que, con voz susurrante, le advertía que no gritara. 

 —¿Dónde está Abigaíl?
—preguntó mientras contraía los dedos alrededor de los músculos rendidos de la chica. 

 —Yo… no lo sé. Le juro que no sé nada, señor —respondió atragantada con la saliva y el llanto reprimido ante la zozobra 

 —¿Cuál es tu departamento? 

 —Ese de ahí —indicó con un leve movimiento de la cabeza. 

 La jaloneó hasta la puerta y ordenó que abriera, sin embargo, antes de que ella confesara que no tenía llaves, él empujó con la punta del pie y la puerta se abrió. Pasó el brazo izquierdo por el cuello y susurró cerca del oído de la muchacha que no dudaría en dispararle si emitía cualquier clase de ruido. Una vez en el interior, el tipo cerró la puerta y puso el seguro, colocó el cañón del arma en la espalda y la obligó a recorrer delante de él todo el departamento. 

 —¡Puta madre! —masculló furioso cuando no encontraron a nadie. 

 —Yo no… 

 —¡Cállate! —La llevó a una recámara, la empujó contra una esquina, luego del golpe la chica terminó en el suelo y él le apuntó con el arma directo a la frente. 

 Ella lo miraba con miedo a través de la cabellera revuelta. Sentía cómo su cuerpo completo trepidaba sin control. Estaba al borde del colapso. Rendida ante la amenaza, confesó la verdadera razón por la que estaba ahí. 

 —…Y esa es la verdad. Yo solo buscaba a mi novio. —Terminó con voz temblorosa, luego respondió a cada una de las preguntas e informó que Ariel y Melissa estarían en la azotea, que aguardaban su llamada para reencontrarse. 

 —¿Segura que no hay nadie más? Si mientes… 

 —¡No! Le juro que es la verdad —aclaró con el rostro surcado por lágrimas negras que terminaban en sus labios. 

 El hombre le exigió el teléfono y comprobó que, en efecto, la mujer no mentía. El tal Álvaro no había respondido las últimas llamadas y mensajes. Después de pensarlo por unos segundos, envió un mensaje: 

                 Amor, estoy en el departamento sesenta y tres. 



                           Necesito verte. 



                               Me urge.


 

 Pasaron quince minutos y la respuesta aún no había llegado. 

 Mientras tanto, Momo y La Pantera llegaron a la entrada, se dieron cuenta de que la reja estaba abierta y solo una pluma impedía el paso. 

 —Esto no pinta bien —declaró Renée con sospecha. 

 Se voltearon a ver contrariados, esperando que alguien apareciera en la caseta, sin embargo, pasaron un par de minutos y nadie acudió. Renée no quiso esperar más; bajó del auto, lo rodeó de prisa para asomar la cara por la ventanilla y no logró ver a nadie, pero si se percató de las manchas de sangre en el piso. Con la sorpresa en el rostro dio media vuelta y contó a Momo el macabro hallazgo, luego tomó el teléfono y comenzó a marcar. 

 —¿Sí? —respondió Abigaíl, en aparente calma. 


 —¿Cómo estás Abigaíl? ¿Qué ha pasado? —escucharla bien, la tranquilizó. 


—¿Cómo te imaginas que debo estar? —acotó molesta.


 —Estoy en la entrada de los departamentos —dijo Renée, en voz baja. 

 —Ahora le informo al guardia para que te deje entrar —mintió, para hacer tiempo. 

 —En la entrada no hay vigilancia y en esta hay manchas de sangre
—respondió Renée, pero Abigaíl había retirado el teléfono del oído para atender lo que Álvaro le decía, así que no la escuchó. 

  Ella y Álvaro se habían refugiado en la terraza de una cafetería cercana. La llamada anterior de La Pantera los había hecho dudar y, al no estar seguros de sí decía la verdad o le estaban apuntando con un arma, decidieron caminar a través del jardín y salir por una puerta de servicio que usaban los camiones de la constructora y que conectaba con un boulevard lateral. 

—Ten cuidado. No le digas dónde estamos —ordenó Álvaro. 

 Renée aguardaba por una respuesta mientras subía al taxi, pero al no recibirla, repitió que no había nadie en la caseta y que la puerta estaba abierta. Al escucharlo, Abigaíl de inmediato entró en pánico y cortó la llamada. Se levantó alterada, para caminar de un lado para otro, se tomaba del cabello, se tocaba el rostro y repetía que ahora sí la matarían. 

 Álvaro trataba de tranquilizarla, pero por más que insistió en la importancia de estar serenos, no lo conseguía, hasta que la sujetó de los hombros y la sacudió con fuerza. Entonces Abigaíl se quedó quieta. 

—¡Vámonos de aquí! ¡Vámonos, Álvaro! 

—Tranquila, siéntate por favor. No podemos salir ahora, lo más seguro es que nos estén buscando en todos los alrededores. Aquí nadie nos ve. Si tu amiga dice la verdad volverá a llamar y entonces veremos. 

 

 El taxi ingresó al complejo, Renée estaba alerta, sabía que Obed era el responsable de llevar acabo la misión y que no lo pensaría dos veces para dispararle a ella también. Necesitaba llegar hasta el edificio sin que los vieran, por ello observaba en todas direcciones atenta a cualquier movimiento. Habían avanzado unos cincuenta metros cuando notaron una mancha roja sobre el pavimento de la avenida, que parecía sangre. 

 Momo detuvo el auto. A su izquierda, a unos veinte metros de ahí, bajo la sombra de un par de pirules, se dieron cuenta de que había una persona recostada sobre el asiento de un cuatrimoto. El guardia estaba boca arriba y con los pies apoyados en el césped. 

 —¡Hey! —gritó Renée, pero el sujeto no hizo caso ni se movió. 

 Con largas zancadas la chica corrió hasta él, faltaban unos metros para llegar cuando se detuvo de golpe y descubrió que tenía el pecho ensangrentado, parte del rostro cubierto por una gorra, de dónde escurría un hilo oscuro de sangre. Regresó con Momo a mayor velocidad, pálida, con la boca abierta tratando de jalar aire. 

 —¡Obed está aquí, ya hizo de las suyas! 

 Momo estaba molesto con las constantes respuestas confusas que recibía por parte de ella y comenzó a reclamar. 

 —Esto se puso cabrón; ya hubo muertitos. No es un juego hija de la chingada; o me dices en qué pedo estás metida o ahorita mismo le marco a Renzo —advirtió con el teléfono en la mano. 

 —Aguanta, cabrón. No te calientes —respondió ella y colocó la mano sobre el celular para impedir que marcara—. Nomás espero que mi amiga responda y nos diga dónde está. ¿Qué no te diste cuenta de que se cortó la puta llamada? Ahorita le vuelvo a marcar —su mano recorría con suavidad la de él. 

 —¿Y qué chingaos esperas? ¡Llámale, pues! No vamos a entrar así nomás, arriesgando el culo a lo pendejo. 

 Renée marcó de nuevo. Esta vez contestó Álvaro, explicó brevemente quién era y lo que hacía junto a Abigaíl. Dijo que ella estaba muy nerviosa y prefería que se mantuviera al margen. Finalmente indicó que acababa de encender su teléfono y tenía un mensaje de Kary en él le decía que se encontraba en el edificio, en el departamento sesenta y tres, algo que le parecía muy sospechoso. 


 ―Estoy preocupado y creo que ustedes pudieron haberlo hecho. 

—Juro que no, que te digo la verdad. Dime dónde están para ir por ustedes. 

—Lo siento, pero no puedo confiar en nadie. Sé que ustedes son muy amigas, pero no estoy seguro de que digas la verdad. Cambiaste totalmente de una llamada a la otra. ¿Por qué debo creerte? Abigaíl está muy alterada y la voy a proteger pase lo que pase. Cuando esté más tranquila tomaremos una decisión y te lo haré saber ―concluyó Álvaro y dio por terminada la llamada. 

 Momo le puso la mano sobre el hombro, ella levantó el rostro para mirarlo mientras guardaba el celular en la bolsa del pantalón. Pretendía mostrarle seguridad en sus movimientos y en lo que planeaba hacer. 

 —Entonces, ¿dónde está la droga? —preguntó con impaciencia. 

 —Vamos al departamento sesenta y tres, ahí está el final del arcoíris —respondió después de soltar el aire. 

 —No mames pinche Pantera. Ni siquiera estás segura de lo qué dices. 

 Ella soltó una risa burlona mientras le tocaba la barbilla. 

 —Que se me hace que tienes miedo. ¿Sabes qué? Te entiendo y no hay pedo. Ya me trajiste hasta acá, ya cumpliste wey. En cuanto saque a mi amiga de aquí y me entregue la droga, te marco y entonces tú dirás qué sigue —terminó de hablar y lo miró con esa expresión tan particular, con el rostro trazado por sutiles líneas, luces de ébano capaces de detener el tiempo. 

 Él torcía los labios mientras escuchaba. Cuando ella levantó la cara y se encontró con la mirada ámbar, aflojó la mandíbula y por un instante se sintió pequeño, volvió a ser el mismo sujeto gris y de andar grotesco que se conformaba con verla por el espejo retrovisor; aventura suficiente para terminar masturbándose en la soledad de su cuarto. 

—Si llegamos en el carro, nos delatamos. Vámonos a pie, por ahí —señaló con timidez una vereda de arcilla. 

 —Así ya cambia, cabrón —dijo ella sonriendo—. Ten lista la pistola por si acaso. 

 Ocultaron el taxi detrás de una barrera de buganvilias y, como habían anticipado, continuaron a pie ocultos entre los arbustos hasta llegar a una arboleda. Como cazadores furtivos protegidos tras los troncos bajo las sombras de los árboles, evitaban que alguien, desde las alturas, lograra verlos. 

 Al acercarse al estacionamiento observaron los tres automóviles, se acercaron a ellos para averiguar si estaban vacíos. Renée, sentada en cuclillas y oculta entre dos, comenzó a llamar de nuevo. 

 —¿Qué quieres? Te dije que llamaría cuando…


 —Hay tres autos en el estacionamiento —informó con voz baja. 

 —¿Cómo son? —preguntó Álvaro desconfiado. 

Al escuchar la descripción del último vehículo, su rostro palideció. Coincidía con el Porche rojo del amigo de Melissa, ese que tanto mencionaba Kary. 

Lo primero que supuso fue que la habían secuestrado para usarla de carnada. Pensó en llamarle, pero se arrepintió, no estaba seguro de que fuera conveniente. Estaba confundido. Pidió a Renée un poco más de tiempo para informarle sobre la decisión que tomarían y colgó. Mientras tanto Momo y Renée tratarían de ingresar al edificio. 

 

 Obed permanecía sentado en la cama y con la espalda recargada en la cabecera. Kary estaba tirada sobre el piso, boca abajo, a menos de un metro de distancia. Él jugueteaba con la pistola entre sus manos al ritmo de un bolero que silbaba con suavidad, de pronto detuvo las notas, volteó a ver a Kary y se puso de pie. 

 —¡Levántate! —ordenó dándole un puntapié en la pantorrilla. Ella obedeció sin decir nada. Él se acercó por la espalda y con la mano izquierda la sujetó del cabello para conducirla fuera de la recámara. Kary soportaba los tirones con gemidos sofocados por la palma de su mano. 

 —Llámalo otra vez. —Le regresó el teléfono. 

 Los dedos de Kary temblaban al digitar la pantalla al tiempo que, de reojo, miraba el cañón de la pistola a centímetros de su frente. 

 —¿Kary? 


 —Álvaro, ¡por fin! Nece… —El pistolero arrebató el teléfono—. Escúchame bien camarada. No te conozco ni tú a mí, pero no hacen falta las presentaciones. La cuestión es la siguiente: tú tienes la mujer que busco y yo tengo a tu noviecita. Me entregas lo que quiero y no la mato. ¿Cómo la ves? 

 —Déjala ir, ella no…


 —Tienes quince minutos, cabrón. Te espero en el estacionamiento. Ah, una cosa más, no le vayas a hacer a la mamada o se la carga la chingada, ¿entendido? 

 Mientras hablaba, Obed deslizaba la punta de la pistola por el rostro pálido de la muchacha que, arrinconada contra el vidrio del ventanal, sentía como su cuerpo se encogía bajo el terror. Después de colgar la tomó del cuello para llevarla a la planta baja. 

 —Muévete, zorra, que no tengo todo el día. 









 Capítulo 15 

 

 

 Álvaro quedó de una pieza. Abigaíl preguntaba ansiosa y lo tironeaba de la camisa, pero él permanecía mudo sin saber qué responder. 


 —¿Qué pasó? ¿Qué te dijeron? ¡Dime! 

  —Tienen a Kary —mencionó cabizbajo. 

 —¿Qué? ¿Tu novia? ¿Qué está haciendo aquí? 

 —No lo sé. El tipo solo dijo que si no entregaba el paquete la mataría. 

 —¡Pues entrégalo! 

 —No lo sé… 

 —Ni lo pienses —abrió el bolso y extrajo con nerviosismo el envoltorio para colocarlo sobre la mesa—. ¿A dónde hay que llevarlo? 

 —Al estacionamiento. Debajo de tu oficina. 

 —Está bien, vamos. No podemos permitir que le hagan daño... 

 —Iré solo. Tú te quedas. 

 —Pero… —Abigaíl lo notó evasivo, como si algo ocultara—. ¿Qué pasa? ¿Qué más te dijeron? —Por más que le buscaba la cara, él se había puesto de pie y miraba hacia otro lado. 

 —Nada más… solo eso. En quince minutos debo estar ahí —respondió cortante. 

 Nunca había estado en la posición que le acababan de imponer. La decisión que debía tomar carcomía sus entrañas. Hubiera preferido abandonar a Abigaíl desde un principio antes que ser el juez que decida entre la vida de ambas mujeres; eso iba más allá de su capacidad. El amor por Abigaíl no permitía cuestionamientos, sin embargo, tenía claro que dejar a Kary abandonada a su suerte lo llenaría de remordimiento por el resto de su vida. 

 No esperó más, se inclinó para darle un beso y tomó el paquete. 

 —Ten mucho cuidado —pidió Abigail con lágrimas en los ojos. 

 Álvaro asintió, dio media vuelta y salió de prisa. 

 

 Cuando Renée y Momo se dirigían a los elevadores escucharon pasos que descendían por una escalera, se miraron asustados y con mutuo entendimiento corrieron al fondo del vestíbulo para ocultarse detrás de una barra de granito. Casi a ras de suelo, y uno en cada extremo del bloque, observaron bajar a Obed que apuntaba a la espalda de una mujer mientras la sujetaba con fuerza del brazo. 

 —¿Es tu amiga? —preguntó Momo en voz baja. 

 —No. —Suspiró aliviada de que no fuera Abigail y pronto ató cabos. —Debe ser la novia de Álvaro. El muy ojete de Obed la está utilizando de chantaje —intentó levantarse para dar un vistazo, pero Momo no se lo permitió. 

 —Espérate pinche Pantera, te va a ver. No corras prisa, aún no sabemos cuántos más pueden estar allá arriba, aguanta. 

 Esperaron casi tres minutos, pero ya no escucharon más ruidos. 

 

 Obed aguardaba recargado en su automóvil. Luego de haber leído un mensaje en el que Álvaro le confirmaba que ya iba, comenzó a revisar la cutícula de sus uñas con detenimiento, con la apariencia muda de un hombre imperturbable. De repente levantó la cabeza y se tornó alerta, fijó la mirada hacia el acceso, dejo pasar unos segundos y se pertrechó detrás del automóvil, sacó la pistola y la sujetó con ambas manos apoyando los codos en el toldo. 

 Álvaro ingresó a los pocos segundos con pasos lentos, llevaba los brazos en alto y el paquete en una de ellas. 

 —¡Quieto! —ordenó el pistolero cuando faltaban unos quince metros para llegar hasta él—. ¿Dónde está la chamaca? 

 —¿Cuál chamaca? —omitió la orden y continuó avanzando 

 —Te dije que no te pasaras de listo, cabrón. 

 —¡Tranquilo amigo! Aquí está lo que quieres. Es lo que buscas, ¿no? —agitó discretamente el brazo que lo sostenía. 

 Obed, rodeó el auto sin dejar de apuntarle y se detuvo frente a él. 

 —¡Ponte de rodillas! 

 —¿Dónde está Karen? —preguntó mientras acataba la orden. 

 —Pon las manos sobre la cabeza y cierra el hocico. ¡Las preguntas las hago yo, hijo de la chingada! —arrebató el paquete y le asestó un puntapié en los testículos. 

 Luego de revisar el contenido de la bolsa, abrió la puerta del automóvil y la arrojó sobre el asiento. Caminó alrededor de Álvaro, que se mantenía encorvado y con la frente sudorosa a causa del intenso dolor. 

 —¡Híncate! —ordenó y el muchacho obedeció con movimientos lentos, aún adormecido por el golpe. Obed se detuvo a su espalda y le empujó la nuca con la punta del arma—. Tienes diez segundos para decirme dónde está tu amiga. 

 Álvaro no respondió, se mordió los labios y apretó los parpados. 

 —¡Cómo quieras, hijo de la chingada! 

 —¡Espera! ¡No le dispares! Aquí estoy. —En el umbral de la puerta apareció La Pantera con las manos en alto. 

 La reacción de Obed fue inmediata, giró el torso y apuntó con la pistola a la recién llegada. En el momento y a contraluz tuvo dificultad para reconocerla, pero, cuando logró hacerlo le brotó una sonrisa. Le ordenó que se colocara a un costado de Álvaro y que ambos se tiraran boca abajo sobre el piso. También prohibió que se miraran a la cara. 

 Renée inventó haber ocultado el paquete en la oficina de Abigaíl sin que esta se diera cuenta. Mencionó que Álvaro era inocente, que solo era un mandadero de la compañía y pidió que lo dejara ir. Dijo que Abigaíl ya no estaba ahí, que ella personalmente le había ayudado a escapar. 

 —Es a mí a quien quieren —exclamó—. Llama a Jacobo y te darás cuenta. 

 —No te creo nada, pero no soy yo el que va a decidir. Extrajo un rollo de cinta del saco y la ató de pies y manos, la puso de pie y cubrió la boca también con cinta—. ¡Metete! —ordenó tras señalar con la mirada la cajuela de su auto que acababa de abrir. 

 Renée obedeció dócil y se llevó una sorpresa al ver que compartiría el espacio con la tal Kary, que yacía dentro amordazada, con los ojos desorbitados, bañada en sudor y balbuceando tras la cinta que rodeaba su boca. 

 La Pantera tuvo dificultades para acomodarse y permitir que la puerta cerrara, sin embargo, un empujón con ambas manos por parte de Obed lo solucionó. Fastidiado, el hombre dio la vuelta y observó a Álvaro que continuaba tirado en el piso. 

 —Dame las llaves de tu carro —dictaminó mientras tomaba una foto a la placa del BMW.


 Álvaro las extrajo del pantalón y las deslizó por el piso. Obed las recogió, luego le ató las manos por detrás y los pies. Igual que hizo con La Pantera, abrió la cajuela y lo obligó a meterse en ella. Cuando cerró, giró la cabeza a su derecha para ver a Momo que venía a su encuentro con pasos acompasados. No mostró sorpresa, por el contrario, sonrió hasta dejar escapar el brillo de un pequeño diamante que llevaba incrustado en uno de los dientes. Luego de chocar los puños como particular saludo, le pidió un cigarro. 

 —Vámonos a la chingada. Aquí ya no hay nada más qué hacer —indicó Obed mientras le regresaba el encendedor. El taxista levantó el pulgar en señal de aprobación. Los dos subieron al auto y salieron del estacionamiento. 

 Se detuvieron cerca del taxi, Obed pidió que lo siguiera. Al llegar a la salida del desarrollo varias patrullas arribaban al sitio. Un brazo asomó por la ventanilla de la primera para indicar que se detuviera. Obed atendió la orden. Enseguida la puerta del vehículo oficial se abrió y un elemento obeso, de lentes oscuros, descendió con lentitud. Tenía un andar basculante y descansaba la mano derecha sobre la cacha de la pistola que colgaba de su cinturón cuando se acercó al automóvil. 

 Con la mirada puesta en el horizonte el policía escuchó con paciencia lo que Obed explicaba. Su semblante lustroso, abotagado, de piel oscura y carcomida, parecía el resultado grotesco de un aprendiz de orfebre. El movimiento circular de un palillo entre los labios era la única señal de vida que emitía en ese momento. Recibió con discreción unas llaves. Después de asentir con la mandíbula apretada, le dijo en voz alta, para que todos escucharan, que podía retirarse del lugar. Abrió paso con solemnidad al automóvil, luego dio instrucciones a un subordinado que acudió al chasquido de sus dedos. 

 —Solo espero que no hayas hecho un cochinero. 

 Obed sonrió. 

 —Ya vete. —El teniente Cortés regresó a su patrulla para ingresar al fraccionamiento encabezando el desfile. 

 Apenas entraron se toparon con el taxi de Momo que esperaba la autorización para salir, luego de obsequiarse mutuamente un saludo marcial, también le permitieron continuar. 

 

 En otro sitio de la ciudad, el Lincoln se aparcó en un cajón reservado en el interior de un estacionamiento subterráneo. A los pocos segundos, del auto estacionado a la izquierda, salió Renzo y se paró frente a la ventanilla trasera. Con las manos entrelazadas esperaba una señal. El cristal comenzó a descender hasta que dejó ver la cara de El Libanés, que efectuó un leve movimiento con los ojos para indicarle que subiera por la otra puerta. 

 El cristal regresó a su posición original, Renzo rodeó el auto, abrió la puerta con movimientos tímidos y la boca cerrada, luego tomó asiento al lado de don Jacobo, que dio la orden al chofer para que pusiera el auto en marcha. 

 —¿Cómo van las cosas? —preguntó sin rodeos el viejo mientras dejaba caer un par de cubos hielos dentro de un vaso. 

 —Todo está bajo control, patrón, como a usted le gusta —respondió Renzo en el acto, con la mirada puesta al frente, sin atreverse a mirarlo. 

 —¿Y cómo están las muchachas? —esbozó una leve sonrisa mientras vertía cognac en el vaso. 

 —¿Por qué lo pregunta? ¿Hay algún problema? —El semblante de Renzo se contrajo de inmediato, provocando que las cejas se tocaran y el color de los labios se desvaneciera. 

 —Eso es lo pregunto yo —dio un trago y paladeó unos segundos. El silencio que siguió fue como un dardo en el ánimo del subordinado—. Supongo que sabes dónde está La Sirena, ¿verdad? —encajó la mirada en el perfil de Renzo, que seguía tieso y sin mirarlo—. ¿Y el Junior? ¿Y La Penny? 

 —Eh, sí. La Sirena ayer se reportó enferma y el Junior me pidió el día para… 

 —¡Para fugarse con ella, idiota! —interrumpió colérico el viejo—. A esta hora están sentados frente a la barra de algún antro de quinta en Ciudad Juárez y se burlan de ti. No lo dudo y hasta chocan los vasos a tu salud. Y de La Penny, ¿qué sabes de ella? ¿eh? ¡Nada! —respondió por él—. ¡No sabes nada de nada, pendejo! Estas en la luna, confiando solo en tus encantos. 

 —En la madrugada estuve con La Penny y La Pantera; las dos se reportaron como siempre —explicó con tono de extrañeza. 

 —El que se va a reportar en este momento eres tú, pendejo. Te largas a Ciudad Juárez y terminas el asunto de una puta vez. No quiero volver a saber nada de esos traidores. ¿comprendes? 

 —Pero… 

 —De La Penny y La Pantera, me encargo yo. 

 Renzo no agregó nada más y espero sentencia con la cabeza baja. 

 —Te espero el próximo viernes, donde mismo. Mientras tanto Obed ocupará tu lugar —levantó el índice y el chofer se orilló hasta detener el vehículo—. ¿Qué esperas? ¡Lárgate! 

 Una hora después, Jacobo se disponía a encender un puro. Estaba sentado en la terraza de la biblioteca cuando sonó el teléfono celular. 

 —Dime —respondió con un tono áspero. Su molestia contrastaba con el sonido dulce de los violines que corría con dirección al jardín. De las bocinas brotaba una pieza de Vivaldi. 

 —Asunto terminado, patrón —notificó Obed con sobriedad mientras conducía—. Recuperé el paquete y venía con premio. Aquí llevo a La Pantera.


 Los ojos de El Libanés brotaron a la luz en el acto y no pudo contener una carcajada. 

 —Perfecto. ¿Es todo? 

 —Entregué el mensajero a Cortés. Ya le informaré más delante en qué queda. Enseguida le envío una foto de la placa del auto —añadió. 

 —Excelentes noticias. Vete directo a Los Cedros. 


 —Si patrón. 

 —Me respondes con tu vida si algo les pasa. Los veo mañana a primera hora ―concluyó con el acento tonificado y apagó el teléfono mientras tarareaba el sonido de los violines. 

 

 La noche se acercaba. Luego de recorrer un par de kilómetros por la carretera casi vacía debido a las obras de ampliación, el taxi de Momo se adelantó en cuanto pudo hacerlo, al rebasar a Obed, sacó la mano fuera de la ventanilla para despedirse. 

 No habían pasado más de cinco minutos cuando el pistolero observó el taxi detenido fuera del asfalto. Lo pudo ver claramente al salir de una curva y descender una pequeña loma. Estaba aparcado en lo bajo de una breve hondonada junto a un arroyo, con las luces prendidas y el cofre abierto. 

 —¿Ahora qué, pinche Momo? —Obed hizo un gesto de molestia al descubrirlo y redujo la velocidad. Debía detenerse y averiguar lo que le pasaba. Abandonó con suavidad la carretera, avanzó unos cincuenta metros por un terreno macizo hasta detenerse detrás del taxi. Bajó de prisa y encontró a Momo con cara de preocupado frente al motor, que con un desarmador en la mano trataba con poco tino de ajustar una abrazadera. 

 —Se me apagó en plena curva —explicó el taxista nada más verlo. 

 —¿No prende? —Obed arqueó las cejas un tanto incrédulo. 

 —No. Ha de ser que se tapó un filtro o de plano la bomba de la gasolina que ha estado fallando. Pero no te preocupes, no hay problema. Ya me comuniqué con el wey de la central, ahorita vienen a revisarlo. 

 —Sale pues mi cabrón. Ahí te dejo. Voy a terminar con mi asunto —resolvió Obed y regresó apresurado a su coche, se quitó el saco y lo arrojó al asiento trasero. Estaba a punto de encender el motor cuando vio a Momo que le decía algo, pero como no alcanzaba a escucharlo, con un brazo en alto le hizo señas un tanto confusas y resopló molesto. Puso las manos sobre el volante con cara de no entender nada. El taxista, sonriente, avanzó hacia él con un trozo de estopa entre las manos. 

 —¡Hey, Obed! —exclamó antes de inclinar el torso frente a la ventanilla. 

 Obed lo miró desconfiado y trató de abrir la puerta, pero la mano de Momo se lo impidió y, sin decir nada más, le disparó dos veces a quemarropa. 

 El cuerpo de Obed se deslizó con lentitud a su derecha. Una bala en la cabeza y otra en el pecho acabaron con su vida. 

 Momo, con la frialdad de un soldado en plena guerra, se fajó de nuevo el arma y rodeó el auto sin prisa hasta abrir la puerta del copiloto y buscar dentro de la guantera. Ahí estaba el paquete con la droga. Al verlo, una sonrisa torcida apareció en su rostro como expresión triunfal. Tomó la bolsa y la sopesó en la mano; bajo una mirada complaciente tanteaba el peso y lo que podría valer. 

 Se le escapó un suspiro mientras imaginaba el cambio que esto podría significar en su vida; atrás quedarían los años negros que lo habían marcado hasta entonces. Caminó al taxi para ocultarlo bajo el asiento del chofer, regresó al vehículo de Obed y oprimió un botón cerca del volante que abría la cajuela. Fue entonces que apresuró el paso para ayudar a Renée que asomaba los pies e intentaba salir. 

 Una vez que la chica estuvo afuera le retiró la mordaza y las ataduras lo más pronto que pudo. Kary por su parte parecía inconsciente, por más que ambos le hablaban fuerte y la sacudían, no consiguieron hacerla reaccionar. 

 Renée retiró la mordaza, Momo la sacó en brazos y la agitó para reanimarla, pero la muchacha no respondía. Optaron por llevarla al asiento trasero del taxi. Renée tomo asiento junto a ella y comenzó a quitarle la cinta de las extremidades. Momo regresó corriendo al auto de Obed puso la palanca en neutral y girando un poco el volante empujó con fuerza para ponerlo en movimiento. Lo condujo directo al arroyo que estaba a unos 10 metros de distancia y 5 metros de profundidad, luego retornó apresurado al taxi, decidido a abandonar el lugar. 

 Momo pisó el acelerador para tomar la carretera, las llantas patinaron de la tierra al asfalto y cientos de gravillas salieron disparadas como proyectiles tras una nube de polvo que enmarcó la huida. 









Capítulo 16



 

 

 Cuando Álvaro salió de la cafetería resuelto a entregar el paquete, Abigaíl regresó a la mesa, pidió la tercera taza de café, repitiéndose en silencio que debía controlarse, mantener la calma y confiar en que todo saldría bien. Al lugar iban llegando clientes y en poco tiempo casi se había llenado. Miraba a su alrededor y encontraba personas que sonreían, parejas tomadas de la mano o besándose; seres humanos en aparente felicidad. De pronto un ligero escalofrío corrió por su cuerpo, un aliento helado como una daga que penetraba los cimientos de la razón y develaba con sarcasmo un panorama desolador, la azotó


 —¿Qué hago aquí? —Se preguntó abatida. 

 Abandonada en un sillón y con los brazos cubriéndole el regazo, sus pensamientos se remontaron a la infancia, cuando tenía diez años. Todo a su alrededor parecía responder a sus caprichos y necesidades. Su madre se dedicada a complacerla y atendía animosa cada uno de sus deseos. 

 Marcela, su madre, trabajaba como maestra en la misma escuela primaria a la que ella asistía. Recordó aquellas tardes alegres en la vieja plaza cuando jugaba con sus amigas hasta terminar rendida solo para refugiarse en los brazos maternos que ya la esperaban. En ese tiempo el horizonte era claro, el universo se reducía al honesto barrio donde todos los vecinos se conocían y cada niño era protegido por los adultos que lo habitaban. 

 Pero no todo fue felicidad, también recordó aquella época, unos años después, en la que Rubén, “El visco”, como le decían los alumnos al director de la escuela secundaria, que acabado de enviudar comenzó a cortejar a su madre, por las noches llegaba de visita a la casa y Abigaíl, a la que le causaba escozor tan solo escucharlo, tenía que refugiarse en su cuarto para no salir hasta el otro día. 

 Aún le era imposible olvidar el día en que su madre le pidió que saliera del cuarto porque ella y Rubén necesitaban hablarle. Sintió que la sangre se le iba al suelo, comenzó a sudar frío, aun así, salió solo para escuchar que habían decidido casarse, que solo requerían de su aprobación para iniciar con los preparativos de la boda. 

 Abigaíl se había quedado muda, con las piernas de hilacho, a pesar de ello, pudo correr a la calle y no paró de hacerlo hasta que llegó al desolado embarcadero de la presa municipal. Ahí, en medio del desconcierto, vomitó la bilis hasta agotarse. Se enfrentó por primera vez a la incertidumbre, lloró como nunca lo había hecho, experimentó por primera vez ese extraño vacío que provoca la soledad. 

 Eran las doce de la noche, vagaba sin rumbo cuando al doblar la esquina se topó con una de sus vecinas que de inmediato la tomó de la mano con ternura y la llevó con su madre, que corría angustiada por un callejón aledaño gritando su nombre. Al verla a salvo, la abrazó y le prometió mil veces que no se casaría mientras Abigaíl viviera con ella. 

 Recordó también aquella vez cuando ambas regresaban de una verbena. Al llegar a casa vieron que El visco las esperaba recargado en el marco de la puerta. Abigaíl, aunque reticente, había entrado a su cuarto ante la insistencia de la madre y ellos se quedaron en la sala. Rubén estaba alcoholizado, insistía en la necesidad de abordar algunos puntos, a pesar de tener clara la negativa de Marcela con respecto a su propuesta matrimonial. 

 Abigaíl permanecía pegada a la puerta del cuarto, atenta a lo que escuchaba. Habían pasado poco menos de treinta minutos cuando escuchó los gritos. Al salir de su cuarto vio, impactada, como el sujeto golpeaba a su madre que estaba tirada sobre el sillón, ella trataba de protegerse la cara con los antebrazos, mientras él, poseído por la ira, tiraba golpes con ambas manos de manera descomunal. Abigaíl comenzó a mirar en todas direcciones con desesperación en busca de algún objeto que le permitiera defenderla. Había tomado una figura de porcelana y avanzó hasta la espalda del visco para estrellarla contra su cabeza. Rubén cayó inconsciente sobre el tapete; sangraba de la nuca. 

 Marcela enderezó el torso con dificultades. En su rostro se apreciaban las huellas de la agresión. Al ver el cuerpo tirado, inmóvil, quedó petrificada por unos segundos, sin decir palabra. 

 Abigaíl Llamó a la cruz roja y estos a su vez a la policía. En la declaración Marcela se inculpó por el ataque al director de la secundaria, por ello estuvo detenida durante el tiempo que duró el juicio. 

 Entonces Abigaíl tenía dieciséis años. Aquellos fueron días terribles para ambas. Aunque al final todo se aclaró, su madre fue absuelta de los cargos y pudo regresar a casa. Rubén fue declarado culpable de agresión agravada, luego de pagar una fianza, lo cambiaron de plantel y viajó de regreso a Veracruz, su estado natal. 

 

 El sonido de las sirenas interrumpió sus recuerdos, levantó la mirada y a lo lejos vio como las patrullas ingresaban a CIMA. No sabía cómo interpretar la situación y se preguntó si eso era bueno o malo. Pensó en llamar a Álvaro, pero se arrepintió. Decidió esperar a que lo hiciera él. 

 «Puedo causarle problemas». Intuyó. También reflexionó que hablarle a Renée implicaría dar su ubicación y mientras no estuviera segura de que su amiga estuviera libre, no iba a hacerlo. Optó por esperar a pesar de la ansiedad por saber qué estaba sucediendo allá. 

 Seguía reprochándose el hecho de no haber acompañado a Álvaro. Sabía que el problema era de ella y, paradójicamente, era la vida de él la que estaba en riesgo. Eran las siete con quince cuando se le vino a la mente Sofía. De inmediato sus facciones de niña enrojecieron. Se sentía en deuda con ella y en la obligación de buscarla para darle la explicación que merecía. Buscó su nombre en el teléfono y le marcó. 

 —Bueno —se escuchó una voz avinagrada. 

 —Sofía, soy Abigaíl —dijo con timidez 

 —Ya sé que eres tú, muchacha. ¿Cómo estás? ¿Ya saliste del enredo?


 —En eso ando. 

 —¿Dónde estás ahora? 


 —Prefiero no decirte. No quiero darte información que luego te comprometa —respondió con voz dócil, luego de dudar un poco. 

 —¿Pero estas bien? 


 —Si, no te preocupes… —La voz se le quebró—. Estoy bien —concluyó al cabo de unos segundos. 

 Abigaíl respiró aliviada al saber que la anciana no le guardaba rencor. Después de que ambas se declararan aprecio mutuo, la chica prometió regresar en cuanto pudiera. 

 Cuando terminó de hablar estaba más tranquila, con ligeros rasgos de optimismo y con la esperanza del pronto regreso, fincada en que las cosas se resolverían de la mejor manera y todo volvería a la normalidad. 

 Elevó el rostro y aspiró a ciegas el aire fresco que bajaba de la montaña, consciente de que no podía rendirse. Fue entonces que escuchó la sirena de una ambulancia. 





  Mientras tanto, Momo y Renée seguían sin hacer reaccionar a la chica. 

 —¿No despierta? —preguntó Momo, con la vista puesta en el retrovisor 

 —Necesitamos alcohol —dijo Renée, impaciente. 

 —No podemos pararnos, hay que llegar a la autopista lo antes posible. 

 —Claro que hay que parar, wey. No podemos llevarla con nosotros, hay que bajarla antes, no mames. ¿Para que la queremos? Además, necesito buscar a mi amiga. 

 El carro disminuyó la velocidad hasta detenerse 

 —¡Órale, bájala pues!  —exigió el conductor mientras tronaba los dedos 

 —No mames, pinche Momo. ¡Está mal!, ¿no lo entiendes? Si la bajamos aquí se muere wey. No seas tan culero. 

 —¡Puta madre! ¿Apoco vas a querer que la lleve a un hospital? 

 —No wey, pero de perdido busca una farmacia. 

 Después de dar algunas vueltas encontraron una. Momo compró alcohol y un par de botellas de suero. Cuando Kary abrió los ojos, se encontraban estacionados a la orilla de un parque con poca iluminación. Tenía el rostro pálido, casi transparente y un par de sombras nebulosas alrededor de los ojos. La pintura de los labios se había derretido desbordándose a su alrededor. Trazos plomizos de rímel cruzaban sus mejillas. 

 Al ver a sus acompañantes, uno de cada lado, el pánico regresó y comenzó a patalear fuera de control al tiempo que manoteaba al aire y gritaba desesperada sin hacer caso a lo que Renée trataba de explicarle. Estaba fuera de sí, con el cabello bañado en alcohol. 

 Renée se cubría de los embates cuando sonó su teléfono y decidió abandonar el auto, dejándole la tarea a Momo que, con poca paciencia ante la actitud violenta de la chica, optó por tomarla de los brazos y sacarla a tirones del asiento trasero. Kary se resistió por unos segundos, sin embargo, su fuerza no le dio para mucho más. Luego de un furioso jalón de Momo, fue trastabillando hasta caer descompuesta en mitad de la banqueta. Se recompuso con esfuerzo y admirable tenacidad hasta ponerse de pie, miró a su alrededor tambaleante y desorientada. 

 Trataba de reconocer el entorno, sin conseguirlo. Al percatarse de que el hombre estaba ocupado en encender un cigarrillo y Renée hablaba por teléfono, con la respiración agitada volteó a la profundidad de la calle, dio un par de pasos y se echó a correr. 

 Momo y Renée se miraron con una sonrisa. 

 —Bueno, ¿Abigaíl? ¿Dónde estás amiga? 

 —¿Dónde estás tú? —preguntó molesta. 

 —Es una larga historia. Dime dónde estás para pasar por ti. 

 —Estoy esperando a Álvaro, no regresa.


 —No va a regresar. Mi amigo dice que la policía se lo llevó, pero no te preocupes, todo se va aclarar. El lunes seguro lo sueltan. Déjame ir por ti, ten confianza en lo que te digo. Todo se terminó. Ya nadie me busca —mintió. 

 Abigaíl guardó silencio. Estaba al borde del llanto al enterarse de que Álvaro había parado en la cárcel. 

 —Ándale, dime dónde estás —insistía Renée 

 Abigail estaba contrariada, sin saber qué responder. Por un lado, el resentimiento contra Renée la obligaba a repelerla, a desear no saber más de ella, pero por el otro no tenía a dónde acudir. Hubiera querido huir de la ciudad, sin embargo, no era capaz de abandonar a Álvaro. 

 No, no se iría hasta saberlo libre y a salvo. Estaba dispuesta a testificar a su favor. Ayudarlo a salir en la medida que le fuera posible si las cosas se le complicaban. Valoró que quizá Renée decía la verdad y el conflicto había terminado, de ser así, lo siguiente sería simple. Finalmente supuso que no tenía mejor opción y aceptó verla. 

 —¿Estás pendeja o qué? No vamos a pasar por donde mismo —reclamó Momo, furioso. 

 —Ya te dije dónde está. Lo siento, pero no hay otra forma de llegar —Renée trataba de convencerlo con el tono voz moderado 

 —Será como quieras, pero en el pinche taxi no podemos regresar. No falta algún cabrón que lo reconozca. 

 —Perfecto, entonces pido un UBER. Voy sola, la recojo y nos vemos en otro lado, donde tú digas —propuso La Pantera. 

 —¿Y tú que dijiste?, ya me deshice de este cabrón, ¿’ta fácil no? —La tomó de la cintura y la pegó a su cuerpo con brusquedad. 

 —¿Cómo crees pinche Momo? ¿No me conoces o qué? Sabes que soy incapaz de hacerte una jalada así. Hoy te la jugaste por mí y eso nunca lo voy a olvidar. Nomás te pido que entiendas; se trata de mi amiga, ella es inocente yo la metí en este pedo. No puedo abandonarla —Las manos de Renée se deslizaron sugestivas y recorrían la espalda de Momo, dejando la piel despierta a su paso. Cuando terminó de hablar acercó los labios y lo besó con sutileza. 

 El taxi se detuvo en el estacionamiento, Momo prefirió esperar, La Pantera salió de prisa, entró a la cafetería y busco de inmediato la escalera. De dos en dos subió los escalones de madera cruda, sin importarle que llamara la atención de quienes la encontraban. Al llegar a la planta alta recorrió el área de mesas sin encontrarla, salió a la terraza, pero tampoco tuvo suerte. Decidió bajar y hacer lo mismo en la planta baja. 

 —¿A dónde se fue? —cuestionaba confundida. 

 Preguntó a un mesero, pero éste no le dio una respuesta precisa. Desesperada por el tiempo perdido se detuvo cerca de la puerta porque desde ahí podía barrer con la vista todo el lugar. Cuando vio el baño de inmediato caminó hacia él. 

 Al llegar se topó con dos chicas que salían, las detuvo para preguntar, pero antes de comenzar lo supuso inútil y con una seña les indicó que continuaran su camino. Encontró el tocador vacío. Desesperada comenzó a empujar una a una las puertas de las cabinas del W.C. Restaba solo una, la única que encontró cerrada. Procurando no hacer ruido se inclinó hasta el piso para observar por debajo. De inmediato reconoció las botas. 

 —¿Abigaíl? Soy Renée, vámonos. 

 No obtuvo respuesta. Se puso de pie y toco la puerta, pero tampoco respondió. Decidió entonces sujetarse del borde superior y asomarse por arriba. La imagen que vio le la consternó. 

 Abigaíl estaba sentada en el retrete, encogida, con la cabeza inclinada y las manos cubriendo sus orejas. El cabello largo casi rozaba el suelo y podía apreciarse un ligero temblor en todo el cuerpo. Renée regresó al piso. Se recargó en la puerta e intentó explicar lo sucedido. A pesar de ello, no logró que le respondiera. Caminó desesperada al lavamanos, abrió la llave y comenzó a mojarse la cara, a tallar con los dedos su frente, los ojos y las mejillas. Estaba alterada por una especie de ansia que le provocaba la culpa. Después de unos segundos, con la respiración agitada abrió los ojos, vio por el espejo que Abigaíl había salido de la caseta. Estaba parada detrás de ella, con las manos cruzadas, con la mirada clavada en el piso. 

  A Renée le brotó una sonrisa y giró de prisa para abrazarla. La estrechó a su cuerpo, pero Abigaíl permaneció inexpresiva. De manera tímida fue colocando las manos en la espalda de Renée. En ambos rostros brotaron lágrimas hasta que Abigaíl de pronto dio un paso atrás con una expresión dura. Con la mirada enrojecida, sus ojos parecían crecer, apretó la mandíbula y comenzó a retirar la humedad de sus mejillas con las yemas de los dedos. 

 —¿Por qué me metiste en esto, cabrona? —reclamó rabiosa y se abalanzó sobre ella para empujarla contra la barra del tocador. 

 La acción tomó por sorpresa a Renée, que estuvo a punto de perder el equilibrio, sin embargo, se recompuso en un instante. 

 —Vámonos. En el camino te explico todo, lo prometo, pero vámonos ya por favor 

 —Contigo no voy a ninguna parte. Ya lo pensé bien y cambié de opinión. Prefiero ir por mi lado, total, a mí nadie me conoce; ¿por qué razón debo esconderme? Además, ya no cargo con la mierda que te cuidaba. 

 —Me duele decir que estás equivocada. Sí te conocen y sí te están buscando —aclaró Renée. 

 —¡Yo no hice nada! ¡No les debo nada! —gritó con los brazos en alto al tiempo en que caminaba en circulo por el baño. 

 Renée trató de acercarse para tranquilizarla, pero un par de manotazos se lo impidieron. 

 —¡No me toques! ¡Lárgate!, déjame tranquila. 

 —Escúchame bien —Renée cambió el tono—, esto no es un juego… 

 —Ya sé que no es un juego, pendeja. ¿Crees que esto es divertido, hija de la chingada? ¿Sabes por todo lo que me has hecho pasar? Por si fuera poco, no sé nada de Álvaro. No sé si está muerto o qué diablos le hicieron. Le marco y no responde.  

  Renée tomó otra actitud. Con las manos en la cintura y un tono de voz más alto, trató de enfrentar de otra manera la posición de su amiga. 

 —¡Cálmate, chingada madre! Yo sé dónde está. En el camino te explico. Todo va a estar bien, pero vente conmigo. Entiende, pinche Abigaíl. No tienes a dónde ir, no conoces la ciudad. Si te quedas sola te van a hacer cachitos. 

  Un grupo de chicas ingresó al baño, lo que las obligó a callar. Renée se acercó y en voz baja le insistió para que la acompañara al estacionamiento, le dijo que ahí las esperaba Momo, un amigo de confianza que las cuidaría mientras tomaban la mejor decisión. 

 —Te prometo que volverás a ver a Álvaro —aseguró mirándola a los ojos como si de ella dependiera. 

 —¿A dónde vamos a ir? —preguntó ya más tranquila. 

 —Por lo pronto nos quedamos en un hotel. Mañana, con la mente descansada, ya vemos… —Renée le colocó las manos sobre los hombros—. Ándale, ni creas que te voy a dejar sola. 

 Abigaíl se mantuvo en silencio por algunos segundos, bajó el rostro y comenzó a llorar. Renée la abrazó y luego de unas lágrimas, salieron del baño. 

 Con un diálogo más armónico, acordaron permanecer juntas por lo menos hasta el lunes. Ese día, en cuanto amaneciera, buscarían información sobre la situación de Álvaro. 

 —Frente a Momo, ninguna palabra acerca de Álvaro —advirtió Renée—. Más vale evitar malos entendidos. 

 Pasarían la noche en un hotel por la salida a Querétaro. Un lugar que el taxista conocía muy bien. 

  En el estacionamiento, Momo daba pasos largos y fumaba con desesperación. Al ver que por fin llegaban, arrojó el cigarro, masculló algunas palabras molesto mientras entraba en el taxi. La presentación con Abigaíl fue fría, sin mirarse el uno al otro. 

 Al pasar frente a CIMA, observaron algunas luces de torretas en el interior y un automóvil gris, al parecer de uno de los ejecutivos, que en esos momentos ingresaba al lugar. 

 Durante el trayecto Renée puso al tanto de lo sucedido a su amiga. Abigaíl solo escuchó y evitó hacer preguntas. 

 Era cerca de la media noche cuando arribaron a un hotel de paso. Mientras Momo ocultaba el taxi dentro de una bodega que le ofreció el encargado, con quien mantenía una amistad de años, ellas reservaron dos habitaciones contiguas. 

 

 









Capítulo 17


 

 

 Las mujeres entraron en una de las habitaciones, Abigail arrojó el bolso y se dejó caer sobre una de las camas.


 —Esto es una pesadilla. ¿Cómo es que llegamos hasta aquí? El menos culpable es Álvaro, y mira, encerrado en la cárcel y todo por tu culpa —reclamó al borde del llanto. 

 —Te juro por mi madre que todo va estar bien. Me cae que nunca voy a olvidar que te debo la vida. Vamos a encontrar a tu novio y todos felices otra vez, ¿va? —La Pantera besó la cruz que formó con sus dedos, luego se recostó en la otra cama. 

 —Álvaro no es mi novio. 

 —¡Ay no mames! ¿Cómo que no es tu novio? 

—Ya sé que eso dije por teléfono, pero no lo es. Fuimos novios hace años, cuando yo todavía era estudiante. 

 —¿Entonces...? ¡Ah!, es la misma chingadera, ¿qué no? 

 —Se va a casar. La muchacha que rescataste es su prometida. 

 —¡Mmm! Algo me dice que eso ya se acabó —Renée soltó una risa maliciosa. 

 —No creo, ella no va a renunciar a él, así como así —Abigaíl se puso en pie y comenzó a caminar alrededor del cuarto—. ¿Y si le hacen cargos? 

 —Tú tranquila, ya verás que el lunes le dan aire. 

 Tocaron a la puerta y Abigaíl se puso tensa, Renée se incorporó de inmediato y avanzó sin hacer ruido. 

 —Soy yo. —Se escuchó la voz de Momo. 

 Renée abrió la puerta y él entró con un par de bolsas en las manos. Había comprado cervezas, papas y otras frituras que arrojó sobre las camas; abrió una lata y la bebió completa, sin despegarla de la boca. Cuando terminó lanzó un eructo bestial, lo que provocó que Abigaíl volteara la cara a la pared con desagrado. Renée soltó una carcajada mientras abría una cerveza e insistió hasta convencer a su amiga para que la tomara. 

 —Aquí no hay refrescos —justificó. 

 Momo se dejó caer en la cama junto a Renée. Ahí permaneció recargado en la cabecera, sin hablar, ocupado solo en beber y masticar puños de papas, al tiempo en que revisaba la pantalla del celular. Cuando terminó con el six que había acercado a su lado, se enderezó para sacarse el revólver que se fajaba por la espalda, la puso sobre el buró y de inmediato el rostro de Abigaíl perdió el color. Renée en cambio, con sonrisa maliciosa tomó el arma, la sujetó con ambas manos y apuntó a la televisión. 

 —No mames pinche Pantera, si la truenas, la pagas —rezongó Momo, divertido. 

 —Está pinche lámpara cuesta menos —apuntó hacia arriba. 

 —No juegues con eso —recriminó Abigaíl, que tenía los ojos desorbitados y el miedo pintado en el rostro. 

 —¿Tienen hambre? —preguntó el taxista. 

 —¿Tú qué crees? —respondió Renée al tiempo que le apuntaba con el arma. 

 —No chingues, ya deja de mamar. Voy a buscar algo de comida. —El hombre se levantó y con el brazo extendido pidió la pistola. Ella continuó apuntándole sin hacer caso—. Dámela, Pantera —pidió serio, pero ella mantenía la posición. Con un ojo cerrado, le apuntaba a la frente. 

 Él avanzó y se paró frente al arma, con el rostro inexpresivo viendo la cara de Renée, ambos en silencio. Abigaíl estaba asustada, ordenaba y luego suplicaba a Renée que dejara de jugar. La Pantera soltó una risa burlona, bajó el arma y se la colocó a Momo sobre la palma de su mano. 

 —¡Qué pedo te saque, pinche gordo! —Renée reía a carcajadas a tal grado que le costaba mantenerse en pie. 

 —Te pasas de reata, Pantera —reclamó y la empujó contra la pared, luego, al salir, azotó la puerta. 

 —Mañana a primera hora me largo. No quiero estar aquí ni un día más, solo me has traído problemas. Todo esto va a acabar mal, lo sé. Contigo voy a terminar presa, loca o muerta. 

 —Tranquila, Abby, contrólate. Ya verás que en cuánto abraces a tu amiguito todo cambia —dijo con sonrisa maliciosa mientras abría otra lata—. ¿Tienes sueño? —Se acercó para acariciarle el cabello. 

 —Aunque estoy deshecha, no creo que pueda dormir. —Sin embargo, más tardó en decir que en sucumbir al sueño. 

 Renée, al percatarse del ritmo pausado en la respiración de su amiga, se aseguró de que, en efecto, durmiera, luego tomó las cervezas que quedaban y se fue al otro cuarto. 

 Al mismo tiempo, Momo llegaba a la planta baja en donde el recepcionista ya lo esperaba. 

 —En diez minutos —comentó el sujeto detrás del mostrador. 

 Momo hizo un guiño y continuó a la salida. Al llegar al estacionamiento encendió un cigarro, caminó por la banqueta hasta detenerse frente a una puerta metálica, iluminada solo por una lámpara de luz opaca y tocó tres veces seguidas, hizo un silencio y tocó una vez más. La puerta se abrió y él pasó al interior, este era un cuarto de utilería. 

 Un sujeto de estatura baja, casi enano, lo recibió sin saludar, abrió otra puerta que lo llevó a la bodega donde ocultaba el taxi. Momo arrojó la bachicha y encendió otro cigarro, aguardó unos minutos recargado en una pared, amparado por la oscuridad y alejado del círculo de luz que la solitaria lámpara provocaba. 

 No pasó mucho tiempo cuando vio entrar a un tipo de cabeza rapada que no llegaba a los veinte años y silbaba una melodía rítmica mientras, con movimientos discretos, simulaba tocar la batería. Vestía traje oscuro y una camisa azul sin corbata. Se detuvo en el centro del espacio al tiempo en que observaba a su alrededor, como si esperase una señal. Momo dio unos pasos para dejarse ver y el muchacho avanzó hacía el. 

 —¿Tienes el material? —cuestionó el chico, imitando una voz gruesa. 

 —La lana primero —contraatacó Momo. 

 El sujeto abrió el saco y Momo de inmediato sacó la pistola. 

 —¡Tranquilo!
—dijo el joven mientras elevaba los brazos. 

 —Sin trucos, cabrón o te carga la chingada —advirtió sin dejar de apuntarlo. 

 El chaval entregó varios fajos de billetes dentro de una bolsa de papel. Después de revisarlos, Momo los guardó en el interior de la chamarra, caminó al taxi, abrió la puerta y se inclinó para extraer el paquete con la droga. Cuando dio la vuelta, el chamaco le apuntaba con un arma. 

 —Pinche lagartija, no mames. ¿Qué no me conoces, o qué? 

 —No vaya ser cabrón —con la mano derecha sostenía la pistola y con la izquierda le arrebató el paquete— ¡Tírate al suelo, wey! ¡De panza! —El flacucho retiró la pistola del cinto del taxista y la colocó en el toldo del vehículo, se fajó la suya y abrió la bolsa para revisar el contenido. Luego de probar algo de polvo con la lengua, reacomodó el envoltorio—. ¡Aquí no hay dos kilos, cabrón! —reclamó sopesando el bulto. 

 —Eso le dije al “Tío”. Le aclaré que era menos, que faltaban como doscientos gramos, más o menos. 

 —¿Más o menos? ¿Cómo que más o menos, wey? ¿Qué dijiste? A este bato lo hago pendejo. ¡Ni madres, pinche osito, te va a cargar la chingada por ambicioso! ¿Cómo la ves? —volvió a sacar la pistola y le apuntó. 

 —No mames pinche lagartija, no me mates, no seas culero. 

 —¿Por qué no? Acuérdate que me la debes cabrón. 

 En ese momento se escuchó un golpe seco en la puerta. El muchacho volteó de inmediato y vio al enano que le apuntaba con un rifle. 

 —¡Guarda eso puto Lagartija! ¡Aquí nadie va a hacer marranadas! Agarra lo tuyo y lárgate hijo de la chingada. 

 El flacucho soltó una risilla burlona mientras obedecía. 

 —Ta bien, no te sulfures —luego dirigió su atención a Momo—. Ay te veo compa. Te dejo tus “juanitas”, pa’l susto. Son cortesía de la casa. 

 Dicho esto, se retiró de prisa mientras aún reía, como si disfrutara de la escena. Al pasar junto al enano, que no dejaba de apuntarle, levantó el pulgar para despedirse y soltó una carcajada. 

 Momo tardó en incorporarse. La primera vez que lo intentó, las rodillas se le doblaban. Cuando logró ponerse de pie, lo primero que hizo fue buscar su pistola; la encontró sobre la cajuela del carro, junto con cuatro cigarros de marihuana. 

 Al salir a la banqueta, el taxista logró distinguir al sujeto que lo esperaba recargado en la pared, oculto en la zona más oscura, este al verlo, encendió un cigarro. Era el recepcionista que, con disimulo, recibió los billetes que el chofer metió en la bolsa de su camisa. Enseguida le hizo una reverencia para que Momo continuara. 

 

 *** 

 Álvaro permanecía con los brazos cruzados, sentado sobre una losa de concreto que servía de cama. Desde que ingresó a la celda, además de soportar la pestilencia del excusado y los gritos delirantes de algunos presos de las celdas vecinas, había tenido que aguantar la discusión de sus dos compañeros. Uno, un joven esquelético de diecinueve años que le reclamaba al otro, un sujeto calvo con dentadura postiza, de cincuenta y ocho años, el haberse metido con su novia. 

 El acusado negaba dicha acusación, sin embargo, alegaba que él solo le había invitado una cerveza y que ella aceptó de buena gana, lo que de ninguna manera significaba que fuera otra su intención. Aun así, era tanto el gusto que la muchacha tenía por la cerveza, que todas las mañanas lo visitaba. Ambos sujetos, abuelo y nieto, estaban ebrios y con dificultad se mantenían en pie. 

 A lo que Álvaro sabia, antes de remitirlos a la delegación, junto con la muchacha en cuestión, los tres habían armado una trifulca a media calle, lo que los había llevado hasta ahí. 

 —¿Usted tiene novia o esposa, amigo? —preguntó el muchacho 

 —No… si, bueno, no, no tengo —contestó desconcentrado, Álvaro. 

 —¿Pero… si ha tenido? 

 —Si. 

 —¿Y qué le hubiera parecido que su abuelo, un pinche viejo culero como este, la invitara todos los días a su casa? 

 —Ya deja de molestar al joven, carajo, ¿qué culpa tiene él de que tu novia sea tan puta? — reprochó el hombre mayor. 

 De inmediato el muchacho se abalanzó contra él y una vez más, Álvaro intervino para separarlos. 

 Eran cerca de las tres de la mañana cuando el abuelo y nieto por fin dormían. La celda recibía una luz indirecta que se escurría por el piso, escalaba por las piernas y se anidaba en su estómago, como si supiera con precisión que era ahí, donde Álvaro recibía un ardor que le carcomía las entrañas. La angustia y la incertidumbre suplantaron al sueño. La imagen de Abigaíl pidiendo acompañarlo, permanecía fija en su memoria, en especial esa expresión de niña asustada que despertaba en él un instinto protector. Cuántas ganas tuvo de abrazarla y deseó que ese momento hubiera sido el detonante que los uniera de nuevo. 

 El encierro alteraba la calma, en ese momento le era imposible razonar con frialdad. Ignorar lo qué pasaba por la mente de Abigaíl lo perturbaba y desesperaba por partes iguales. 

 «¿Todavía sentirá algo por mí? ¿Valdrá la pena ilusionarse o solo estará utilizándome?», se preguntaba con frecuencia. 

 —Vine a parar aquí por apoyarla, ¿qué mayor prueba de amor necesita? —dijo en voz alta sin darse cuenta. 

 Soportó el frío de la madrugada con los brazos apretando las costillas, hasta que cerró los ojos y se quedó dormido. 

 

 Momo golpeaba la puerta con la punta del pie, tenía las manos ocupadas. 

 —Soy Momo —susurró un par de veces. 

 Después de un minuto escuchó en el interior la voz adormilada de Abigaíl que, sin abrirle, le informó que Renée estaba en el cuarto de al lado. 

 Él resopló inconforme, puso las bolsas en el piso y tocó la puerta de al lado. Giró la perilla y se dio cuenta de que no tenía seguro. Regresó por las bolsas. 

 Al entrar, el cuarto parecía vacío, avanzó con cautela hasta que escuchó el sonido del agua en la regadera, en ese momento el semblante le cambió, dejó el cargamento en la cama y sin perder tiempo comenzó a desvestirse. Ingresó desnudo a la ducha y tomó a Renée por sorpresa, con el cuerpo enjabonado, la abrazó por la cintura y comenzó el juego que tantas veces había imaginado. 

 Una hora después, ambos reposaban sobre la cama, ella descansaba la cabeza en el pecho de Momo. 

 —¿Dónde tienes la droga? —preguntó entre bostezos. 

 —¿La droga? —Momo puso cara de sorpresa 

 —No me digas que no la tienes, si la sacaste del carro de Obed, ¿o no? —dijo con presión. 

 —Claro que sí, lo que pasa que me sacaste de onda con la pregunta así de repente. La clavé en el taxi. 

 —¿Y crees que allí está segura? 

 —¡A guevo, mi reina! Ahí nadie entra. —Con una mano sostenía una lata y con otra le acariciaba los pechos—. Ya no te preocupes Pantera, mañana nos largamos lejos y asunto terminado. —Dio un trago a la cerveza —. ¿Y tu amiga? 

 —¿Ella qué? —Renée levantó la cabeza y enderezó el torso para mirarlo de frente. 

 —¿Qué piensa hacer? 

 —No sé, todavía no hemos platicado. Ya mañana veremos qué planes tiene. Estoy en deuda con ella y tengo que ayudarla. 

 —No te me vayas a enojar, pinche Pantera, pero a mí no me da buena espina. Te lo digo en buen plan —hizo una pausa para recargarse de espaldas en la cabecera—. Yo la veo muy acuitada, a mí se me hace que a las primeras de cambio suelta la sopa. 

 Renée le puso la mano en una de las piernas y comenzó a frotarla. 

 —Te equivocas, no la conoces. Aunque parece frágil, es más dura que el mármol. Aun así, tu tranqui. En primer lugar, ella no te conoce y no sabe nada de ti, luego, nunca vio a Obed, menos sabe que lo mataste, entonces, ¿qué puede cantar? Del pedo de la droga, lo que quiere es zafarse de cualquier cosa que la involucre, ¿tú crees que va a meterse en más broncas? Olvídate, ella no es problema. 

 —Entonces vámonos. Vámonos lejos tú y yo solos —La jaló del brazo y la acercó para besarla—. Imagínate viviendo en una playita, retirados de toda esta pinche porquería… 

 —Primero hay que estar seguros de que todo esté tranquilo. No puedo abandonar a mi amiga tan pronto, espérate a que suelten a su bato y entonces si nos vamos. 

 —Estás más que chiflada si crees que podemos darnos ese lujo. Esperar es darle tiempo al diablo. 

 —Tengo hambre —soltó ella como si no le importara lo que acababa de escuchar. 

 Momo había llevado cervezas y una docena de hot dogs que comieron sobre la cama hasta quedar satisfechos. Aunque Renée pensó en Abigaíl, ya no quiso despertarla para ofrecerle algo. 

 —Dame un cigarro —pidió ella, después de un eructo. 

 —¿De estos? —Con una expresión picara, le mostró los de marihuana. 

 —Tú sí que sabes hacer feliz a una dama —sonrió la Pantera. 

 Después de un rato ella bailaba desnuda sobre el colchón y él, tirado en la alfombra reía y aplaudía mirando al techo. Sin perder el ritmo, Renée bajó de la cama y se sentó encima de él. 

 Sin parar de contornearse, la Pantera comenzó a estimularlo rozando la entrepierna, le frotaba los pechos en el rostro, lo besaba en el cuello y le susurraba al oído. Pasaron unos minutos y la pasividad de Momo continuaba, aunque intentaba responder, no conseguía una erección. Ella empezó a reír al darse cuenta de la situación y eso molestó al hombre que, humillado, la tomó de la cintura y la hizo a un lado con brusquedad. 

 Renée se levantó sin dar importancia, retomó el baile al tiempo en que cantaba e inventaba letras sarcásticas sobre la indiferencia de su compañero. Fue pateando la ropa que se encontraba desperdigada por el piso, al compás de su ritmo. Al llegar a la chamarra de Momo y moverla, del interior de esta asomó una bolsa de papel. Segura de que Momo no la veía, se inclinó para descubrir los fajos de billetes que había dentro. Con suave disimulo empujó la bolsa debajo de la cama y, con la sorpresa estampada en el rostro, fue al buró por otro porro. 

 —¿Quieres más? —ofreció después de aspirar el humo. 

 Momo, que tenía la mirada perdida en el techo, después de unos segundos levantó la mano en señal de aceptación. Ella caminó hacia él y terminaron sentados en la alfombra turnándose el último cigarro de marihuana. 

 Los ojos de La Pantera eran brazas atizadas, reía y contorneaba el cuello al ritmo de una melodía que retumbaba en su mente. Él permanecía absorto en un punto del techo; el tic del ojo derecho le había desaparecido por completo, al poco rato levantó las manos como si intentara tocar algo. Renée lo montó de nuevo y comenzó a contonear las caderas, pero él no correspondió, por lo que, al sentirse ignorada una vez más, ella se levantó y continuó el baile, abrió una lata y la elevó para dejar caer el chorro sobre su cara y pecho, mientras bebía con la lengua y pronunciaba palabras en francés, de las cuales luego se reía. 

 Era tal el viaje de la chica que, entre tanto vaivén, una de sus rodillas golpeó contra el buró y la pistola que estaba encima cayó al suelo, fue por ella y comenzó a apuntar a cada objeto que veía en el cuarto, mientras simulaba disparar como toda una profesional. 

 —Al menos esta pistola si dispara —se mofó al tiempo que apuntaba en medio de las piernas a Momo. 

 Él se levantó molesto y se le fue encima, pero ella, que era mucho más ligera, lo esquivó con facilidad, luego se trepó a la cama y bajó del otro lado mostrándose divertida por la persecución, luego del esfuerzo, él desistió decepcionado por la torpeza de sus movimientos. Pidió que le entregara la pistola o que, al menos, no le apuntara con ella. Renée brincó una vez más a la cama, pero tropezó con el colchón lo que ocasionó que el arma cayera en la alfombra y fuera a parar cerca de la puerta. 

 Momo, furioso y con la expresión descompuesta, quiso aprovechar el percance e intentó abrazarla, pero ella se escabulló hasta que logró sujetarla de un tobillo y la oprimió con tal fuerza que ella empezó a gritar. 

 La jaló hacia él, la tomó de la cintura y luego de los brazos, se sentó encima de ella e intentó tomarla por el cuello, sin embargo, ella gritaba y manoteaba para impedirlo. 

 Cuando por fin logró sujetarla, Momo frunció el ceño y poco a poco fue apretando el delicado cuello hasta que los brazos de La Pantera dejaron de moverse y los gritos cesaron. 

 









 Capítulo 18 

 

 

 Abigail abrió la puerta y, aunque tenía la mirada cegada por la luz, en fracciones de segundo consiguió ver la escena. Horrorizada se percató de que Renée ya no gritaba ni se movía.


 Momo la insultaba y oprimía su cuello, no se percató de la presencia de Abigaíl, lo que le permitió a ella deslizar la mirada en busca de un objeto para golpearlo. Al pasar la vista por la alfombra, encontró el revólver y sin pensarlo, se inclinó por él. 

 —¡Suéltala! ¡Suéltala o te disparo, cabrón! —repitió apuntándolo. Momo guardó silencio y aflojó las manos. 

 —¡Puta de mierda! —giró el cuerpo para lanzarse sobre ella. 

  Abigail solo atino a cerrar los ojos y apretó el gatillo. 

 Momo alcanzó a avanzar unos pasos antes de caer desplomado sobre Abigaíl. Ella quedó recargada en la puerta con el cuerpo del taxista sobre sus piernas. Horrorizada hizo esfuerzos desesperados para zafarse del hombre desnudo y sudoroso. Cuando por fin lo consiguió, corrió a la cama y comenzó a sacudir a Renée mientras la llamaba por su nombre. 

 Renée abrió los ojos y comenzó a jalar aire. Tan pronto como tomó conciencia se incorporó. Al ver a Momo tirado, aceleró sus movimientos para tratar de vestirse, sin embargo, su cuerpo estaba aletargado y no le respondía como le hubiera gustado. 

 —Gracias, amiga. Vámonos de aquí. 

 —¡Lo maté! ¡Lo maté! —Abigaíl, en shock y aterrada por lo que acababa de hacer, se abrazaba a sí misma sin dejar de lanzar miradas a Momo. Impactada veía como salía sangre debajo del estómago del hombre caído. 

 —¡Soy una asesina, Dios mío! ¡Lo maté! 

 —No está muerto, y ya cállate o de lo contrario las muertas seremos nosotras. —Renée se colocó frente a ella y, tomándole el rostro con ambas manos, la obligó a mirarla al tiempo que decía—: Ve por tus cosas y vámonos de aquí. Yo haré lo mismo. 

 Sin embargo, Abigail ni se movió. Con plena conciencia de que cada minuto era de oro, Renée se dirigió apresurada a donde estaba su ropa, no sin antes darle un último vistazo a Momo que yacía boca abajo y con la mirada extraviada. Por un momento abrió la boca queriendo decir algo, pero solo fueron balbuceos. Ella tomó la bolsa con el dinero oculto bajo la cama y se la guardó dentro de la sudadera, luego recogió la pistola que había quedado junto Momo y se la fajó al frente, debajo de la blusa. 

 Abigaíl permanecía aturdida y sin reaccionar, solo contemplaba el cuerpo inerte. No se atrevía pasarle por encima para ir a la salida. 

 —¡Muévete, chingada madre! ¡A ver, ven ayúdame! —ordenó Renée un tanto molesta. 

 —¿Qué? ¿No esperaras que yo…? —comenzó horrorizada ante la idea de tocarlo. 

 —¿Prefieres que vengas sus amigos y nos encuentren aquí con él? 

 Abigail negó con la cabeza y, armándose de valor, siguió las instrucciones. Ambas lo sujetaron de los pies y con mucho esfuerzo lograron arrastrarlo hasta ocultarlo del otro lado de la cama. Apenas lo habían dejado cuando se escucharon golpes en la puerta. Se miraron desconcertadas. Con un movimiento de ojos, Renée indicó que se acercara a la puerta, pero Abigaíl estaba paralizada. 

 Los golpes volvieron a escucharse más fuerte, Abigaíl por fin avanzó, pero antes de que tomara la perilla, se escuchó la voz del administrador. 

 —¿Todo bien? —hizo una pausa y volvió a preguntar—. ¿Todo bien, Momo? 

 —Sí, estamos bien, gracias —respondió Renée desde su lugar. 

 De pronto la puerta se abrió y apareció el sujeto con un celular en la mano. 

 —¿Dónde está Momo? —miró hacia todos lados y al descubrir el rastro de sangre, su rostro palideció—. ¿Qué demonios pasó aquí? 

 Iba a llamar por teléfono, pero Abigaíl lanzó un manotazo que le desprendió el celular, el mismo que cayó y rebotó sobre el piso. El recién llegado se abalanzó para recuperarlo, pero antes de que lo hiciera, Renée le asestó una patada en las costillas que lo impulsó contra la esquina filosa de la cama. 

 Abigaíl pateo el teléfono hacia un rincón y salió de prisa al otro cuarto para recoger sus cosas. Cuando regresó, Renée continuaba golpeando al sujeto que yacía inconsciente. 

 Ambas salieron corriendo por el pasillo, bajaron la escalera en segundos, sin embargo, al llegar a la planta baja se detuvieron de golpe. 

 —No se ve nadie —murmuró Renée agitada, después de asomar la cabeza. 

 —¿Qué hacemos? 

 —Seguir. No nos queda de otra. 

 Cruzaron el vestíbulo con aparente naturalidad, por fortuna, no se toparon con nadie. Al llegar al estacionamiento un taxi se detuvo frente a la puerta para dejar a una pareja. Abigaíl intentó acercarse al conductor, pero Renée se opuso. 

 —Olvídate, aquí no. ¡Vámonos! 

 —¿Estás segura? 

 —¡Vámonos, te digo! 

 Sin problema llegaron a la esquina donde doblaron a su derecha para seguir por una calle mal iluminada y de poco tráfico. Avanzaban cautelosas, ocultas bajo la penumbra de los árboles. Abigaíl iba cabizbaja, con lágrimas en los ojos y maldecía en voz baja a la suerte. 

 «Sí no le hubiera hecho caso a esta pendeja, nada de esto estaría pasando», se recriminaba una y otra vez. 

 Renée caminaba con el cuello erguido, alerta a cualquier movimiento extraño y observaba con detenimiento cada automóvil que se encontraban. 

 —No falta mucho para que amanezca. Necesitamos encontrar un lugar donde descansar —informó Renée. 

 La calle terminaba justo frente a una autopista. A la derecha había una gasolinera con una cafetería y al fondo un par de establecimientos abiertos. Eligieron entrar a la cafetería porque estaba rodeada de camiones de carga, lo que ocultaba la vista desde el camino. 

 En el interior, los conductores y algunas mujeres bebían café y jugaban a las cartas. Al entrar atrajeron las miradas de los clientes, pero al cabo de unos segundos, cada quien continuó en lo suyo. 

 —Lo primero que tenemos que hacer es tranquilizarnos —apuntó Renée y tomó el menú en las manos. 

 —¿Qué no te das cuenta de lo que acabamos de hacer? ¿Cómo puedes pedir que me tranquilice? —respondió Abigaíl al borde de la histeria. Conteniéndose para no gritar. 

 —Ni siquiera sabes si lo mataste, así que no lo des por hecho. Hierba mala nunca muere. Es más, estoy segura que en unos días el hijo de la chingada va a estar tragando cerveza y co… 

 —¡Dios mío! ¿Qué vamos a hacer? La policía ya debe de andar buscándonos —interrumpió Abigaíl. 

 —Regrésate a tu tierra. Olvídate de todo esto, haz de cuenta que no pasó nada. 

 —¿Es en serio? ¿Para eso me recogiste de la cafetería, para decirme que me vaya a mi pueblo? ¿Por qué no me lo dijiste ahí? ¡No tienes madre! Le disparé a un hombre para salvarte la vida y ahora, con la mano en la cintura, ¿me dices que me largue? —, se levantó desesperada, dio vuelta y caminó al estacionamiento. 

 Renée se mantuvo impasible, tomó la carta y comenzó a revisar el menú. A través del cristal observaba de vez en cuando la figura de Abigaíl que, con las manos metidas en las bolsas del saco, caminaba de un lado para otro. 

 Cuando la mesera llegó a tomar la orden, Renée pidió un par de tazas de café y unos bísquets. Al poco rato, Abigaíl regresó a la mesa. 

 —Siéntate, déjate de dramas y vamos a comer. 

 —¿Dramas, pendeja? —replicó, pálida—. Hay una patrulla ahí, en la gasolinera y tiene las torretas encendidas, de seguro nos andan buscando. 

 —Ya bájale. No pasa nada. Por esos weyes no te preocupes, se mueven lento, a lo mejor en una semana nos empiezan a buscar, antes no —soltó Renée y siguió masticando—. La bronca está en otro lado. 

 —¿Cómo que en otro lado? ¿No me dijiste que ya nadie te buscaba? 

 El café llegó y ambas guardaron silencio, en cuanto la mesera se marchó, Abigaíl habló. 

 —Necesito saber cómo está Álvaro. No puedo largarme hasta no verlo a salvo y libre. ¿Qué no te das cuenta, hija de la chingada, que él está preso por tu culpa? 

 —Ya te dije que el lunes vamos a saber dónde está. Entonces veremos qué hacer. Ya aprenderás que de nada sirve estar imaginando fatalidades, así que come y no seas tan chillona. En menos de lo que piensas vas a estar abrazándolo. 

 —¡Te dije que no tengo ninguna relación con él! 

 —Sí, si claro, como tú digas. —dijo, con el bísquet entre los dientes—. Por lo pronto vamos a buscar un lugar dónde ocultarnos hasta entonces. Aquí adelante, por la autopista, hay varios moteles. 

 —¿Vamos a seguir caminando? Te digo que vi una patrulla y tu… 

 —No te preocupes por esos cabrones, ahorita conseguimos aventón y listo —Renée levantó la mano para pedir la cuenta, luego se puso de pie—. Voy al baño —añadió, mientras dejaba un billete sobre la mesa. 

 —También necesito ir —reclamó Abigaíl. 

 —Vas cuando yo regrese. 

 Abigaíl desaprobó con la cabeza y prefirió dirigir la mirada al estacionamiento para estar al pendiente de los uniformados, asediada por el temor de que en cualquier momento llegaran por ellas. La imagen de Momo desangrándose sobre la alfombra no desaparecía de su cabeza, aún sentía en sus manos el sudor de aquel cuerpo grasoso. La impresión que sintió al verlo caer sobre sí, seguía provocándole espasmos, los mismos que replicaban al verse las botas aun salpicadas de sangre. 

 Pasaron más de quince minutos y Renée no regresaba, así que decidió ir a buscarla. La encontró cerca de los baños, sentada en una mesa con un sujeto, ambos reían y bebían cerveza. Abigaíl pasó al baño sin decirle nada, estaba furiosa. Cuando salió, La Pantera y su nuevo amigo la esperaban frente a la puerta. 

 —Abby, te presento a Rolando. Rolando, ella es mi amiga Abigaíl. 

 —¿Qué tal? —correspondió con apenas un esbozo de sonrisa y lo dejó con la mano extendida. 

 —Rolando nos va dar un aventón en su tráiler, resulta que va para el mismo rumbo que nosotras —explicó La Pantera sonriente. 

 Abigaíl desvió la mirada y tomó a su amiga del brazo. 

 —Nos disculpas un momento. Tenemos que hablar —comenzó a caminar al baño. 

 Renée sonrió al trailero y fue detrás de ella. 

 —¿Estás pendeja o qué? Yo no me voy a subir con ese tipo. ¿No lo ves? Está borracho —explotó en cuanto atravesaron la puerta. 

 —¿Prefieres quedarte aquí a esperar que llegue una patrulla o que alguien nos reconozca? ¿No te das cuenta de que todavía estamos muy cerca del hotel? ¿Qué tal si alguien nos vio salir? Entre más lejos estemos, mejor. 

 —Pe… —boqueó atónita—. Pero si hace unos minutos dijiste que no me preocupara. 

 —Ya sé lo que dije, pero solo quería tranquilizarte. Yo también estoy nerviosa, lo acepto, pero entiende, de alguna manera tenemos que irnos. Un taxi a esta hora… ni lo pienses. 

 —Ni siquiera conoces a ese tipo. ¿Qué no aprendes? 

 —No te preocupes. Esos weyes así son, parece que no pueden ni hablar, pero se toman un par de “pericos” y se alivianan de volada. Ándale vámonos, confía en mí, además, mira —la expresión de su rostro cambió, mostró una sonrisa pícara, una mirada abierta. Bajó a la mitad el cierre de la sudadera y dejó ver parte de la bolsa con el dinero. Abigaíl quedó desconcertada, con la boca abierta. 

 —¿De dónde sacaste eso? 

 —Es un premio que nos ganamos —soltó con sarcasmo—. Cincuenta y cincuenta... 

 —No gracias, yo no quiero de tus porquerías. 

 —Recuerda que al final cada quien se queda con lo que merece y bueno… a lo mejor lo merecemos. Confía en mí, Abby. 

 —¿Cómo puedes pedirme eso? Mira hasta donde he llegado por confiar en ti. 

 —Lo sé, no es necesario que me lo recuerdes cada cinco minutos. Yo te metí en esto, yo te voy a sacar. 

 Renée la tomó de la mano y, luego de mucho insistir, caminaron juntas a la salida. Rolando las esperaba en la banqueta, acompañado por un sujeto que tenía el aspecto de un náufrago con atuendo de vaquero. Al verlos, Abigail se fue de largo al estacionamiento, mientras Renée los saludaba y aceptó el cigarro que le ofrecieron. Luego de unos minutos notó la ausencia de su compañera y salió a buscarla. Logró alcanzarla a una cuadra de distancia. 

 —¿Ahora qué? 

 —¡Déjame en paz! ¡Tú por tú lado y yo por el mío! —renegó la rubia cuando por fin Renée consiguió interponerse en su camino. 

 —¡No! No te voy a dejar, entiéndelo de una vez por todas. Si no quieres hacerme caso, está bien, pero no te voy a dejar sola. Voy a ir contigo a donde vayas ¿entendido? 

 La discusión no cesaba y la tregua, que por lo regular aparecía entre ambas, esa vez daba la impresión de no estar contemplada por ninguna de las dos. Permanecían frente a frente en la banqueta de una vieja escuela, ocultas bajo las sombras cuando un par de luces que aparecieron lejanas, poco a poco se fueron acercando hasta ser identificables. Un automóvil a baja velocidad estaba cerca, Renée lo observó y puso en alerta a su amiga por lo que comenzaron a correr, pero a los pocos metros se escuchó una voz que Renée reconoció cuando la llamaba por su nombre. 

 —Detente —pidió a Abigaíl—, es Rolando. 

 Continuaron caminando y el auto las emparejo. Rolando iba en el asiento del copiloto y su amigo era el conductor. 

 —¿Todo bien? —cuestionó Rolando con voz lenta—. Súbanse. 

 —No gracias, vamos aquí cerca —intervino Abigaíl. 

 El auto, conducido con torpeza, se subió a la banqueta bloqueándoles el paso, luego los dos pasajeros bajaron con cerveza en mano y se dirigieron uno con cada una. 

 Abigaíl reaccionó de inmediato, dio media vuelta y quiso correr, sin embargo, tropezó con el borde del concreto que estaba levantado, lo que provocó que cayera de bruces sobre la acera. 

 Renée se interpuso para cubrirla. 

 —¡Qué pedo, cabrones? —gritó—. ¡Ya, Ay muere! ¿No escucharon a mi amiga? 

 Rolando se recargó en la cajuela para ver como su amigo intentaba tomarla del brazo. 

 Abigaíl se levantó y dio unos pasos hacia atrás. La pantera, al sentir la mano del agresor lanzó un golpe en el antebrazo y reculó. Rolando soltó una carcajada que el hipo interrumpió. 

 —¿Qué pasó pinche… Logan? ¿A poco le van a gan…aar? —hipeó divertido. 

 El Logan, como le decían, mostraba problemas para mantenerse erguido, aun así, avanzó sobre Renée y trató de sujetarla con ambas manos, pero ésta solo dio un paso al costado y el tipo pasó de largo, trastabilló hasta chocar de cabeza contra el tronco de un árbol para luego caer de nalgas, desorientado por completo. Se fue inclinando a su derecha y quedó tirado, inmóvil. 

 Rolando paró de reír, su rostro se contrajo por la ira. Con la mirada incendiada buscó a Renée, pero ella iba corriendo junto con Abigaíl. 

 Eran las cuatro y treinta de la mañana cuando ambas caminaban por la calle, cada vez más lejos del hotel. Como era domingo, había poco tráfico. La temperatura descendía y el agotamiento provocaba que los pasos de las chicas fueran cada vez más lentos. Agotadas, optaron por sentarse en el marco profundo de una puerta. 

 Abigaíl recargó su cabeza en el muro y al poco rato se quedó dormida. Renée velaba el sueño de su inocente amiga. Su mente daba vueltas mientras trataba de encontrar a quién recurrir. Tenía que ser alguien que les diera asilo sin hacer preguntas, cosa que no era fácil, pues casi toda la gente que conocía, de alguna u otra manera, tenía relación con sus perseguidores. 

 Hospedarse en un hotel era una opción que no descartaba, sin embargo, debían cubrir muy bien las apariencias para no despertar sospechas porque, lo más seguro era que ya estuvieran reportadas. 

 Despertó a Abigail en cuanto comenzó a clarear y un mayor número de automóviles salían a la circulación. 

 —Vamos. Tenemos que buscar un lugar para descansar. 

 Pasaban de las siete de la mañana cuando entraron en una cafetería. Acababan de llevarles el café cuando sonó el teléfono de Abigaíl. Al ver el número supuso que algo malo podía estar pasando. 

 —¿Cómo estás? —Se escuchó la voz de Sofía. 

 —Estoy bien Sofía y tú?, ¿todo bien? —respondió con voz adormilada. 

 —¿Estabas dormida?


 —Si… no, en realidad ya estaba despierta —admitió. 

 —¿Dónde estás, muchacha?


 —Estoy bien, no te preocupes. 

 —¿Estás con tu amigo?


 Abigaíl hizo un silencio. Tapó el auricular con la mirada puesta en el horizonte y estrujó el cerebro en busca de qué decir. 

 —No, bueno sí, estaba con él, pero ya se fue porque tenía que ir trabajar. 

 —Escucha bien, te voy a dar una dirección a dónde puedes llegar. Preséntate y diles que vas de mi parte. Son personas de toda mi confianza. Puedes acudir a cualquier hora.


 A la chica le cambió el rostro, de inmediato buscó una pluma y un papel para comenzar a escribir lo que Sofía le dictaba. 

 —Gracias Sofía, si es necesario voy. De verdad, muchas gracias —terminó la llamada y el café le supo mejor. 







 Capítulo 19 

 


 CAE PAREJA DE NARCOTRAFICANTES 







Distrito Federal, a…



Ayer sábado, cerca de las dieciocho horas, el departamento de asuntos especiales de la procuraduría capitalina fue advertido, a través de una llamada anónima, de los movimientos sospechosos a las afueras de un exclusivo desarrollo habitacional en el sur de la ciudad. Cabe mencionar que dicho complejo aún se encuentra en proceso de construcción. 



Ante la alerta, un comando especializado se dirigió de inmediato al lugar, logrando sorprender infraganti a una peligrosa pareja de delincuentes justo en el momento que efectuaban la venta de una cantidad considerable de cocaína. Haciéndose pasar como clientes del desarrollo, la pareja formada por Ariel Marcelo B. de cuarenta y tres años y Melissa M. de veintidós, los cuales hacían la transacción con el comprador Álvaro G., de treinta años de edad, quien fue capturado en el sitio. 



A pesar del fuerte operativo, un cómplice, hasta ahora de nombre desconocido, logró darse a la fuga en una motocicleta. Se dice que huyó a través del bosque ubicado en la parte posterior del lugar, llevándose con él la mercancía, sin embargo, fueron encontradas en el sitio dos armas de fuego, cuatro cargadores y varios teléfonos celulares, además de algunas “grapas” de la mencionada droga que se presume eran usadas para consumo personal. 



El comando puso en práctica sus habilidades logrando acorralar al presunto vendedor. Éste, en un acto desesperado ingresó al desarrollo para subir a la torre y se lanzó desde la azotea, terminando de esa manera con su vida. Su pareja, al verlo caer intento hacer lo mismo, pero según testificaron sus compañeros, uno de los oficiales, vistiéndose de héroe, logró rescatarla antes de que consiguiera el macabro fin. 



La inculpada fue trasladada al centro de atención médica de manera urgente, aunque provisional, para atenderla de la crisis emocional que sufrió al ser testigo del trágico final de su pareja. Por su parte, el presunto comprador fue remitido a los separos en espera de un juicio. Los cargos que se le imputarán, según los hechos descritos, entre otros, serán: delitos contra la salud, narcotráfico y probable complicidad en el homicidio en primer grado de dos guardias que vigilaban el lugar que, según los oficiales, murieron tratando de impedir el ingreso a las instalaciones. 



El nombre del desarrollo ha sido deslindado de cualquier responsabilidad, aunque la inmobiliaria quedará bajo observación de la procuraduría hasta concluir el caso. Con este, ya son doce los golpes importantes al hampa en lo que va del mes. Tal como lo prometió el jefe delegacional: “La lucha frontal contra los delincuentes, no tendrá respiro hasta lograr extirpar de manera absoluta los tumores malignos de nuestra sociedad…”.










  El Libanés cerró el periódico y lo dejó en un extremo de la mesa. Eran las siete de la mañana y en su cara se podía advertir la expresión del triunfo, la misma que obsequia la supremacía. Satisfecho, dio un sorbo al café y tomó su teléfono. Antes de marcar ordenó a un sujeto que permanecía de pie detrás de él, que prepararan el hidromasaje para el medio día. 

 —Juliana, te espero a la una —ordenó con tono dulce. 

 Apenas terminó la llamada, el teléfono sonó. El oficial de la policía dio su informe de corrido. Al escucharlo, el ánimo de don Jacobo se desbarrancó cuando supo que habían encontrado el auto de Obed, clavado en el fondo de un arroyo y con el conductor muerto en el interior. 

 —¿Qué? ¿Creen que fue un accidente? 

 —No patrón. El conductor presenta un orificio de bala en la cabeza y otro en el tórax. Todo parece indicar que viajaba solo, pero eso no lo sabemos con certeza. 


 Luego de colgar, y un tanto desconfiado, llamó a Los Cedros solo para confirmar lo que presentía; Obed nunca llegó. 

 De inmediato, llamó a uno de sus abogados. 

 —Necesito verte en mi casa, ahora mismo —gruñó furioso. 

 Había transcurrido media hora cuando un automóvil ingresó a la residencia. Don Jacobo esperaba en la biblioteca, con una copa de cognac en la mano. 

 —Buenos días, señor —saludó el hombre con un portafolios en la mano. 

 Don Jacobo no respondió al saludo y de lleno comenzó a darle instrucciones. Necesitaba interrogar personalmente a quien tuviera información clara de lo que pasó y estaba dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias. No iba a permitir que «esa puta de mierda», se burlara de él. Nunca lo había hecho, y esa, no iba a ser la primera vez. 

 La acidez que le provocaba la situación iba más allá que un simple malestar físico. Si era necesario se convertiría en un verdugo directo, capaz de usar sus propias manos para apagar la respiración de cualquiera. El abogado salió de prisa con la consigna de entregarle resultados inmediatos. 

 *** 

 

 Cinco años de interno en el seminario habían dejado huella en la conducta de Álvaro. A su mente recurrían con frecuencia imágenes opacas de aquellos pasillos en penumbras, con voces apagadas y movimientos sumisos. Como le había calado en la memoria la noche aquella en que su mejor amigo fue acusado de robo. Jorge, el adolescente mimado y de comportamientos clasistas que recibía los mejores tratos de los sacerdotes, dijo haber sido la víctima. 

 Según él, le habían extraído un reloj, regalo de su abuelo y “casualmente” lo encontraron en las pertenencias de Guillermo, el amigo de Álvaro. Por desgracia, la realidad estaba muy lejana a la versión que Jorge presentó. Guillermo, sin tener culpa alguna debió abandonar los estudios en la institución católica a pesar de su legítima vocación. Ser hijo de uno de los principales benefactores tenía privilegios y Jorge los supo aprovechar. Él decidía por otros y quien no aceptaba sus condiciones, se atenía a las consecuencias. 

 Dos semanas después de la expulsión, Guillermo se colgó de un mezquite en la localidad de El Arenal, la tierra que lo vio nacer. Con apenas dieciséis años, había decidido terminar con su vida. 

 Para Álvaro, “El Zarco” como le decían sus compañeros, la vida dio un giro brusco a partir del suceso. Su comportamiento se volvió retraído, hosco y con poca tolerancia hacia los demás. Nunca tuvo la vocación sacerdotal clara, pero al no tener más opciones, optó por ingresar a ese seminario a ofrecimiento directo de su tía y del sacerdote del pueblo de Coahuila, donde creció. 

 Su prioridad era salir de su casa, ya después vería como se las arreglaba para seguir adelante. La relación con Jorge se volvió áspera y en muchas ocasiones violenta al grado que dos veces se fueron a los golpes. Las peleas fueron por la misma razón, Álvaro no permitía que lo intimidaran, sin embargo, para la institución, él era el agresor. 

 Aunque era castigado con trabajos dentro de la comunidad escolar y lo privaban de sus descansos, además de cancelarle las visitas, en realidad, eso poco le afectaba. 

 Unos meses antes de terminar la preparatoria, su tío recibió una llamada para informarle que debía recogerlo a las puertas del seminario. Álvaro había sido expulsado de la institución por haber encerrado a su compañero Jorge dentro de la cámara de refrigeración durante seis horas, lo que le había causado graves daños a al sistema respiratorio y a punto estuvo de provocarle la muerte por hipotermia. 

 Álvaro había confesado, frente a sus familiares y directivos, estar arrepentido, pero en el fondo sabía que con gusto lo volvería a hacer, aunque esa vez tendría más cuidado para que nadie pudiera rescatar al infeliz antes de verlo convertido en fiambre. 

 

 De regreso a su realidad, Álvaro había pasado la mañana jugando a las damas con otro de los presos. Ese día los dejaron salir al patio. Agradeció en silencio alejarse de los pestilentes olores de las celdas. Cerca de las dos de la tarde un guardia se acercó, y le informó con discreción, que debía presentarse en el área de visitas. 

 Se encaminó tratando de adivinar a quién encontraría. Cuando ingresó al privado observó que detrás del vidrio estaba sentado un sujeto desconocido, detuvo sus pasos y preguntó al oficial que lo custodiaba quién era ese hombre. Había esperado encontrarse con Abigaíl o con Kary. 

 —Yo no sé nada. Eso es cosa de ustedes —respondió osco el guardia. 

 Álvaro avanzó pensativo y con poca convicción hacia el cristal. Apenas tomó asiento, el sujeto de modales finos se presentó como abogado y le avisó que lo iba a sacar muy pronto, que estuviera preparado. 

 —¿Quién lo envió, abogado? 

 —Su amiga. A propósito, le manda un recado. «Dígale que estoy bien» —comunicó atento y con una sonrisa dulzona, como si de verdad lo apreciara. 

 Le entregó una tarjeta y se levantó de prisa. Álvaro quiso preguntar algo más, pero no le dio tiempo, el sujeto ya le había dado la espalda. 

 Al revisar la tarjeta, se dio cuenta de que únicamente aparecía un número telefónico. 

 

 

 El taxista había recorrido tres veces la misma cuadra y no lograba encontrar el número de la casa que sus pasajeras buscaban, por lo que terminó avanzando en círculos. 

 —Deténgase, aquí no bajamos —resolvió Abigaíl, con tono desesperado. 

 Las dos mujeres decidieron caminar. Unos minutos después, la secuencia numérica errónea y en muchos casos, la falta de números, hacía poco menos que imposible localizar la dirección sin pedir ayuda. 

 —No le hagas más al drama, tocamos y preguntamos por la doña, ¿cuál es el problema? —Propuso Renée que, al contrario de Abigaíl, mantenía buen ánimo—. Lo importante es que de esta cuadra no pasa. 

 Después de preguntar a varias personas que circulaban por ahí, se dieron cuenta de que nadie les daba una información precisa. Comenzaron a tocar puertas y fue hasta la cuarta casa que por fin alguien les abrió. Un chico adormilado las envió a la acera de enfrente. 

 Era una casa antigua. El color terracota de la fachada lucía deslavado por el paso del tiempo y la enorme puerta de madera, parda y opaca, aun guardaba la belleza de sus elegantes formas y bien trabajadas aristas. Los herrajes sobrios y oxidados contrastaban con la cara fina y burlona del arlequín que sostenía un aro con las manos y que servía como aldaba. Era de bronce, con residuos de pintura verde. 

 Un par de ventanas en cada lado flanqueaba la entrada. La cantera tallada de los marcos y dinteles sufría el embate del salitre en las bases. Llamaba la atención la virgen de Guadalupe pintada sobre la pared y ubicada en uno de los extremos. Cuando Abigaíl la descubrió se detuvo frente a ella, la observó con detenimiento y antes de retirarse se persignó. 

 Renée tocó la puerta y una mujer delgada abrió, secaba sus manos en el delantal. Aparentaba poco más de treinta años y su piel era blanca como la harina. 

 —Buscamos a la señora Remedios —leyó Abigaíl del papel que llevaba en la mano. 

 La mujer clavó la vista para examinarlas de los pies a la cabeza, al terminar, alargó el cuello y miró ambos lados de la banqueta, retrocedió un paso y con un sutil movimiento de la mano las invitó a pasar. 

 Cruzaron el zaguán en silencio y, al llegar al corredor, la mujer apuntó a una desgastada banca de jardín que, junto a dos sillas de bejuco, hacían de recibidor. Las chicas tomaron asiento y la vieron alejarse con pasos ligeros, daba la impresión de que flotaba. Intercambiaron miradas plagadas de curiosidad y risitas nerviosas. 

 Los aromas de las plantas que se mezclaban con la humedad de los muros y el alcanfor, contribuían en gran medida al ambiente de nostalgia que se respiraba en la casona. En las paredes abundaban los cuadros. Los había de todos tamaños y tipos de enmarcados en los que se podía advertir, a simple vista, la época. 

 Un par de coquetas con espejos curvilíneos y una cajonera Victoriana de madera de encino, decoraban el corredor limitado por arcos de cantera. 

 —Qué extraño está todo por aquí —comentó Renée atenta a todo lo que la rodeaba. 

 —¿Por qué lo dices? 

 —¿Por qué? ¿Es neta, Abby? No mames, la última noticia que escucharon en esta casa fue la muerte de Don Porfirio. 

 Abigaíl asintió con una risita, se levantó embelesada y comenzó a recorrer las paredes mientras intentaba descifrar el tiempo acumulado en cada objeto, en cada rincón. Renée la imitó y uno de los cuadros llamó su atención. 

 Era la fotografía de un hombre con aspecto de revolucionario que estaba de pie y miraba al frente. Con ambas manos sostenía un arma larga. Justo detrás de él había un caballo recostado en la tierra que parecía muerto. El escenario era desolador, solo se apreciaba tierra árida; la imagen tenía un escrito sobre una de las esquinas, Renée se paró sobre sus puntas para intentar leerlo cuando sintió una mano que le tocaba la espalda y de un salto se hizo a un lado con un grito. 

 Cuando regresó la mirada observó a la mujer de piel de harina con las manos entrelazadas y pegadas al pecho, sonrojada por haberle provocado tal susto. 

 La mujer caminó a mitad del corredor, abrió la puerta que tenía a su derecha y las invitó a pasar. Una vez que ingresaron, cerró y deslizó suavemente un pasador por afuera. El interior estaba oscuro, se acercaron una a la otra y como medida instintiva se tomaron de la mano. Abigaíl emitió un par de estornudos que le provocaron los fuertes aromas a incienso y salitre que sofocaban el espacio. 

 —Buenos días —saludó Renée, con voz cautelosa. 

 A los pocos segundos un par de pequeñas luces se encendieron en el fondo. 

 —Adelante, bienvenidas señoritas —una voz de tono neutro, que bien podría provenir de un hombre o bien de una mujer, se escuchó—. Pasen. Dejen el miedo afuera —invitó con amabilidad. 

 —Es que no se ve nada —renegó Abigaíl. 

 —No es necesario ver, pueden cerrar los ojos y aun así llegarán —propuso—. Son los ojos del alma los que nos guían. 

 —Buscamos a la señora Remedios —indicó Renée. 

 —Acérquense y guarden silencio. No hablen hasta que yo se los pida. 

 Caminaron despacio tomadas de la mano. Al aproximarse observaron dos sillas y una mesa alargada dividida a la mitad por el borde de una cortina delgada de terciopelo amarillento que colgaba del techo. Detrás se distinguían un par de velas encendidas, una en cada extremo de la cubierta. 

 Renée jaló la mano de su amiga incitándola a salir, pero ella la ignoró y aparentando una serenidad que estaba muy lejos de sentir, la obligó a tomar asiento a su lado. Una luz opaca se encendió encima de la mesa. Abigaíl mantenía la vista al frente, Renée, por el contrario, miraba en todas direcciones con los ojos bien abiertos. 

 Habían pasado un par de minutos sin ver a nadie y comenzaban a perder la paciencia cuando poco a poco, detrás de la tela, se fue revelando una figura humana que permaneció quieta por unos segundos y luego elevó los brazos y en un idioma desconocido para ellas, dijo lo que parecía ser una oración, colocó un objeto sobre la mesa, efectuó algunas reverencias y al finalizar tomó asiento el frente. Utilizó la punta de sus largas uñas para empujar el objeto con lentitud y pasarlo por debajo de la tela. Era un mazo de cartas. 

 —Pártelo, María —pidió la voz. 

 Su mano huesuda permaneció visible. Estaba adornada con un anillo en cada dedo y presumía enormes cristales verdes, rojos, azules y amarillos que saltaban a la vista. Las chicas se voltearon a ver sin saber qué decir. 

 —Divídelo en tres partes, María —insistió. 

 —Ninguna de nosotras se llama María —aclaró titubeante, Abigaíl. 

 La figura se quedó en silencio, recogió la mano y la posó sobre su frente. 

 —El engaño y la mentira te persiguen. Lo puedo ver —casi recitó. 

 Dejen sus datos en el cuaderno que Gracia les mostrará. Aquí percibo un trabajo serio, hecho por una mente poderosa, parece un hechizo muy viejo que se ha ido fortaleciendo con los años. Necesito prepararme para enfrentarlo. 

 Renée se levantó de la silla y tomó del hombro a Abigaíl 

 —Vámonos de aquí —susurró al oído. 

 —Antes de salir, deja un billete sobre la mesa. Te espero dentro de una semana; ya verás cómo te saco ese demonio —se escuchó detrás de la cortina. 

 La luz sobre ellas se apagó. Abigaíl permanecía inmóvil, con la mirada al frente, Renée la sacudió con suavidad para que reaccionara, se puso de pie y juntas caminaron con la premura que la oscuridad les permitió. Intentaron abrir la puerta, pero no lo lograron. 

 —Olvidaron la aportación —recordó la persona y una luz iluminó el cuarto. 

 Abigaíl extrajo un billete de uno de sus bolsos y se lo entregó a Renée para que lo dejara sobre la mesa. Cuando ésta lo hizo, se escuchó un timbre y segundos después la puerta fue abierta desde afuera. 

 Antes de cruzar el umbral, Abigaíl se detuvo y volteó hacía atrás. 

 —Sofía me dijo que viniera —lanzó la frase como quien tira su última carta. 

 —¿Sofía? ¿Quién es Sofía? —preguntó la silueta que se había puesto de pie. 

 —Sofía... No sé cómo se apellida. Solo la conozco así. 

 —Ven, siéntate —El tono de la voz se había suavizado. 

 Abigaíl dio el primer paso y sintió como Renée la detenía de la cintura. 

 —No hagas caso. Vámonos de aquí, es una pinche charlatana, ¿qué no te das cuenta? 

 Abigaíl retiró las manos de Renée y sin hacerle caso caminó a la mesa. 

 —¿Conoce a Sofía? Es una mujer mayor —mientras hablaba buscó en el celular una de las fotos que se había tomado con ella, luego de encontrarla pasó el aparato por debajo de la tela—. Mire, esta fotografía es reciente, no tiene más de una semana. 

 La persona tras la cortina observó la imagen por un largo rato sin pronunciar palabra. Renée, que permanecía cerca de la puerta, la llamaba con insistencia. 

 No. No la conozco —respondió—. Salgan y ya no me quiten el tiempo —ordenó tajante mientras empujaba el celular—. Te espero la próxima semana. 

 —Allá afuera me dijeron que aquí vivía la señora Remedios —apuntó Abigaíl, luego de tomar su teléfono. 

 —Retírense por favor. 

 —¿Es usted la señora Remedios? —insistió Abigaíl con mayor firmeza. 

 No obtuvo respuesta porque la silueta de la mujer se desvaneció. En ese momento Renée caminó con pasos largos hasta la mesa para tomar a su amiga de la mano y sacarla del cuarto. 

 —Pero… 

 —¡Abigaíl, olvídate ya! No seas necia. Esa mujer no es la que buscas —escrutó molesta y mirándola a la cara. 

 Cuando salieron del cuarto, la mujer silenciosa las esperaba en el corredor. Sobre la mesa había colocado un cuaderno abierto con una pluma sobre una hoja en blanco que esperaba los datos de las dos. Renée intento ignorarla, sin embargo, la chica se interpuso entre ellas y les ofreció la pluma; ambas la rodearon y se enfilaron hacia la salida. 

 Renée estaba a punto de tocar la puerta de la vivienda de al lado cuando una mano detuvo sus intenciones. Era la mujer silenciosa que le entregó el trozo de una hoja de papel y se retiró de prisa. La nota decía: 

 

                                           Regresen en una hora. 



                                                   Remedios.






 Buscaron un lugar donde refugiarse los próximos sesenta minutos. Había una fonda que, al igual que la casa de Remedios, parecía haberse detenido en el tiempo. Pidieron tamales y atole. 

 







 Capítulo 20 

 

 

 

 Como el recado lo indicaba, volvieron en una hora. Abigaíl golpeó con la aldaba y la mujer de piel marfileña no tardó en abrir.


 Igual que la vez anterior las examinó con la vista y revisó la calle en ambos sentidos, luego las invitó a pasar, en esta ocasión las condujo hasta el fondo de la casa, a un segundo patio donde reinaba una enorme jacaranda que, a pesar del frío de la estación, aún mantenía las hojas y proyectaba una sombra espesa sobre el piso de ladrillo. 

 El espacio abierto era evocador. Ingresaron a una habitación de puerta reticular y cristales biselados donde una mujer de edad avanzada las esperaba sentada sobre una silla de ruedas. Sus ojos eran vivarachos y la sonrisa temblorosa. 

 —Adelante, pasen muchachas. Siéntense ahí o ahí, donde gusten —señaló la anciana, que con dificultades sostenía en el aire la mano que apuntaba hacia un par de sillones. 

 Se presentó como María de los Remedios Escárcega, nieta de José Edmundo Escárcega, notable político y prócer revolucionario. 

 Abigaíl, luego de mencionar su nombre y el de Renée, tomó la palabra. 

—¿Es usted la persona que nos iba a leer las cartas? 

—No, no, que va. Claro que no —respondió en medio de una risita burlona—. Esa es Amparo. Les ofrezco una disculpa. Ya Gracia me explicó la confusión. 

—¿Entonces usted si conoce a Sofía? —preguntó Abigaíl. 

—Dejaré de conocerla muchacha. Sofía y yo fuimos uña y carne durante muchos años. —La mujer soltó un suspiro profundo y pareció dejarse llevar por los recuerdos durante unos cuantos segundos—. Si yo les contara la bola de cosas que vivimos juntas... 

 —Imagino que le habrá comentado de nosotras —acotó Renée. 

 —¿Sofía? ¡Qué va a ser, hombre! —La anciana mostró una sonrisa forzada—. Hace muchos años que no sé de ella. 

 —No entiendo. ¿Entonces, por qué nos ha recibido? —Abigaíl no pudo evitar el desconcierto que esa respuesta le causó—. Pensé que ella le había llamado. 

—Gracia vino a decirme. A su manera por supuesto —aclaró—, habrán notado que la pobre es sordomuda. Me explicó la confusión que se dio porque pensó que eran clientas. Luego escuchó que ustedes eran mensajeras de Sofía que, por cierto, ¿cómo está? 

—Sofía está muy bien. Vive sola en el cuarto de una pensión. Allí la conocí. Somos vecinas. 

—Nos saben el gusto que me da escuchar eso, pero bueno, díganme, ¿qué es lo que necesita? ¿Por qué las mandó conmigo? —La anciana se reacomodó con lentitud en el asiento. 

—En realidad, ella no necesita nada —comenzó Abigaíl un poco titubeante—; nosotras sí. 

 Cada que Abigaíl se ponía nerviosa pestañeaba con insistencia y se frotaba las palmas de las manos. Contó una historia en la que, tanto ella como Renée, habían tenido que abandonar su lugar de residencia debido a las amenazas de un grupo de delincuentes, pero que, gracias a Sofía, habían logrado escapar y al final les recomendó buscar a Remedios, sin darles más explicaciones. 

 —Eso si suena a Sofía —sonrió—, ella siempre ha sido así, de pocas palabras, casi huraña… Si ahora vive sola como dicen, entonces se mantiene fiel a sus convicciones porque durante el tiempo que la conocí, difícilmente aceptaba compañía. —Mientras Remedios hablaba, un gato salió debajo de la cobija que cubría sus pies. Era blanco con una mancha negra alargada que cruzaba su cara y daba la impresión de llevar puesto un antifaz—. Éste es El Chaman —anunció, mientras lo recibía en el regazo. 

 El gato no paró de ronronear hasta que terminó de acomodarse, entonces sus ojos rasgados lanzaron una mirada clara que se posó en el rostro de las intrusas; ellas lo notaron y aunque ambas trataron de no darle importancia, al transcurrir de los minutos, comenzó a causarles incomodidad. 

 —¿Podemos quedarnos aquí? —preguntó Renée con su mejor sonrisa. 

 Dona Remedios inclinó el rostro y comenzó a pasar su mano sobre el lomo del felino. Las muchachas no sabían si estaba analizando la pregunta o de plano no la había escuchado. 

 —Sólo será por un par de días, mientras recuperamos nuestras pertenencias y estamos en condiciones para rentar un departamento —complementó, Abigaíl. 

 —Hace tiempo que no recibo huéspedes —confesó Remedios, después de reflexionar—. No las conozco, aunque debo de admitir que me agradan, parecen ser buenas muchachas. Creo tener buen ojo para distinguir a las personas. 

 A pesar de su edad, doña Remedios hablaba con fluidez y su voz era firme. Denotaba una mente lúcida—. Tú, muchacha, ¿de dónde vienes? —señaló a Renée, con curiosidad—. Tienes un acento muy peculiar. 

 —Mi familia vive en Francia, señora Remedios —respondió al momento. 

—¡Oh! ¿Est-ce que tu dis vrai?, ¡la France, la belle France! —Los ojos de doña Remedios brillaron y pareció revitalizarse—. ¿Et que fais-tu ici? 

—Llegue al país por medio de una agencia de publicidad. Me gustó tanto que decidí quedarme a trabajar en el modelaje —explicó al tiempo que enderezaba la espalda, con los hombros levantados al igual que la ceja izquierda—. En Francia abunda la competencia, pero aquí las modelos con mis características físicas son escasas. Poco a poco me gané un lugar, pero ahora, con el problema que estamos pasando, quizá decida regresar a mi país. 

 La facilidad con la que Renée se inventó una historia dejó a Abigaíl con la boca abierta. 

 Doña Remedios se quedó en silencio mientras paseaba su mirada de una a otra. Aunque les sonreía, parecía no tener la respuesta en ese momento. 

—¿Por qué no salen al patio, muchachas? Abajo de la jacaranda hay unos equipales, espérenme ahí, en unos minutos estaré con ustedes. 

 Abigaíl y Renée aceptaron y de inmediato se pusieron de pie. 

—La mirada de ese gato me pone nerviosa. Es como si lo supiera todo —soltó Abigaíl al llegar al patio. 

—Por algo es El Chaman, Abby. 

 Intercambiaron opiniones sobre la situación y llegaron a la conclusión de que quedarse si Doña Remedios aceptaba recibirlas, era la mejor opción. 

—La señora se ve necesitada de compañía —reconoció Abigaíl. 

—No creo. ¿Y la otra? Esa está necesitada de psiquiatra, ¿no te parece? 

—¿Cuál otra?¡Ah! Amparo ¿La de las cartas? Tal vez —Abigaíl alzó la mirada y meneó la cabeza. 

 En ese momento Gracia pasó frente a ellas y entró al cuarto de Remedios. Pasó media hora y ellas continuaban en espera. Renée estaba desesperada y comenzaba a proponer otras opciones como refugio cuando la puerta de la habitación se abrió. 

 Ambas se avisparon al notarlo, pero de inmediato bajaron la mirada al ver que Gracia era la única persona que salía y cerraba la puerta tras de sí. La mujer de harina se acercó y les hizo una seña para que la siguieran, ingresó a una recámara ubicada en el primer patio y les mostró las dos camas, el baño, el ropero y otras cosas que considero importantes. Al final extrajo de la bolsa de su delantal una hoja de papel doblada a la mitad y la entregó a Abigaíl. Con movimientos repetitivos de la mano, exhortó a que la leyera. 

 En la hoja que Gracia les había entregado, Remedios aceptaba recibirlas, pero se reservaba el derecho de desalojarlas en el momento que considerara conveniente. La permanencia dependería de un comportamiento acorde con los principios de la casa. Debían pagar por adelantado lo correspondiente a una semana de estancia, que incluía hospedaje y alimentos. Finalmente, subrayada, aparecía la leyenda: 

 


Bajo ninguna circunstancia podrán recibir visitas.






 Abigaíl, leyó en voz alta y al terminar buscó la reacción en la cara de Renée, sin embargo, ésta había ocultado su rostro tras una almohada. 

 —¿Cómo ves? —pidió su opinión. 

 Renée con un ademan le dio a entender que estaba de acuerdo. Luego ambas firmaron la hoja, incluyeron el pago y lo entregaron a Gracia, que luego de hacer una ligera reverencia, dio media vuelta y salió de prisa. 

 Abigaíl ingresó al baño cabizbaja. El sueño y el cansancio comenzaban a cobrarle factura. La vitalidad que la caracterizaba estaba aplastada. Cuando salió encontró a Renée con un fajo de dinero en las manos. Estaba sentada a mitad de la cama con cientos de billetes esparcidos a su alrededor. Abigaíl se sorprendió llevándose las manos a la cabeza, de inmediato volteó a la puerta y fue a colocar el seguro. 

 —¿Qué piensas hacer con todo eso? —cuestionó molesta. 

 Renée continuó una secuencia numérica en voz alta y sin responderle. Abigaíl esperó de pie a que terminara porque necesitaba una respuesta. 

 —¡Cincuenta! —exclamó Renée, soltó el aire que le quedaba y aspiró con fuerza—. ¿Me preguntaste algo? 

 —Sí. ¿Qué piensas hacer con ese dinero? —repitió. Tenía los labios contraídos y las manos en la cintura. 

 —¡Uff! Todavía no sé, primero hay que saber a dónde nos vamos a ir ¿no crees? —aceptó a través de una sonrisa emocionada y una mirada que hacía juego—. ¿Y tú? 

 —¿Yo qué? 

 —¿En qué te vas a gastar tu parte? 

 —¿Sigues con eso? Sabes, Rana, tu problema es que nunca escuchas. —Se frotó la nuca con las yemas de los dedos—. Creo que fui muy clara; ¡no quiero nada que provenga de tus porquerías! ¿¡Como chingaos te explico para que entiendas eso!? —concluyó con voz a grito. 

 —La que no entiende nada eres tú, amiga. Deja de abrumarte con los pecados. Deja de pensar en lo bueno y lo malo. 

 —No necesito de tus consejos. La honestidad no es cuestión de credos o conveniencias. 

 —¿La honestidad? ¿Y quién es honesto? ¡Dime! ¿Conoces a alguien que lo sea? ¡No mames, Abigaíl! Madura, el mundo no es como te imaginas. 

 —El mundo es como es y punto. No hace falta imaginarlo. Cada quien es responsable de lo que le toca. 

 Renée dejó a un lado el fajo y posó los brazos sobre las rodillas, levantó la cara y clavó la mirada en los ojos de Abigaíl. 

 —A ver, ¿qué crees que deberíamos hacer con este dinero? —mostró fastidio en su cara con la dureza del ébano. 

 —Ese dinero viene de la venta de la droga, Renée. Es ilegal, mal habido; además no es tuyo. 

 —¿Y? Dime algo que no sepa. Dame una razón válida para rechazarlo. 

 —¿Te parece poco lo que acabo de alegar? Bueno, ¿qué se puede esperar de una…? 

 —¿Qué? ¡No te calles! ¿De una puta? Dilo, no te detengas. Nada de lo que digas es nuevo para mí, nada me ofende. 

 —No dije eso. 

 —No hizo falta, pero qué más da. No te culpo —alzó los hombros—. Es lo que has visto de mí, no tienes por qué opinar de otra manera. 

 —Entiende Rana, tarde o temprano, de una o de otra manera, lo tendrás que pagar, así funciona esta vida. 

 —Si tú supieras lo que he pagado, no me estarías juzgando. ¿Sabes lo que he tenido que soportar a cambio de nada? ¡He sido tratada como escoria, humillada y violada por docenas de cabrones, por miserables que no me remueven la conciencia en lo más mínimo! ¡Esos hijos de la chingada son los que merecen tus azotes, no yo! —tomó un puñado de billetes y se los mostró—. Con esta mierda no pretendo resarcir el daño, ese está hecho y con nada voy a borrarlo, solo lo veo como el medio para obtener una nueva oportunidad. Quiero zafarme de esto tanto o más que tú, eso es todo. 

 Abigail se quedó en silencio, bajó la mirada y la intensidad de su respiración fue disminuyendo. Cuando la calma se apoderó de la habitación, levantó la cara y observó que Renée no le había retirado la mirada, avanzó titubeante y extendió la mano para posarla en la mejilla húmeda de La Pantera, entonces percibió la soledad de una mujer vulnerada. 

 Renée tomó su mano y ambas se miraron llorosas. 

 —Ven—dijo por fin, Abigaíl. 

 Renée se puso de pie, se unieron en un abrazo y terminaron secándose las lágrimas una a la otra, mientras se esforzaban por sonreír. 

 —Hablaremos de eso luego, cuando estemos más tranquilas, por ahora estoy muerta —murmuró Abigaíl y se tiró boca abajo sobre su cama. 

 Renée siguió contando el dinero. 

 —¿Crees que esté muerto? —preguntó de pronto y fijó su mirada en el techo. 

 —¿Quién? —siguió concentrada en no perder el conteo del dinero. 

 —Momo. 

 —No creo, pero ya deja de pensar en eso —hizo una pausa, bajó los brazos y volteó a ver a su amiga—. Deja de culparte. Si está vivo o muerto, no es tu pedo. Ese cabrón siempre anda metido en broncas, tarde o temprano le iba a tocar. ¿O qué? ¿Hubieras preferido que nos chingara a las dos? Que esto te consuele, era él o nosotras, así de simple. 

 Abigaíl cerró los ojos y no respondió. Al cabo de unos segundos, se quedó dormida. 

 







 Capítulo 21 

 

 


Abigaíl descendía la pendiente con pasos inseguros, parecía exhausta.
El callejón ondulado estaba casi en penumbras y las luces amarillentas que, con dificultad, traspasaban los cristales de una que otra ventana sólo servían como débiles puntos de referencia para indicar que la plaza permanecía lejana. Faltaba poco para la media noche cuando decidió detenerse, apoyó sus manos sobre la cabeza de un ángel de alas rotas hecho de cantera que, por la boca vertía un hilo de agua, perceptible apenas por el leve chasquido que provocaba al chocar contra la base de piedra. Interrumpió la caída del líquido con la palma de su mano y se dio cuenta de la escasez al sorber más aire que agua. Pegó sus labios a los del ángel y succionó las entrañas con sabor a piedra enlamada, a caliza. Tomó asiento todavía jadeante en el escalón del vertedero y reclinó la espalda en busca de un momento de reposo.


 Apenas cerró los ojos escuchó a lo lejos los ladridos, eran inconfundibles. Si los mastines la habían olfateado, no tardarían mucho en dar con ella. Se puso de pie y un mareo arremolinado la hizo tambalear, obligándola a buscar apoyo en el muro. Luego de unos segundos reinició el camino. 

 Con frecuencia posaba los dedos sobre un compartimento oculto de la falda, comprobaba cada tanto la permanecía del objeto “diabólico”; ese que la había convertido en la antítesis de la pureza, en desertora de la sumisión y la obediencia. Un pequeño libro de poemas que perteneció a Lucrecia, su vecina huérfana. La chica se lo obsequió antes de abandonar Florencia. 

 Durante el trayecto entraba y salía por los recovecos que tenía el callejón. Llegó a un doblez provocado por la presencia de un árbol ancestral, cuyas ramas terminaban sobre los tejados. La sorpresa fue mayúscula al darse cuenta de que el árbol otorgaba hospedaje a una multitud de gatos. Cientos de felinos reposaban en sus ramas mientras otros caminaban con parsimonia a lo largo de ellas. Frotaban los cuerpos entre sí, al compás sugestivo de la música de un violín que una anciana vestida de blanco tocaba de pie, junto a la base del tronco. Su cabello era largo, canoso y su cara estaba cubierta por un velo rojizo. 

 Abigaíl quedó paralizada, impactada con la escena y procuró no hacer ruido al recular tras la esquina. Como no había manera para desviarse, entendió que debía decidir entre dos opciones: cruzar la pequeña plaza con indiferencia y apelar a la convivencia pacífica de los animales o atravesar corriendo, (esto último sería complicado dada su afectada condición física). 

 La música dulce del violín se detuvo, sólo flotaron en el ambiente algunos ronroneos y maullidos cortos que poco a poco se fueron apagando hasta reinar un total silencio. De pronto un acorde grave irrumpió en la quietud. El trino del diablo se apoderó de la noche. 

 Abigail logró ver con asombro cómo las notas iban penetrando en la conciencia de los gatos que entraron en un estado de excitación, el mismo que transformó su comportamiento colectivo. Maullaban y se estremecían con las vibraciones del instrumento de la virtuosa anciana. Unos a otros se buscaban, se mordían y se lamían, se acariciaban y se arañaban. 

 Ella aprovechándose de la agitación, decidió cruzar el espacio lo más rápido posible y lo consiguió sin contratiempos. Al llegar del otro lado regresó la vista al árbol, pero la multitud de felinos había desaparecido, tampoco estaba la anciana ni su instrumento, sólo observó las hojas del árbol que se mecían ligeras con el viento. 

 Siguió su camino, sin embargo, el crujido de una rama le causó un sobresalto que la hizo voltear de nuevo, fue entonces que lo vio, era él; El Chaman la observaba sin parpadear. Llena de asombro se perdió en la profundidad de las rendijas en esas pupilas de oro líquido. En ese momento se reanudaron los ladridos. 

 Sobrepuesta al agotamiento apresuró el paso. La catedral de Santa María de las flores se veía cada vez más cerca. La cruz sobre la linternilla comenzaba a distinguirse y Abigaíl retomó el aliento. 

 El callejón llegó a su fin en una calle empedrada, iluminada por antorchas flotantes a lo largo de la vía, lo que permitía una perfecta visibilidad. Pudo ver personas; hombres y mujeres que caminaban en dirección de la plaza y llevaban las manos unidas a la altura del pecho, con la cabeza inclinada y cubierta. 

 Estaba sedienta. Una mujer pasaba a su lado, quiso preguntarle dónde podía conseguir agua, pero ésta la ignoró. Corrió tras ella, preguntó a otras dos mujeres que tampoco le respondieron. 

 Las personas avanzaban como adormecidas, ensimismadas y repetían entre dientes una letanía que ella no podía entender. Se detuvo a mitad de la calle, desesperada levantó los brazos con la mirada al cielo e imploró ayuda. Estaba irritada, molesta con la actitud de los habitantes de Florencia. 

 De pronto un impacto en su espalda la levantó tres metros del suelo y pudo sentir como su cuerpo alcanzaba una posición casi horizontal para luego comenzar el descenso, antes de llegar al piso, sus piernas, como horqueta, aprisionaron el lomo de un caballo que emprendía carrera a todo galope. Por unos instantes su cabeza rebotaba en las ancas del animal hasta que pudo enderezar el tronco y enredar los dedos entre las crines del corcel. Este, sin detenerse, giro la cabeza discretamente como dándole la bienvenida. 

 Al llegar a un cruce se escuchó un silbido que hizo parar de forma intempestiva al animal, viró a su izquierda y reinició la carrera hasta internase en la oscuridad de un callejón. 

 El caballo poco a poco fue bajando la velocidad al tiempo que se reducía de tamaño. A cada paso era más pequeño hasta llegar a desaparecer. 

 Abigaíl quedó de pie frente a la figura espigada de un hombre envuelto en una capa, el cual, al verla, abrió sus brazos para darle la bienvenida. 

—¡Qué bella eres, Abigaíl! —expresó con las líneas del rostro dibujadas entre las sombras. 

—¿Quién eres? —preguntó ella con sobresalto. 

 Deseaba salir corriendo, pero estaba imposibilitada por una extraña rigidez que de la nada invadió las extremidades de su cuerpo. 

—Has oído hablar de mí, sólo que nunca me habías visto —caminó un par de pasos al frente. 

 Abigaíl estaba aterrada, intentó decir palabra, pero la saliva se agitó en su garganta y solo emitió un sonido extraño. Un vaivén en su mirada era el reflejo de las dudas, por un momento buscaba el rostro y por otro, el temor la obligaba a rehuir. 

—Tu valor es poco apreciado, mujer. Confía en mí y tendrás lo que mereces. Puedo darte el mundo entero, si lo deseas —extendió el brazo y tocó el cabello de la joven. 

 Ella, enmudecida, encogió los brazos y clavó la mirada en el suelo. Un calor sofocante la invadió cuando un mechón de su cabello comenzó a arder. Levantó la mano para sacudir el fuego, pero cada vez que lo tocaba, la llama se nutría hasta que la envolvió por completo. 

 El sujeto retrocedió y comenzó a reír con estridencia. Su sarcasmo provocaba eco en cada rincón. Ella, a pesar de permanecer en llamas, no sentía dolor ni era consumida por el fuego, por el contrario, su vista, al igual que los demás sentidos, habían mejorado. El cansancio que la aquejaba desapareció y podía moverse con facilidad. 

—¿Qué me has hecho? —preguntó con naturalidad, ya sin aquel terror que hacía unos segundos la aniquilaba. 

—No hice nada, eres tú quien lo ha logrado. Con tus acertadas decisiones lo has hecho posible —respondió mientras retrocedía con lentitud hasta desaparecer en la oscuridad. 

 A los pocos segundos el fuego que la rodeaba se extinguió. Un gruñido paralizante surgió de la entrada del callejón, ella giró el cuello con la piel erizada y lo vio ahí de pie. Sus sarrosos colmillos salían de las sombras como armas ansiosas de rasgar su carne. Era una enorme bestia del color de la noche y reflejos plateados que algo tenía de perro, algo de lobo. Su mirada rojiza acechaba escrupulosa los movimientos de Abigaíl, ella quiso dar un paso lateral para trepar por la reja de una ventana, pero enseguida el animal avanzó dos pasos. 

 Su rabia iba en ascenso, la chica no sabía qué hacer para calmarlo, no obstante, a pesar de sentirse acorralada, mantenía el temple. Atrás habían quedado la debilidad y los rasgos de flaqueza que a menudo mostraba. Optó por caminar con lentitud callejón arriba sin perder de vista a la bestia. Esta, al ver que ella se alejaba, comenzó a apaciguarse, fue bajando la cabeza e inclinó las orejas, dejó de gruñir y permitió que la presa se alejara. 

 Abigail caminó unos metros, luego se echó a correr. Sabía que el tiempo se agotaba, que debía llegar a la plaza. 

 Había recuperado la fuerza y su estado físico era inmejorable. Buscó con premura alguna callejuela que la conectara con la que había dejado a lomos del caballo, pero no encontraba ninguna. Miró hacía arriba en atención a un susurro que creyó escuchar en una de las ventanas. Esta era la única que despedía luz en una deteriorada fachada de piedras desnudas. Al cabo de unos segundos la ventana se abrió y un joven asomó la cara, mostró la boca de una sesta de mimbre de la cual comenzó a salir una cuerda gruesa, trenzada en tres colores, la misma que descendió hasta tocar al suelo. Ató la punta alta al herraje anclado en el marco de la ventana. 

—Anda, sube, no temas —sugirió el chico en voz baja—. Quiero ayudarte, vamos, sube. 

 Abigaíl retrocedió unos pasos y lo miró con desconfianza, volteó al callejón y continuó su camino sin responder. Había avanzado un par de metros cuando escuchó los ladridos muy cerca. Era probable que los mastines ya la hubieran venteado. Se detuvo de golpe y sin pensarlo regresó al pie de la ventana, el chico permanecía en la misma posición, aún la esperaba. 

—Está bien, voy a subir —avisó y comenzó trepar. 

—He escuchado a los perros toda la noche, cuando te vi subir el callejón de inmediato supuse que era a ti a quién buscaban —confesó él al tiempo que le daba la mano para que terminara de subir. 

—Te lo agradezco, pero debo llegar a la plaza. Necesito estar en la catedral antes que me encuentren —expuso con la vista puesta en la entrada de la habitación. 

—Sígueme —pidió el chico, tomó una pequeña lámpara que colgaba de la pared y se dirigió a la salida. 

 Apurados cruzaron un par de habitaciones austeras antes de iniciar el descenso por una estrecha y peraltada escalera de caracol que desembocaba en una especie de almacén. La espesa humedad y los olores putrefactos obligaron a Abigaíl a taparse la nariz con gestos de repulsión. El chico la tomó de la mano y cruzaron corriendo un patio de muros altos que estaban cubiertos por enredaderas cargadas de flores moradas. Al pasar, las flores comenzaron a lanzar insultos y amenazas: 

 —¡Bruja! ¡Maldita! ¡Vete de aquí! ¡Arderas, bruja!… 

—¿Qué… qué fue eso? —cuestionó intrigada al ingresar a un pasillo angosto, hecho con sillares de roca volcánica. 

—Son los frutos de la moral, pero no debes de hacer caso porque ellos no razonan lo que dicen, se dejan llevar solo por lo que escuchan —explicó el chico sin voltear a verla, mientras deslizaba la mano la pared en busca de una hendidura, una protuberancia que le indicara la entrada al pasadizo que buscaba. 

—¿Cómo te llamas? 

—Llámame Tácito. 

—¿Tácito? ¿Ese es tu nombre? 

—¡Aquí está! —celebró él, empujó una de las piedras y apareció una ranura en el muro que fue ensanchando hasta permitirles el paso. 

 Ingresaron a un túnel escabroso, con un sedimento lodoso que les llegaba a los tobillos. Luego de un par de tropezones en el fango lograron llegar al final, topándose con un muro. Tácito empujó de nuevo una pequeña roca y la puerta se abrió. 

—Este es uno de los sótanos de la catedral. La salida a la torre del campanario debe estar por esa dirección —señaló. 

 Al salir a la plaza observaron una multitud frente a ellos. Ella volvió a sentir un fuerte cansancio, la boca reseca y un mareo que le hizo buscar el apoyo de Tácito, pero pronto se dio cuenta que ya no estaba. Un bullicio a su izquierda la distrajo. Un grupo de hombres, vestidos con túnicas blancas que acababan de entrar a la plaza y portaban antorchas parecían controlar una jauría embravecida de mastines que, al olfatearla tiraban rabiosos de sus cadenas. 

 La angustia y el terror volvieron a tomar el control de su mente. Trató de avanzar hacia la multitud de personas congregadas alrededor de una voz que gritaba en tono grave y cadencioso: 

 —¡La vanidad los condenará, los conducirá a la hoguera eterna! ¡Arderán en el infierno junto a Satanás! 

 Abigaíl intentaba abrirse paso cuando escuchó un grito a su espalda: 

—¡Ahí está! —Uno de los sujetos de túnica blanca la señalaba. 

 El perro que el hombre sujetaba enardeció, pegó un salto escapando de la mano de su amo y se lanzó por ella. Asustada lo miró de reojo y rodeó la multitud en busca de un hueco. Colocó la mano sobre el hombro de uno de los encapuchados, quien al sentirla volteó molesto, era el hombre de la capa. 

—¿Qué quieres, Abigaíl? —inquirió áspero. 

—¡Los perros! —soltó entre jadeos—. Vienen por mí. Necesito llegar a la hoguera. 

 —¡Despréndanse de la banalidad! ¡Aléjense del pecado! —insistía la voz. 

—Tienes que esperar tu turno —indicó el sujeto sin voltear a verla. 

—No tengo tiempo, ayúdame por favor —suplicó. 

—Ya lo hice y me rechazaste. 

—¿Qué? ¿Cuándo? No… no lo entiendo —Abigaíl lo rodeó y fue abriéndose paso entre encapuchados de espaldas encorvadas, con la piel de cera pegada al hueso y sumidos en la constricción. 

 Al llegar al centro observó una hoguera alimentada por los objetos que, uno a uno, iban arrojando los arrepentidos. Un hombre corpulento, con el ánimo exacerbado, caminaba alrededor del fuego. Llevaba puesto el atuendo rojo de un cardenal y vociferaba, por momentos amenazante y otros persuasivo, e incitaba a las personas para que arrojaran a la pira todo aquello que los separaba del reino de los cielos, aquello que, a su juicio, despertaba la vanidad de quien lo poseía. 

 —Obstáculo siniestro en el camino a la santidad —decía. 

 Abigaíl se paró frente a la hoguera y el cardenal volteó a verla. 

—¡Aquí tenemos a una poseída! ¡Adelante mujer, lanza, despréndete de eso que te condena! ¡Sálvate! 

 Abigaíl lo miró a través de las llamas y pudo observar el interior de su boca cuando enardecido maldecía. Vio su lengua, ese trozo húmedo, bífido, de carne rojiza se extendía hasta salir reptante entre los labios. Lo vio tocar el fuego con la delicadeza de quien toca una flor. Llamaron su atención los ojos, los mismos que ardían como yescas y reflejaban llamaradas de formas humanas. Era un manipulador absoluto del poder de la combustión. 

 Buscó apurada la abertura del compartimento en su falda, sus dedos temblorosos no atinaban a los orificios de las telas. A su izquierda, los mastines aullaban hambrientos de su carne. A la derecha se escuchó el gruñido de la bestia, lo que provocaba que la gente huyera. 

 La hoguera se intensificaba, las llamas duplicaron su altura y pasaban de los amarillos a los rojos intensos como si llamaran a la sangre. De las entrañas del fuego brotaban chillidos extraños, alaridos de hombrecillos diminutos que se consumían sin remedio. 

 El viento comenzó a soplar, alentaba al fuego que despedía chispas y se fortalecía. Abigaíl por fin extrajo el libro, lo sujetó con la mano derecha y lo elevó por encima de su cabeza, los perros se acercaban, la bestia jadeaba a pocos metros y el cardenal la miraba con ojos colosales a través de las llamas. 

 

 —¡No! —Despertó agitada, sudorosa. Enderezó el cuello atraída por la luz rojiza que se filtraba a través de las ranuras de la puerta. 

 Aún tenía los ojos desorbitados y respiraba por la boca. Escuchó unos sutiles golpes, volteó de inmediato a la otra cama y se dio cuenta de que Renée dormía a profundidad. Se levantó confundida y caminó despacio a la entrada, sin hacer ruido. 

 —¿Quién? —preguntó cautelosa. 

 No obtuvo respuesta, a los pocos segundos los golpes se repitieron. Miró a Renée una vez más y pensó en despertarla, pero se arrepintió. Después de un instante de incertidumbre decidió retirar el seguro y abrió ligeramente la puerta. Suspiró aliviada al reconocer a Gracia, que recogía su brazo después de llamar. 

 —¿Qué pasa? —preguntó encandilada ante la luz que le daba de lleno en la cara. 

 La mujer juntó los dedos de la mano y apuntó a su propia boca. 

 —¿Comida? ¿Comer? Oh, entiendo. En seguida vamos, gracias. 

  

 







 Capítulo 22 

  

 

 Los muros del comedor estaban protegidos por un guarda polvos de madera oscura de casi dos metros de altura, seguidos por un tapiz descolorido de tonos verdosos. La mesa de roble para doce comensales ocupaba el centro del espacio. Aproximado al muro principal había un enorme mueble que alguna vez atesoró, detrás de sus cristales biselados, vajillas de porcelana fina y cubiertos de plata, pero en ese momento luciría vacío de no ser por una despostillada jarra de mayólica y un juego de té incompleto, comprado en alguna tienda de importaciones chinas. 


 El mobiliario del comedor, como casi todo el de la casa, pertenecía a la época Porfiriana. Un enorme ventanal que comprendía tres arcos de medio punto, labrados en cantera, permitía el paso a un torrente de luz viva que, de alguna manera, parecía rejuvenecer el espacio. El acceso principal era una puerta esbelta que se obtenía desde el corredor que cruzaba por el ala derecha. 

 Renée ingresó con ojos avispados y detrás de ella, Abigaíl. 

 —Pasen —invitó doña Remedios, sonriente desde la silla de la cabecera del fondo—. Siéntense junto a mí —señaló con la mirada su lado derecho. 

 Renée se detuvo titubeante y giró el cuello en busca de Abigaíl. 

 —Pasa tu primero —masculló en voz baja. 

 Abigaíl avanzó atraída por el rostro amable de la anciana. Al tomar asiento vino a su mente la imagen de la casa de su abuela, que de niña visitó solo un par de veces. 

 —Miren, ella es Amparo —señaló a la mujer que se encontraba a su izquierda—. Aunque creo que ya tuvieron oportunidad de conocerla —frunció la boca disimulando una sonrisa. 

 —Mucho gusto, Amparo —expresó Abigaíl desde su asiento. 

 —Hola —secundó Renée. 

 La mujer que en ese momento sorbía de la cuchara, hizo una breve pausa, levantó la cara con expresión de fastidio y regresó de inmediato a su plato, sin emitir palabra alguna. 

 —No se fijen, así es mi hermana. Una mujer sin reservas —describió doña Remedios y acarició a El Chaman, que reposaba sobre sus piernas. 

 Gracia entró con un par de platos de sopa caliente y las chicas se dispusieron a comer de inmediato. En pocos minutos acabaron con eso y un par de platillos más. Doña Remedios las observaba sorprendida y terminó por conmoverse ante la muestra clara del ayuno que arrastraban. 

 —¿Satisfechas? —preguntó al ver los platos limpios. 

 —Por supuesto —acotaron ambas casi al mismo tiempo. 

 —Estas niñas vienen de un hospicio —exclamó Amparo, que al fin habló. 

 El tono de su voz era grave, poco común en una mujer de su edad y complexión. Aunque Amparo era menor que Remedios, en la casa poco importaba su opinión ya que la hermana mayor era la que había heredado la propiedad y todo cuanto ahí se encontraba. 

 —Amparo, más respeto con nuestros huéspedes —recriminó molesta. 

 —Usted es la que nos leyó las cartas, ¿verdad? —preguntó Renée, con cierto sesgo en la mirada. 

 Amparo giró la cabeza e ignoró la pregunta. 

 —Su voz es idéntica —insistió. 

 Gracia, con el sigilo de un felino, recogió los platos y los llevó a la cocina. 

 —La cartomancia no es un juego. No deberías burlarte —advirtió Amparo, sin voltear a verla. 

 —No, si no se está burlando. Era solo una pregunta, señora Amparo —intervino Abigaíl apenada. 

 —He visto a mucha gente arrepentirse de lo que… 

 —¡Basta Amparo! No seas grosera. Solo contesta, ¿o les respondo yo? 

 Amparo cruzó los brazos y levantó el rostro hacia el techo como si buscara algo en él. 

 —Pues bien, yo se los diré —determinó doña Remedios—. Amparo lee las cartas y adivina el futuro. Desde que regresó a esta casa, hace unos cuarenta años, se ha dedicado a lo que ella llama “alivio del espíritu”. Hubo épocas en que la clientela se apretujaba en el zaguán, pero de unos años para acá, ya no es lo mismo. 

 —Si no ha sido lo mismo es por tu culpa. Tus delicadezas se han encargado de ahuyentar a la gente —recriminó Amparo, con furia en los ojos. 

 —No voy a pelar otra vez por eso y menos frente a la gente —concluyó doña Remedios dando un manotazo sobre la mesa. 

 Amparo calló y un silencio incómodo se instaló en el lugar. Renée estaba a punto de levantarse cuando Gracia regresó de la cocina con las tazas para el café. Mientras servía el agua caliente, se escuchó un silbido que aumentaba en intensidad. 


Blowin in the wind, de Bob Dilan, llegó hasta la puerta; su interprete era
un hombre desgarbado que lucía una barba Regia, delineada con firmeza sobre una piel pálida. Su cabello ralo se reunía en una cola de caballo que terminaba más abajo que los hombros. Llevaba puesto un saco desteñido, grisáceo, unos jeans entallados que exhibían la delgadez extrema de sus piernas. El sujeto, que jugueteaba con un llavero entre las manos, levantó la mirada y paró de silbar. 

 —¡Buenas, buenas! ¿Cómo están mis abuelas consentidas? —expresó con voz cantada— ¡Hey, cómo han mejorado las visitas! —No ocultó la sorpresa que le causaron las chicas. 

 —Este bribón es Edmundo, nieto de mi hermano, que en paz descanse —informó doña Remedios a modo de presentación—. Estas señoritas son Abigaíl y Renée, y no son visitas, son huéspedes temporales —aclaró. 

 Edmundo saludó de mano a las chicas, luego, con singular ternura, besó en la mejilla de Amparo, pero al acercarse a doña Remedios, El Chamán le mostró los dientes y bufó en señal de reprobación. 

 —¡Tu pinche gato no me quiere! Échalo afuera —reclamó Edmundo. 

 —¡Ese lenguaje, jovencito! Por algo será que no le caes, bribón. A él no lo engañas. Anda, siéntate a comer. Ya me saludarás luego —ordenó doña Remedios—. Creí que no vendrías. 

 La anciana dio una explicación breve de la situación por la que pasaban las muchachas. Él, sentado al lado de Amparo, escuchó con interés mientras comía. 

 —Se escucha duro el caso, abuela. Yo creo que hicieron bien en desaparecer, muchachas. Esta pinche sociedad decadente acabó con la paz —hablaba mientras masticaba la comida. 

 —Edmundo, tu vocabulario, hijo —reprendió Amparo. 

 —Es la verdad, abuela. 

 La conversación se animó. Abigaíl y Renée tomaron confianza, sin dar información exacta de su problema y participaron en la charla. Doña Remedios comenzó a comparar la situación del momento con la de su juventud. 

 Las chicas mostraron interés por las historias que la anciana narraba. Amparo, por su parte, fijó su atención en el rostro de Abigaíl, cada que la chica giraba la cara y la encaraba, la octogenaria miraba para otro lado, sin embargo, cada que podía la observaba con detenimiento. 

 Abigaíl se percató del acto y eso la incomodó. Intentó mostrarle su inquietud con miraditas laterales y sonrisitas forzadas, sin embargo, Amparo no cesaba en su interés. 

 —…Cuando Amparo se casó, me dediqué a viajar —decía doña Remedios. 

 —Siempre fui tu estorbo —reaccionó Amparo. 

 —Sabes que no es cierto. No sé por qué siempre lo repites —replicó—. Si no te hubieras casado con ese sinvergüenza, nos hubiéramos paseado juntas y lo sabes. 

 —Tranquilas abuelas, no se me azucaren. Más respeto con las invitadas —intervino Edmundo, mientras retiraba el plato sin haber terminado. 

 —Te he dicho hasta el cansancio que no me gusta que me recuerdes a esa persona. Ha pasado tanto tiempo. No entiendo por qué te empeñas en traerlo siempre a cuenta cada que tienes oportunidad —reprochó Amparo y se levantó de su silla. 

 Lanzó una última mirada a Abigaíl y en su boca esbozó una leve sonrisa. Recorrió el comedor con andar acompasado y, en medio del silencio, dejó ver su cabello largo, blanco, que parecía acostumbrado a estar suelto. 

 —Disculpen a mi hermana, nunca superó la desilusión —expresó doña Remedios cuando ésta abandonó el comedor—. Se empecinó en casarse con un hombre de costumbres muy diferentes a las nuestras. Todos en la familia nos oponíamos a la relación, aun así, siempre se las arreglaban para verse a escondidas —hizo una pausa para dar un sorbo a la taza de té—. Todavía estoy intrigada de lo que sucedió ese día. —Se quedó como ida en el tiempo, pero al cabo de unos segundos, se recuperó—: El hombre había solicitado con insistencia una reunión a solas con mi padre hasta que, esa vez harto de las misivas, por fin aceptó. Se encerraron en la biblioteca por más de dos horas. No sé qué le habrá dicho ese gitano, pero mi padre fue otro al salir y cambió por completo la opinión que tenía hasta entonces del pretendiente de mi hermana. A partir de ese momento las puertas de la casa estuvieron abiertas para él, al grado que después de unos meses, le concedió la mano de Amparo. 

 —Todo en el universo sucede por algo abuela, no le busques más explicaciones a lo que no las tiene —comentó Edmundo antes de colocarse en la boca un Marlboro. 

 Ofreció de la cajetilla a las muchachas, Renée aceptó y Abigail declinó. 

 —¿Usted nunca se casó, doña Remedios? —preguntó Abigaíl. 

 —No. Nunca… —respondió titubeante, mientras un leve rubor recorrió sus mejillas. 

 —Cuéntales de tus pretendientes abuela, no te hagas. Esos que el bisabuelo corrió a balazos. 

 Las muchachas rieron esperando alguna historia, sin embargo, doña Remedios, con expresión ofuscada, llamó a Gracia para que la acompañara a su cuarto. Al oír eso, Abigaíl se ofreció como acompañante y la anciana aceptó. Esa tarde no usaba la silla de ruedas, había preferido caminar apoyada de un viejo bastón. 

 El Chaman bajó al suelo alentado por la mano de su ama y las tres mujeres se pusieron de pie. Abigaíl ofreció el brazo a la anciana y avanzaron despacio a la puerta. Renée iba detrás, esperaba la salida, cuando Edmundo se acercó. 

 —¿De dónde eres? —preguntó con curiosidad. 

 Renée le respondió con buen ánimo para comenzar una charla que continuaron bajo la jacaranda. 

 Doña Remedios y Abigaíl ingresaron al dormitorio y El Chamán ronroneaba detrás de ellas. Luego de unos de minutos, Abigaíl salió de la habitación y, al pasar frente a Renée, le hizo una seña. Necesitaba hablar con ella.    

 —Ahora regreso. —Se disculpó con Edmundo y la siguió por el corredor hasta la puerta de su cuarto. 

 —No tenemos ropa y quiero bañarme. Supongo que tú también. 

 —Lo mismo iba a decirte. Vamos, aquí cerca vi una tienda —propuso La Pantera—. Voy a despedirme de Edmundo. 

 —Luego le seguimos. Tenemos que salir. 

 Edmundo hizo una mueca de aprobación con la mano y se llevó el cigarro a la boca. 

 

 Pasaban de las diez de la noche, Renée se había bañado, reposaba sobre su cama y hojeaba una revista que acaba de comprar. Abigaíl se duchaba cuando se escucharon unos golpes ligeros en la puerta. Renée cerró la revista, esperó quieta una segunda llamada que confirmara lo que acababa de oír, cuando sucedió, se puso de pie y preguntó cerca de la puerta, con voz firme: 

 —¿Quién es? 

 —Soy Edmundo. 

 —¿Qué quieres? 

 —Necesito hablar contigo. ¿Estás ocupada o qué rollo? 

 Renée guardó silencio, observó que estaba descalza. Llevaba puesto un short y una playera. 

 —Es que ya me estaba preparando para dormir. Te dije que mañana tenemos que levantarnos temprano. 

 —De eso justamente quería hablarte. No te quito tiempo. Es de boleto. Ándale, di que sí. 

 —Ok.
Aguántame un minuto.


 Pasaron varios en realidad, en lo que se puso pantalón y los tenis. Metía el brazo en la chamarra cuando alzando la voz avisó a Abigaíl que saldría del cuarto. Al abrir la puerta vio a Edmundo recargado en una columna del corredor, con las manos en las bolsas del pantalón y un cigarro en la boca. 

 —¿Qué pasa? ¿Qué es tan urgente? 

 —¡Ssss! ¿Ya ves cómo eres? ¿Primero salúdame? ¿O qué, bañada no saludas? 

 —Tan mugrosa me veía —contratacó entre risas. 

 —De cualquier forma, te ves bien acá, como para romper un corazón. 

 —Mejor dime, ¿qué pasa? —extendió la mano para saludarle. 

 —Pues, que me quedé pensando en lo que platicaron en la comida. 

 —¡Ah!, eso. No te preocupes, lo vamos a resolver. De hecho, ya tenemos todo planeado para salir de la bronca. 

 —Si mal no recuerdo dijiste que tenían que ir a buscar a un amigo que estaba en la sombra. Que no sabían a dónde se lo habían llevado. 

 —Pues, sí, pero no es urgente. Un abogado se hará cargo de eso. De hecho, él ya tiene los datos y ya lo está localizando —mintió. 

 Edmundo observó titubeos en la respuesta e insistió. 

 —Lo que pasa que yo tengo contactos. Tu nomás me das el nombre, lo que sepas y listo. Unos ministeriales son mis camaradas. Todo es cuestión de que les diga a ellos y de volada me suavizan la bronca. Tienen control de quién entra y quién sale a cualquiera de las cárceles —Edmundo hablaba en voz baja, con frecuencia revisaba a su alrededor como para asegurarse de que nadie más lo escuchaba—. Yo solo quería ponerme a tus órdenes. Si quieren y si se les pone oscuro, nomás me avisas y ya sabes. 

 —Todavía no te puedo dar el nombre porque la neta es que no lo sé. Es más bien amigo de mi amiga, pero te lo agradezco igual. Mañana lo consulto con Abigaíl, tú sabes, son cosas de las dos y si hace falta, pos ahí te echo un grito. 

 —Claro, yo entiendo. 

 —Bueno, ahora si me voy a dormir. Mañana te digo que onda, ¿vale? 

 —Ta’ bueno, chula. Que la almohada guarde tus secretos pa’ que luego ella me los cuente —susurró Edmundo cerca del oído femenino y depositó un beso en su mejilla. 

 Caminó hacía la puerta de la calle, con las manos en el pantalón. Renée entró al cuarto con una sonrisa. 

 Abigaíl había salido de bañarse, entonces aprovechó para platicarle lo que acababa de proponer Edmundo y ésta lo tomó como una posibilidad. No le pareció una mala idea que el nieto de doña Remedios investigara el paradero de Álvaro. Sabían con claridad que ellas no lo podrían hacer personalmente, serían blanco fácil de los hombres de don Jacobo. Había que contratar a alguien o pedir favor a una persona de confianza. 

 —¿Crees que podamos confiar en él? —preguntó Abigaíl, desde la cama. 

 —No sé qué responder. Lo conozco igual que tú. Lo poco que he platicado con él no me da bases para saber nada. 

 —Le podemos preguntar a doña Remedios. 

 —Ni digas. En una de esas le gustas para nieta —respondió Renée con sorna. 

 —Estoy hablando en serio, Rana. Todo te lo tomas a juego —recriminó Abigaíl molesta. Hizo las cobijas a un lado y se puso de pie—. Tengo sed, voy a la cocina. 

 Salió del cuarto, pero al cruzar el corredor en una de las puertas escuchó que alguien la llamaba. 

 —Niña, niña —era una voz muy baja. 

 Abigaíl se asustó, se refugió cerca de una maceta, bajo la planta y giró la cabeza por instinto; aun así, no veía a nadie y comenzó a dudar de lo que había escuchado hasta que el rostro de Amparo asomó en el umbral. 

 —Me asustó, señora Amparo. No la había visto. 

 —Pasa, ven —pidió en tono persuasivo. 

 Abigaíl no estaba segura de querer aceptar, permaneció inmóvil con un ligero temblor en las piernas y comenzó a frotarse las manos. 

 —Anda, mujer, pasa. No te voy a hacer daño —insistió la anciana al verla indecisa. 

 —Es que… 

 —Sera solo un minuto. Quiero mostrarte algo. 

 La frente de la chica se contrajo extrañada, aspiró aire profundo y miró con desconcierto el rostro de la mujer. 

 —Pasa —insistió. 

 Abigail cedió a la curiosidad con pasos indecisos. Una vez que entró, Amparo emparejó la puerta y prendió la luz. 

 —Sígueme —dijo con emoción—. Quiero que veas algo. 

 Corrió la cortina que dividía el cuarto y la invitó a seguirla. Los movimientos de Abigaíl eran calculados, el lugar le provocaba cada vez más desconfianza. No entendía por qué había aceptado entrar. De pronto se detuvo y estuvo a punto de regresar a la puerta, sin embargo, la mujer la tomó del brazo e insistió en la importancia de lo que quería mostrarle y no tuvo la determinación para oponerse. Ingresaron a un pequeño salón rodeado de libreros y una mesa circular en el centro. 

 —Siéntate —ordenó. 

 Todo estaba cubierto de polvo, parecía como si nadie hubiera entrado ahí por años. Se podían ver cientos de libros con lomos ilegibles, matraces y probetas de laboratorio, así como infinidad de pequeños frascos opacados por el olvido y, lo más llamativo, una esfera de cristal rota. 

  De uno de los apartados, Amparo extrajo con dificultad una carpeta de pastas duras, forradas de piel negra con la textura de un reptil. Con ambas la colocó sobre la mesa. 

 —Esto te va a interesar —siguió sonriente y sopló con delicadeza sobre la tapa para retirar el polvo que la cubría. 

 Abigaíl no dejaba de mirar a todos lados, cada cosa era extraña para ella. La anciana abrió la carpeta y retiró una hoja amarillenta para dejar ver una litografía con el rostro de una mujer. 

 —¿La ves? —preguntó maliciosa y giró un poco la imagen para que Abigaíl la observara mejor—. ¿Sabes de quién se trata? 

 La muchacha se desconcertó al ver la imagen, sin duda era muy parecida a ella. 

 —¿Qui… quién es? —Buscaba detalles en la imagen que le pudieran dar alguna pista. 

 —¿Has oído hablar de las Sibilas? 

 —No, nunca. ¿Qué es eso? 

 —Las Sibilas fueron mujeres poderosas con capacidades únicas. Sabes de lo que hablo, ¿verdad? 

 Abigail negó con la cabeza, sin embargo, la vieja siguió: 

 —Ellas veían más que los otros, así como puedes ver tú. Te pareces mucho a una de ellas. A una muy especial que habitó en la antigua Grecia —apoyó las manos sobre la mesa y la miró a la cara—. Podrías poseer dones especiales, como ver el futuro, por ejemplo. 

 Abigaíl palideció al escucharla, sintió como si la mirada filosa de la mujer la lastimara, se puso de pie y salió lo más rápido que pudo sin despedirse. Entró a su cuarto agitada, puso el cerrojo y se recargó en la puerta jalando aire por la boca. A los pocos segundos se deslizó a su cama, tomó las cobijas y se cubrió por completo. 

 —¿Estás bien? —preguntó Renée desde su almohada, pero no recibió respuesta. 

 

 

 







 Capítulo 23 

 

  

 Eran las dos de la mañana. Álvaro mantenía los ojos cerrados sin poder dormir cuando escuchó que abrían la reja. Al voltear sintió un golpe en las costillas. Una luz potente sobre la cara le impidió observar lo que estaba pasando.


 —Levántate huevón —ordenó con voz agresiva uno de los dos guardias que tenía frente él. 

 Intentó decir algo, pero otro golpe lo calló de inmediato. 

 —Vamos a dar un paseo —escuchó y sintió como lo jalaban hacia la puerta. 

 Los compañeros de celda permanecían dormidos. Por todos lados se oían los ronquidos que cada noche convertían el lugar en una sórdida caja de resonancia. 

 Al cruzar la reja lo custodiaron por ambos flancos, sujeto de los antebrazos recorrieron la crujía hasta llegar a la primera zona de revisión, ahí, otro guardia lo condujo por un pasillo hasta ingresar a un cuarto grasiento con las paredes descarapeladas. Se detuvieron frente a un mostrador en el que un sujeto chimuelo le entregó sus pertenencias dentro de una bolsa transparente. 

 —Es todo. Allá afuera la revisas —arrojó la bolsa sobre la madera e hizo un ademan para que se retirara. 

 Álvaro se asomó al interior de la bolsa. 

 —¿Me puedo al menos cambiar? —preguntó con timidez al guardia. 

 —Ya lárgate —soltó molesto el sujeto detrás del mostrador. 

 El guardia lo jalo del antebrazo y lo sacó de ahí, cruzaron el pasillo y llegaron a una oficina de techo bajo con olor a tabaco y aspecto desagradable. 

 —Adelante —concedió mecánicamente un tipo obeso que estaba sentado detrás de un escritorio, mientras se frotaba los ojos con ambas manos. Frente a él, en una silla, estaba el abogado que lo había visitado por la tarde. 

 En ese momento, un sujeto de uniforme gris, parado junto al escritorio abrió un folder y lo colocó sobre la superficie. 

 —Firme aquí —ordenó mientras ofrecía una pluma y apuntaba el lugar. 

 Álvaro tomó las dos hojas para leer lo que firmaría, pero el tipo de inmediato se las arrebató y las regresó al escritorio. 

 —Firme, hombre. No tenga miedo, todo está en regla —aseguró el abogado desde su lugar. 

 Álvaro lo miró a los ojos y fue hasta entonces que lo reconoció. 

 —Ándale cabrón, que no tengo tu tiempo. ¿A caso crees que estás pa’ hacerte del rogar? Te sacaste la lotería hijo de la chingada, tu ibas pa´ “La Grande” —presionó el sujeto del escritorio. 

 Álvaro lanzó una mirada retadora, sin embargo, lejos de intimidarlo, lo que provocó en él fue una sonrisa burlona que lo incomodó aún más. Murmuró algunas palabras y terminó por arrebatar la pluma al otro sujeto. 

 —Confiar en el diablo… —meneó la cabeza y miró con rabia al abogado. 

 Fingió la firma con trazos sin sentido. Cuando terminó, el uniformado tomó las hojas, le entregó una de ellas al abogado y salió de la oficina con la otra. 

 —Ya puede cambiarse —dijo el sujeto del escritorio y señaló con el dedo un rincón para hacerlo—. ¿Y mi encargo? —preguntó con una risita maliciosa al licenciado. 

 Este se puso de pie de inmediato, se disculpó apenado por el olvido mientras extraía un sobre amarillo del portafolios, mismo que le entregó en la mano. El gordo sonrió y dejó ver una dentadura amarillenta, abrió el sobre y miró el interior. 

 —Correcto, mi lic —guiñó un ojo y se levantó para estrecharle la mano—. Fue un placer atenderlo leguleyo, ya sabe que siempre cuenta conmigo —añadió. 

 —El placer fue mío —correspondió el abogado. Terminó el saludo y volteó con Álvaro que terminaba de abotonarse la camisa—. Vamos. —Con un ademan de cortesía, lo invito a salir. 

 —¿Y mi automóvil? —preguntó mirando a uno y al otro. 

 —Está en el corralón. Hoy mismo lo tiene de regreso en su casa. Yo me encargo, no se preocupe —informó el litigante con un guiño. 

 Al llegar a la banqueta, Álvaro llevaba su teléfono en la mano e intentó encenderlo, pero se dio cuenta de que estaba descargado. 

 —No es necesario que moleste a las personas a esta hora —se adelantó el abogado—. Yo lo llevo a su casa. 

 Guardó el aparato y lo miro con desconfianza. 

 —¿Quién te está pagando? 

 —Ya se lo dije; una amiga suya. El bufete me envió aquí. Sí quiere más información, puede llamar mañana a partir de las diez al número que aparece en la tarjeta que le dejé. 

 Álvaro buscó la tarjeta en la ropa, pero se dio cuenta de que lo había dejado en la muda de preso. Cuando levantó la mirada, un automóvil se detuvo frente a ellos. 

 El sujeto abrió la puerta trasera y lo invitó a entrar. Álvaro permanecía escéptico ante las atenciones de ese hombre, comenzó a mirar a los lados, pero la insistencia siempre en tono amable del sujeto, terminó por convencerlo. 

 Ambos ocuparon el asiento trasero. En cuanto el chofer puso en marcha el vehículo, Álvaro comenzó a darle indicaciones sobre su dirección, pero antes de concluir, sintió un toque punzante en el costado derecho que lo hizo voltear. Era el cañón de una pistola que sostenía el abogado. 

 —Inclínate y mete la cabeza entre las rodillas —La voz era fuerte, seca, muy diferente a la mostrada con anterioridad—. Te recomiendo que no hables. 

 Viajaron por más de media hora, tiempo de sobra para que Álvaro navegara en elucubraciones. Llevaba la respiración agitada y los latidos del corazón en aumento. Una mezcla de angustia y tristeza anunciaba a gritos que su muerte estaba cerca. Conforme pasaban los minutos, optó por buscar la resignación como bálsamo contra el sufrimiento. Sin poder evitarlo, volvía a recriminarse una y otra vez el error de menospreciar el peligro. 

 Sabía lo que arriesgaba al meterse con esa clase de gente. Las lágrimas humedecieron su rostro sin atreverse a pronunciar palabra alguna. Un sudor frío, como expresión tácita de un condenado, brotaba de su piel cuando el auto se detuvo. Presintió el final, apretó la cabeza con sus manos esperando lo peor. Después de unos segundos la puerta se abrió y la mano de un hombre lo tomó del cabello para levantarle la cabeza. Álvaro, rebasado por el temor, apretó los párpados y comenzó a implorar clemencia. 

 —¡Cállate cabrón! —escuchó la voz del tipo que lo sujetaba—. Eso es, no abras los ojos. —Lo sacó a tirones del auto para empujarlo contra el capacete. Un par de sujetos le vendaron los ojos, lo amordazaron y lo ataron de pies y manos. 

 Instintivamente quiso oponer resistencia, pero lo que obtuvo fue un par de golpes bajo las costillas que le hicieron doblarse. Uno de los sujetos lo tomó de la nuca e impactó su rostro contra la lámina. 

 El traslado continuó, pero Álvaro viajaba dentro de una cajuela. 

 Habría pasado poco más de una hora cuando el auto ingresó por una puerta de hierro que unía dos enormes muros de cantera. «Quinta Los Cedros», decía un azulejo de talavera adosado a uno de ellos. 

 El auto se detuvo bajo un portal y un sujeto con los brazos cruzados los esperaba. Él se haría cargo del rehén. Al abrir la cajuela le retiró la soga de las piernas y lo condujo al interior de la residencia. Dentro de un dormitorio, lo liberó de las demás ataduras. 

 —Puede bañarse si gusta —sugirió—, aquí encontrará todo lo que necesite —abrió la puerta del closet para mostrarle—. En media hora regreso por usted
—concluyó con el torso inclinado, a manera de reverencia. 

 Álvaro tenía un pómulo morado, le dolía la cabeza y las costillas. Permaneció en silencio y, extrañado, miraba a su alrededor en busca de pistas para entender lo que estaba pasando. 

 —Espera. ¿Dónde están mis cosas? Mi celular… —preguntó con voz rasposa antes de que el tipo saliera. 

 —No lo sé, señor. En media hora regreso por usted —inclinó la cabeza y abandonó la habitación. 

 





 Don Jacobo ingresó al salón para dirigirse de inmediato a la barra de caoba. 

 —¿Qué le sirvo? ¿Whisky, tequila, cognac? —preguntó El Libanés, con una copa en la mano. 

 —Whisky —contestó el hombre sentado en el sillón. 

 —Antes que nada, le suplico que disculpe a mis muchachos. —La voz tersa de El Libanes, era inconfundible—. Ha habido un mal entendido y eso no lo puedo dejar pasar. Tenga por seguro que los culpables de los malos tratos de los que fue objeto, recibirán su castigo —dio un trago—. Esta gente me tiene cansado. Por más que invierto dinero en su capacitación, no mejoran. ¿Se encuentra bien? ¿Le causaron algún daño? Que torpe soy, no me he presentado. Mi nombre es Jacobo y represento los intereses de mucha gente, pero por ahora, eso no importa, Álvaro. 

 —¿Cómo sabe mi nombre? —preguntó sorprendido. 

 —Álvaro, ¿Te puedo decir Álvaro? ¿O prefieres que te diga, Zarco? —El libanés se acercó para entregarle el vaso. 

 —¿Zarco? —La expresión de su cara dejaba ver una total confusión. Trató de levantarse, pero sintió el piso ondulante, así que se vio obligado a regresar a su lugar. 

 —Caballero, hoy en día la información está al alcance de cualquiera. Recuerde que vivimos en la era de la comunicación. No se sorprenda hombre, mejor brindemos por el encuentro, ¡salud! —sonrió Maleck, para luego beber del cognac. 

 Álvaro dio un trago corto al whisky, casi de manera inconsciente. Se sentía aturdido, con dolor de cabeza. Un sonido punzante le taladraba los oídos. Contraía sus párpados tratando de enfocar la vista en su interlocutor, pero no lograba verlo con total claridad; la imagen que obtenía era borrosa y por momentos difusa. 

 —¿Quién es usted? —cuestionó. 

 —Cálmese, cálmese… No se preocupe —volvió a llenar su copa y tomó asiento frente a él—. Sé que debe tener muchas preguntas golpeando su cabeza, pero todas sus dudas serán aclaradas, no se inquiete. Antes necesitamos platicar sobre asuntos de interés común. Hablo de ayudarnos mutuamente, usted me entiende —hizo un guiño y bebió. 

 —Pero yo no sé nada, ¿en qué podría ayudarlo? 

 —¿Lo ve? Aún no le pregunto y ya está diciendo que no sabe. Esa no es la forma de fincar acuerdos, querido amigo. Usted es un hombre inteligente, talentoso. Conozco de sobra sus logros, aunque me inclino más por sus alcances. 

 —Entonces sabe que soy inocente —Álvaro se recorrió al filo del sillón llevado por la incertidumbre. 

 —¡Pero, claro que usted es inocente! —exclamó Jacobo, sonriente—. La prueba está en que ha dejado la cárcel. Usted es una persona muy valiosa, no un malhechor. 

 —Pero, ¿qué hago aquí? 

 —Aquí, caballero, no vienen los delincuentes, aquí viene otro tipo de personas —Se levantó de su lugar y comenzó a caminar—. Yo veo en los seres humanos lo que muy pocos perciben. Usted está aquí porque tiene la capacidad para desempeñar ciertas labores mejor que nadie —hizo una pausa para beber y continuó—. Mire, señor García, por el momento solo vine a presentarme. Necesito que descanse, así que siéntase cómodo y duerma todo lo que el cuerpo le pida. Imagino que debe estar agotado y hambriento. No es justo negociar en esas condiciones, por ello requiero que esté fresco y relajado para poder iniciar con nuestro plan de actividades comerciales. 

 —Ni siquiera ha pedido mi opinión —objetó de pie, tambaleante. 

 —No hace falta. No se arrepentirá, se lo aseguro —chasqueó los dedos y un sujeto con uniforme de mayordomo ingresó a la sala—. Él lo acompañará a su dormitorio y le proveerá de todo cuanto necesite. Descanse, siéntase como en su casa. 

 Don Jacobo abandonó de prisa el salón, antes subir al automóvil dio instrucciones a uno de los empleados. Una vez dentro del auto, le indicó al chofer que lo llevara a su residencia. 

 Álvaro, aunque sumido en la confusión, respiraba un poco más tranquilo, tratando de recuperarse de la sobredosis de tensión que había soportado desde que abandonó la celda. 

 Era cerca de la una de la tarde cuando abrió los ojos. Tenía la ropa puesta y estaba tendido bocabajo sobre las cobijas. Despertó desorientado; intentó reconocer el lugar, giró su cuerpo y se percató de la presencia de un sujeto en la habitación. Estaba de pie a un costado de la puerta, con las manos sobre la hebilla y el rostro de piedra. Se enderezo al momento y bajó los pies al suelo. 

 —¿Me has observado toda la noche? —preguntó mientras frotaba los ojos con los índices. 

 El sujeto permaneció impávido, con la mirada puesta al frente. Álvaro hizo un ademan de molestia y mostró un rictus de dolor, revisó con el tacto sus costillas, una a una, hasta llegar a los hombros. Terminó por oprimir con sutileza la parte posterior del cuello. Se levantó de la cama con movimientos lentos y caminó al baño. 

 —¿Al menos me puedes decir la hora? —pidió en voz alta desde el espejo, mientras observaba como la inflamación del pómulo había invadido la circunferencia del ojo izquierdo. Tampoco recibió respuesta. Cerró la puerta del baño y decidió darse una ducha. Al salir, se dio cuenta de que el sujeto que lo había atendido la noche anterior, lo esperaba de pie junto a la cama. 

 —Buenas tardes, caballero. El señor Maleck lo espera en la terraza para que tome el desayuno. En cuanto esté listo, Andrés lo acompañará —informó apuntando al guardia. 

 Cuando Álvaro salió a la terraza, El Libanés aguardaba sentado a la mesa, con un vaso de cognac al frente y sostenía el periódico entre las manos al tiempo que gozaba la dulzura del cello en la Suite número dos, en D menor, de J.S. Bach, que impregnaba el espacio. 

 —Buenas tardes, Álvaro. Ven, toma asiento por favor —animó don Jacobo, cuando lo vio detenerse—. Espero que hayas pasado una buena noche —añadió al doblar el diario para dejarlo a un lado y ponerse de pie. 

 —¿Qué es lo que quiere de mí? 

 —Caramba, que intranquilidad la tuya. Permíteme hablarte de tú, estamos en confianza —dijo—. Anoche te lo mencioné, no debes preocuparte por eso. Aquí no corres ningún peligro, ¿recuerdas dónde estabas ayer a estas horas? ¿Lo recuerdas? Quizá esto no se asemeje a Le
chateau d’ Chambord, pero estoy seguro que se está mucho mejor que en esa pocilga —expresó con los brazos extendidos y señalando a su alrededor—. ¿No lo crees? 

 —¿Estoy secuestrado? —preguntó mirándolo a los ojos. 

 —¿Secuestrado? —el viejo soltó una carcajada—. ¡Que va hombre, claro que no! Eres mi invitado. Estás aquí para hacer negocios, ya te lo dije —explicó con una sonrisa húmeda y la mirada clavada en el entrecejo de Álvaro. 

 —¿Qué clase de negocios? Soy una persona honesta... 

 El sirviente llegó con un par de charolas con alimentos. 

 —Anda, desayuna que ya es tarde. En cuanto termines continuamos —ordenó Jacobo y señaló a la mesa—. En un minuto regreso. 

 Comió hasta saciar el hambre, dando tiempo de regresar al Libanés, que colocó sobre la mesa una carpeta con algunos documentos. 

 —¿Quieres un whisky? 

 —No, gracias. 

 —Ven, vamos a caminar, te voy a mostrar la huerta, los perales y los manzanos, que han sido especialmente generosos este año. 

 —¿Y si le digo que no? —Álvaro echó su cuerpo hacía atrás, reclinado en el respaldo. 

 —No creo que tu posición te permita ese lujo, si te invito a dar un paseo es porque te estoy ofreciendo la libertad. Todo lo que vivas de hoy en adelante es una segunda oportunidad que la vida te ha dado. 

 —Yo no he hecho nada —se puso de pie y levantó la voz—. ¡Soy inocente! ¿De qué oportunidad me está hablando? 

 Don Jacobo tomó una manzana del frutero y la mordió. Avanzó un par de pasos con la cara al piso 

 —Escúchame, muchacho, no se puede beber del vaso de otro y salir como si nada. La invasión a la privacidad tiene consecuencias, más aún cuando los daños son irreversibles. Quiero aclarar que no estoy culpándote de nada, supongo que tus actos fueron provocados por la miopía del enamorado o en todo caso de quien cree estarlo. Lo que consideraste un daño tangencial se convirtió en algo sumamente grave para los intereses de otros—el viejo dio otra mordida a la manzana, después de masticarla continuó—. Solo por mencionar parte del desafortunado incidente, quiero recordarte que asesinaste a dos personas. 

 —¿De dónde saca eso?¡Yo no mate a nadie! 

 —Quisiera creerte muchacho, pero no lo digo yo, lo dicen las pruebas que tienen las autoridades en sus manos. 

 —¿Pruebas? —Álvaro perdió la compostura— ¡Deja de decir estupideces!¡Quiero verlas! 

 —Comprendo tu situación. No te culpo. Seguramente yo hubiera hecho lo mismo. Abigaíl es hermosa y un hombre enamorado es capaz de hacer lo que le pida con tal de complacerla. 

 Álvaro enmudeció. Se tomó la barbilla y encogió los hombros. 

 —Trae un whisky para el caballero —ordenó don Jacobo al sirviente mientras el colocaba hielos en su vaso—. Eres un hombre inteligente y lo iras entendiendo. 

 —¿Así que tú eres el dueño de la droga? 

 —Te equivocas en todo, muchacho. Nada es lo que tú crees. Han estado jugando contigo, te han utilizado y has parado las balas. 

 —¿De qué hablas? 

 —Ven, toma tu vaso, vamos a dar un paseo entre los árboles. 

 Álvaro se quedó frío, pensativo, tomó la botella de whisky y la embocó en el vaso hasta llenarlo. Bebió la mitad de un trago. 

 —El whisky sabe mejor con hielo, o al menos eso dicen. —Don Jacobo esbozó una sonrisa asimétrica y extendió el brazo invitando a Álvaro— Anda, ponle un par de hielos y llénalo de nuevo. Vamos a charlar. 

 Intentó pasar el brazo sobre los hombros de Álvaro, pero éste dio un paso al costado para impedirlo. Se internaron por una vereda angosta, rodeados de árboles y algunos arbustos. Al inicio del trayecto, el viejo hablaba de la bondadosa tierra que pisaban, de su fertilidad y de cómo bastaba un poquito de esfuerzo para que ella respondiera con creces a la labor de quien la cultiva. 

 —Esta rica y bendita tierra es la que a lo largo de la historia ha sacado adelante a este país —afirmó convencido, haciendo una mueca al esparcir entre sus dedos el puño que había tomado del suelo. 

 Álvaro avanzaba en silencio, cabizbajo, ponía poca atención a la retórica de su acompañante. De pronto se detuvo y levantó la cara. 

 —¿Hace cuánto que la conoces? 

 —Supongo que te refieres a Abigaíl. —El Libanés lucía relajado, disfrutaba el paseo, paladeaba cada trago de cognac, palpaba las hojas, la consistencia de los frutos de un árbol del durazno, de un peral, de la higuera—. En realidad, muchacho, he de decirte que el conocimiento que tengo de ella es a través de una tercera persona. 

 —No la conoces personalmente y hablas de ella como si la frecuentaras. 

 —A una persona se le conoce por sus hechos. 

 —¿Cuáles hechos? Yo la conozco más que tú y sé que ella es incapaz de corromperse. 

 Don Jacobo se detuvo, puso la mano en el hombro de Álvaro y lo miró a los ojos. Detrás de ellos, a unos diez metros de distancia, un par de sujetos de traje oscuro los miraban de reojo. 

—Abigaíl ya no es la mujer que conociste años atrás, cuando fueron novios. 

 Álvaro contrajo el ceño y comenzó a morderse el labio inferior una y otra vez. 

 —¿Y ahora? ¿quién es?, según tú. 

 —Abigaíl está siendo manipulada por otra persona que, digamos, carece del prestigio y la clase que debe tener una dama. —Don Jacobo deslizó levemente su mano y alentó a Álvaro a seguir caminando—. Tu amiga tiene poco en el negocio, es una novata, aunque diría que tiene talento, sabe disfrazar muy bien su actividad. Tú eres una prueba de ello, crees conocerla muy bien y ha logrado engañarte por completo. 

 —Haber…vamos a poner las cosas claras. ¿Me estás diciendo que Abigaíl es narcotraficante? 

 —Abigaíl está apoyando a una persona que se podría decir que si, si maneja productos ilegales, entre ellos, claro está, las drogas. Se mueven en un medio interesante, con personas de alto poder adquisitivo. 

 —Abigaíl vivía en una pensión barata, ¿cómo puedes decirme eso? 

 Don Jacobo sonrió mientras acercaba la nariz a un racimo de duraznos. 

 —Solo estás confirmando lo que acabo de decirte. La prueba de que te ha engañado. 

 —No te creo. No entiendo que es lo que quieres —Álvaro lo encaró poniendo las palmas de las manos en su pecho, muy cerca del cuello. El viejo hizo una señal discreta a los guardias para tranquilizarlos. 

 —Para allá vamos. Antes quiero que entiendas dos cosas: la primera es que has sido engañado; la segunda, que te estoy dando una nueva oportunidad. Siéndote franco, me importa un comino lo que hagan tú y Abigaíl; si son beatos o asesinos me tiene sin cuidado, no tengo ningún interés en juzgarlos y tampoco en perjudicarlos. Mi interés está en otro lado. Ven —le pasó la mano por la espalda y Álvaro bajó los brazos.  

 Caminaron a una banca de madera arropada por una buganvilia en flor. Antes de sentarse, el Libanés levantó el índice y uno de los guardias se acercó de inmediato para entregarle los documentos que había colocado en la mesa y llevarse el par de vasos. Una vez sentados, don Jacobo abrió la carpeta, extrajo la página roja del periódico del día anterior y la entregó a su acompañante, señalando la noticia: “Evento sangriento ocurrido en el desarrollo habitacional CIMA”.


 Conforme iba leyendo, Álvaro se sumergía en el desconcierto y la incredulidad. Terminó de leer y sus manos temblaban. Enmudeció, cerró los ojos, negaba con la cabeza mientras trataba de asimilar el informe. Volteó con don Jacobo, amagó con decir algo, pero decidió regresar la vista al diario y leerlo de nuevo. 

 Al concluir, rasgó el papel hasta hacerlo pedazos, tenía la mirada encendida, la mandíbula de piedra. Puso las palmas de sus manos sobre los parietales y comenzó a frotarlos sin control, lanzó un par de escupitajos y se puso de pie para ver a su verdugo hacia abajo. 

 —¡Todo esto es una mamada! Sabes perfectamente que nada es cierto. ¿De dónde sacan que soy un asesino? ¿Dónde está el arma? ¿Y las pruebas que demuestren que yo disparé? Me están usando como chivo expiatorio, pero se la van a pelar. ¿Entiendes eso, hijo de la chingada? ¡No sé qué es lo que pretendes, pero no te vas a salir con la tuya! 

 Don Jacobo intentó levantarse, pero Álvaro se lo impidió con un empujón. A los pocos segundos sintió un brazo rodeando su cuello, lo sujetaron de las manos y doblaron sus brazos por la espalda. Los guardias lo habían inmovilizado, a pesar del intento de oponer resistencia, rápidamente lo sometieron, lo obligaron a retroceder fácilmente mientras el viejo se ponía de pie. 

 —He tratado de ser amable contigo —expuso, en aparente calma—, Me gusta ayudar, pero si he de ser sincero, no lo hago siempre. Imagino lo que sientes, la desilusión y el desengaño son las astas afiladas de la traición. El dolor que provocan sus heridas se va esparciendo lentamente y llegará hasta donde lo permitas. ¿Sabes?, el desagravio resulta un excelente paliativo. Te voy a dejar descansar, tienes mucho que pensar y sobre todo que decidir. Te dejaré la oferta sobre la mesa, pero no durará mucho tiempo. Aceptas el trato o regresas a la celda. Piénsalo muy bien. 

 —¿Cuál trato? ¡Habla claro, hijo de puta! —reclamó Álvaro con la garganta oprimida, intentando liberarse. 

 Don Jacobo tomó la carpeta y se acercó a unos centímetros de Álvaro 

 —Cooperación a cambio de tu libertad —dijo, impregnando su aliento en el rostro de Álvaro. Giró a su izquierda y comenzó a caminar, luego de unos pasos se detuvo y volteó a verlo—. Piénsalo bien, quizá ambos necesitamos un paliativo —hizo un guiño y se alejó de prisa. 









 Capítulo 24 

 

 

 

 Álvaro llevaba seis horas recluido en la habitación, resistía la mirada pesada del guardia que permanecía de pie junto a la puerta. Sus pensamientos giraban en torno a la posibilidad de que Jacobo hubiera hablado con la verdad. 


 «¿Abigaíl, delincuente? Eso es ridículo», repetía una y otra vez. 

 Intentaba recordar acciones que pudieran sustentar tal acusación. Buscaba indicios ocultos en la memoria sobre el accionar de su ex pareja, sin embargo, nada concordaba y por ello su desesperación crecía. La incomunicación y la incertidumbre comenzaron a afectarle de tal modo, que no paraba de hablar consigo mismo y de caminar en círculos. 

 Tocaron a la puerta y, ante su consentimiento, un sirviente ingresó con una charola de comida que colocó sobre una pequeña mesa junto a una ventana. 

 En cuanto el sujeto salió, Álvaro caminó hacia la mesa y, furioso, la empujó contra la pared, provocando que se volteara y todo cuanto contenía rodara por el piso. El guardia sujetó a Álvaro del antebrazo y lo recluyó en el baño, llamó a los de la limpieza y no lo dejó salir hasta que la habitación quedo de nuevo en orden. 

 De regreso en el cuarto, Álvaro continuó con el descontrol; iba y venía desesperado hasta que se detuvo frente al guardia. 

 —¡Háblale a tu jefe, cabrón! ¡Dile que quiero verlo! —gritó a la cara del sujeto, pero éste ni se inmutó—. ¡Háblale, hijo de tu puta madre! —repitió fuera de sí. 

 Álvaro lanzó un puñetazo al rostro del guardia, pero este, a pesar de ser corpulento, con agilidad lo evadió, lo sujetó del brazo y lo hizo girar para ponerlo de espalda. Álvaro intentó zafarse, sin embargo, la diferencia de fuerza era notoria. 

 Con el rictus de dolor en la cara, dobló una de las piernas e intentó golpear en la entrepierna, situación que provocó una reacción inmediata del sujeto que sin problema lo tomó de ambos brazos y lo impactó violentamente contra la pared, le pasó el antebrazo por el cuello y lo oprimió hasta que, poco a poco, su víctima dejó de oponer resistencia. 

 Se escucharon golpes de nudillos en la puerta, el guardia aumentó la presión y acercó su boca al oído de Álvaro. 

 —Si rajas, te mueres, hijo de la chingada —amenazó antes de empujarlo de regreso al baño. 

 —¿Dónde está mi invitado? —preguntó don Jacobo mientras recorría la habitación con la mirada. 

 —Hace un minuto entró al baño, señor. 

 —Bien. Cuando salga llévalo a la estancia. 

 Álvaro se presentó en el salón con una expresión hosca; daba la impresión de no estar dispuesto a ceder. El guardia que lo acompañaba se detuvo en la entrada y permitió que continuara hasta los sillones. 

 Don Jacobo permanecía de pie y, dándoles la espalda, observaba la reproducción de un Modigliani que colgaba de la pared. Era una mujer desnuda, recostada sobre una cama. 

 —Estimulante —expresó sin despegar la vista del cuadro—. Podría permanecer días enteros admirando su belleza —añadió, dio un trago al cognac que sostenía en la mano y giró para mirar al invitado 

 —¡Álvaro! Toma asiento —indicó con sutileza. 

 El joven permaneció de pie, con la cara levantada. Aun en la distancia se distinguía la furia contenida en su mirada. Don Jacobo caminó a la barra y reabasteció su copa. 

 —Y bien, ¿qué has pensado? 

 —¡Vete a la mierda! —respondió con los puños apretados, luego lanzó un escupitajo sobre la alfombra. 

 El Libanés no se inquietó por la reacción. Dio dos pasos hacia Álvaro y lo observó de arriba a abajo. 

 —Qué pena. Tenías talento —hizo una seña y dos guardias se acercaron de inmediato por la espalda de Álvaro—. Acompañen al caballero a su cuarto 

 Los hombres obedecieron y de inmediato lo obligaron a salir del salón. Álvaro lanzó improperios, amenazó a don Jacobo con matarlo si algo le pasaba a Abigaíl, pero éste lo ignoró por completo; otra vez estaba absorto con la mujer desnuda de Modigliani. 


 Habían pasado unos minutos cuando dio el último trago a la copa. Salió del salón y en el corredor extrajo un teléfono celular de la bolsa de su saco, lo observó unos segundos y comenzó a agitarlo con suavidad mientras ahondaba en el pensamiento. De pronto cesó el vaivén, lo acercó a la barbilla y lo volvió de regresó al saco. Tocó a la puerta de la habitación y el guardia abrió casi al instante. Al ingresar encontró a Álvaro sentado frente a la mesa. 

 —Vengo a entregarte algo que es tuyo —Don Jacobo colocó el teléfono sobre la mesa y tomo asiento frente a él. 

 Álvaro continuó con los brazos cruzados sobre la cubierta y la cara oculta entre ellos sin importarle la presencia. 

 —Ni tú ni Abigaíl me interesan —explicó el viejo—. Podemos llegar a un acuerdo en donde los tres salgamos ganando, de lo contrario me veré obligado a tomar medidas en las que ustedes dos terminarán en el fondo de una fosa —levantó el brazo y con una seña indicó al guardia que trajera un par de bebidas. 


 Álvaro levantó el rostro, tenía las mejillas húmedas y los ojos rojizos. 

 —La cocaína se la entregué a uno de tus hombres, ¿qué más quieres? Déjanos en paz, déjame ir, olvídate de Abigaíl y de su amiga. 

 El libanés colocó los codos sobre la mesa, entrelazó los dedos y clavó la mirada en la cubierta. 

—La persona que recibió la mercancía de tu parte, ahora está muerta —dijo, antes de desaprobar la acción con un ligero movimiento de cabeza. 

 

 —¿Muerto? ¿Y crees que yo lo maté? —reclamó desconcertado. 

 —No. Tú no lo hiciste, sin embargó… 

 —¿Qué? 

 Don Jacobo levantó la mirada, los aros malva que rodeaban sus ojos se habían vuelto más oscuros. Observó cómo Álvaro contrajo ligeramente los brazos y continuó: 

 —Entrégame a Renée. Es todo lo que tienes que hacer. Abigaíl y tú estarán libres y a salvo. 

 —¿Cómo podría confiar en tu palabra? 

 —Entiendo la desconfianza, pero no tienes otra opción. Si haces lo que quiero, prometo que tu novia y tú vivirán felices y en paz. Bueno, llamémosle “el amor de tu vida”. Sé que Kary es tu novia, pero no la quieres, ella no es importante. 

 Los ojos de Álvaro se abrieron, trató de disimular la impresión al desviar la mirada que se topó con el teléfono y lo tomó a manera de distractor. 

 —¿Renée trabajaba para ti? —preguntó después de intentar encender el aparato. 

 —Te sugiero evitar la información innecesaria; a menudo resulta peligrosa. Renée es una persona especial para mí. 

 —¿La vas a matar? 

 —¡Oh, no! Claro que no. Soy incapaz de hacerle daño. Renée es una princesa para mí. —exclamó extrañado ante la pregunta. 

 —¿Cómo creerte? 

 Un sirviente entró a la habitación y colocó sobre la mesa una charola con las bebidas. 

 La escena vista a la distancia, resultaría trivial, solo dos hombres sentados a la mesa en una amistosa charla acompañada de buenas bebidas. La expresión sonriente y obsequiosa de don Jacobo frente a la actitud hosca de Álvaro, fue contundente, poco a poco, bajo las endulzadas propuestas del Libanés, fue suavizando su terquedad hasta bajar la guardia. Comprendió que negociar era la única opción que tenía para salvar su vida y la de Abigaíl. 

 Esa noche se habló de venenos, de paliativos, de lo conveniente para todos. 

 

 Abigaíl pasó la noche atribulada por pensamientos e imágenes sobre el pasado reciente y el oscuro futuro que visualizaba. Todo se juntó esa noche dentro de su mente. Había transcurrido la oscuridad bañada en sudor, con el ritmo cardíaco alterado, giraba una y otra vez en la cama sin encontrar una posición cómoda que le permitiera acceder al sueño. Fue hasta cerca de las seis de la mañana cuando su cuerpo, fatigado, se rindió en una tregua. Logró dormir hasta las diez, cuando una mano de su compañera, sacudió con ligereza su hombro. 

 —Despierta Abby. Hace hambre, amiga. 

 Giró de inmediato para quedar boca arriba y colocó los brazos en posición defensiva mientras aspiraba aire con intensidad. 

 —Ah, eres tú —observó a Renée con ojos desorientados, como si estuvieran a punto de atacarla. 

 —Calma, tranquila —tomó una de sus manos para frotarla con delicadeza—, estabas soñando, eso es todo. No pasa nada. 

 Al escucharla, Abigail dejó caer los brazos y respiró profundo, para poco a poco tranquilizarse. 

 

 Una vez en el comedor, Gracia les sirvió el desayuno y con señas les explicó que Remedios y Amparo habían estado ahí a las ocho y que, en ese momento, se encontraban en sus respectivas habitaciones. 

 El teléfono de Abigaíl sonó; le llamaban de su trabajo, seguro para cuestionarla por su ausencia, aun así, no quiso contestar. Estuvo tentada en marcar a Álvaro por enésima vez, pero una vez más recordó el juramento hecho a Renée y desistió. 

 «No le llames y no contestes si te llama. Cuando estaba encerrada en la cajuela oí llegar las sirenas, clarito escuché el acuerdo que tuvieron Obed y el comandante para entregarlo. No podemos confiar en nadie hasta no estar seguras en dónde está, si esta solo o tiene un arma en la sien. ¿comprendes? Júrame que no lo harás». Había suplicado Renée desde el primer momento. 

 Al salir del comedor tomaron asiento bajo la jacaranda. 

 —Me siento agotada. Quiero desaparecer, largarme de aquí cuanto antes —exclamó desesperada y en voz baja. 

 —No puedes darte por vencida. Hoy es el día y más que nunca debemos tener abiertos los cinco sentidos para encontrarlo —acotó Renée con el rostro serio, con esa mirada alerta que hacía lucir aún más los enormes discos ámbar. Sesgaba la vista con intermitencia, una condición que le caracterizaba cuando estaba metida en algo que le importaba. 

 —Anoche casi no dormí; me siento destrozada. —Se puso en pie y avanzó unos pasos—. ¿En qué momento sucedió todo esto? ¿Cómo es qué volví a encontrarme con Álvaro solo para meterlo en este lío? 

 —Bueno, bueno, ya basta de lo mismo. Buscar explicaciones no tiene sentido cuando el pasado no se puede remediar. La vida es así y punto, mira, mejor pensemos en lo que te dije anoche. ¿Cómo vez a Edmundo? ¿Te inspira confianza? 

 —No sé qué responder. No lo conocemos y la verdad no soy muy buena para eso de juzgar a las personas a una primera vista. ¿Qué tal si nos denuncia? Por dinero se hacen muchas cosas, lo sabes más que yo. 

 —¿Me vas a recriminar de nuevo? —La paró en seco—. Pensé que habíamos hablado lo suficiente del tema. 

 —No me refería a ti, ni a tu vida. Discúlpame si no me expliqué bien. Me refería a… 

 —Si, si, ya se, ya sé lo que quisiste decir. Entiendo —interrumpió haciendo saber que lo tomaba a broma—, deja de torturarte, sor María. 

 Renée aun sonreía cuando algo llamó su atención al fondo del corredor. Del cuarto de Amparo, que estaba a unos quince metros de distancia, vio salir a Edmundo, este iba apresurado, con las manos en las bolsas del saco y un cigarro entre los labios. Cerró nervioso la puerta y se alejó con pasos silenciosos rumbo a la calle. 

 Abigaíl, sin percatarse de ello por estar de espaldas, preguntó: 

 —¿Edmundo es la única opción que tienes? 

 —Claro que no, tengo otras dos, solo quería saber tu opinión sobre él y, pues, ya ves que se ofreció a ayudar… 

 —Si, pero no estoy segura. Había pensado en pedirle el favor a Sofía… 

 —¿A Sofía? No creo que quiera hacerlo; después de lo que me contaste… 

 Amparo salió de su cuarto y caminó por el corredor con dirección de la cocina. Al pasar cerca de ellas se detuvo, levantó la mirada al techo como si en él encontrara algo sorprendente. 

 Ellas al instante callaron, atentas a los extraños movimientos de la señora. Luego de casi un minuto, Abigaíl entró en desconfianza. 

 —Buenos días, mis niñas. ¿Cómo amanecieron? —La mujer mostró una amabilidad que no le conocían. 

 Ambas respondieron atentas con una fingida sonrisa. Amparo se acercó con pasos cortos y, de una rama baja, cortó una hoja parduzca de la jacaranda y la deslizó sobre la mesa que tenían enfrente. 

 —Estas hojas pronto se van a caer. No importa lo hermosas que sean, todo en la vida tiene un ciclo y quieran o no, se debe de cumplir —sentenció sin retirar la mirada, como si proyectara en ella sus deseos. De pronto parpadeó, pareció despertar y suavizó la expresión dura que segundos antes había puesto—. Estoy apenada con ustedes. Cuando nos conocimos hubo una confusión, creí que se trataba de otras personas. ¿Por qué no me acompañan a mi cuarto? Quiero mostrarles algo. ¿Vamos Abigaíl? Te prometo que les agradará saber lo que les voy a decir. 

 —¿Y por qué tiene que ser en su cuarto? Siéntese, póngase cómoda y comience, que nosotras la escuchamos, ¿verdad amiga? —resolvió Renée y señaló una silla mientras la miraba con una sonrisa burlona. 

 Abigaíl encogió los hombros, sin saber qué decir. 

 —Me gustaría mostrarles lo que vi en las cartas esta mañana. 

 —Tráigalas. Aquí las vemos —repitió Renée sin inmutarse. 

 —No. Este no es un lugar adecuado —aseguró con determinación, y sin moverse fijó la atención en los ojos de Abigaíl—. Es muy importante que lo sepan. La vida de un ser querido está en juego. 

 Abigaíl sintió un pinchazo en el corazón, el cual alteró su presión arterial y de un impulso se levantó del asiento. 

 —Usted solo está jugando conmigo —exclamó confundida. En su mente apareció el encuentro de la noche anterior. 

 La anciana esbozó una sonrisa blanda que contrastaba con el ceño contraído, pasó una vez más la hoja sobre la cubierta de la mesa, rosándola apenas con las puntas, luego extendió el brazo para mostrarla frente al rostro de la chica. 

 —Los ciclos se cumplen niña, nos guste o no, por eso es importante estar preparados. 

 —No sé a qué se refiere y no quiero escuchar más. Déjeme en paz por favor —pidió con voz quebrada y caminó a su cuarto. 

 —¿Entonces no quieres ayudar a tu amigo? —lanzó la pregunta antes de que la chica se alejara. 

 Abigaíl se detuvo de golpe con el pulso acelerado, sin voltear, masculló algunas palabras, en conflicto consigo misma. 

 Renée permanecía sentada, entretenida con la escena. 

 —Deja que te lea las cartas, Abby. La otra vez no quiso, jajaja. Podría ayudarte a encontrar… 

 —Esto no es para divertirse muchachita, hablo en serio —Amparo reprendió con mirada furiosa—. La invitación es solo para ti, niña —señaló a Abigaíl—. No tolero a las personas irrespetuosas. 

 Renée soltó una carcajada que ella misma notó inapropiada y de inmediato la sofocó con la palma de la mano. La anciana caminó hasta donde se encontraba Abigaíl, la tomó con delicadeza del antebrazo y la invitó a que la acompañara. La chica se resistió unos segundos, pero terminó por ceder. 

 —No te tardes, recuerda que tenemos cosas qué hacer —alegó Renée entre risas. 

 Una vez a solas, extrajo el teléfono celular de una bolsa de la chaqueta y comenzó a marcar. 

 —¿Román? ¿Qué onda wey? Soy la Pantera, ¿te acuerdas de mí? Me da pena molestarte. Te marqué porque tu número es muy fácil de aprender, de hecho, es el único que recuerdo. Perdí mi teléfono y pues, ya sabes… 

 Casi no escuchó lo que el hablante al otro lado de la línea decía. 

 —¿Sigues en Puebla? —preguntó y se tapó el otro oído con la esperanza de escuchar mejor—. Si un día regresas, llámame. Oye, por cierto, ¿podrías pasarme el número del Julián? Si, El Anciano, por fa’. 

 —¿Pa que lo quieres…?


 —Necesito hablar con él. Quiero ponerme a mano de un paro que me hizo. 


—¿En qué pedos andas, pinche Pantera?


 —¡Qué pues, Román! ¿De qué me conoces? 

 —Precisamente porque te conozco…


 —Oh, ¿vas a jalar con el paro o no? 

 —Ta bien, orita te lo mando por whats.


 —Ya dijiste Román. Gracias. Acá te espero cuando vengas. Saludos pinche ratón. 

 Terminó la llamada con una sonrisa que se fue apagando conforme surgían diversos escenarios en su pensamiento. Un minuto después sonó el celular con el mensaje que contenía el número que había solicitado. Marcó de inmediato: 

 —Bueno —contestó una voz masculina un tanto aletargada. 

 —¿Cómo estás anciano? 

 —¿Pantera?


 —La misma. 

 —¿Y ese milagro? Creí que ya no vivías aquí. 

 —Aquí sigo mi buen lic, en espera de tu visita. 

 —Ya
me retiré del vicio. La huesuda vino a jalarme las patas y me dejó pensativo, ¿cómo la ves?


 —¡Ah chingao! ¿A poco sí? ¿Entonces? ¿Ya nada de nada? 

 —Decirte que sí, sería como echarte mentiras. La verdad es que hace unos meses me extirparon un tumor de la próstata…


 —¿Pero estás bien? 

 —Parece que sí. Esperemos que así siga.


 —No te imagino quietecito cabrón. Te has de ver como mi abuelito. 

 —Eso quisieras mendiga Pantera, nomás deja que me recupere poquito más y vas a ver, no te la vas a acabar.


 Renée no pudo evitar una carcajada. 

 —Pues ve comprando las pastillitas azules, porque de otra manera se me hace que nomás no. ¡Jajaja! 

 —Si esa es la solución…


 —Oye anciano, quiero pedirte un favor. 

 —Si es dinero no tengo.


 —No es eso wey. Necesito un paro… 

 









 Capítulo 25 

 

 

 

 Amparo tomó las cartas y comenzó a mezclarlas con una habilidad notable, luego de ello elevó el mazo con ambas manos sobre su cabeza y los sostuvo con solemnidad mientras recitaba una oración rara. 

—Siéntate, por favor, concéntrate y no tengas miedo. Te noto nerviosa y eso no me gusta. Relájate niña, si confías en mí, todo saldrá bien, ya verás. —Se percato que la joven estaba ausente—. ¡Muchacha! —La llamó en voz alta dando un ligero golpe a la mesa con la palma de la mano. 

 Abigaíl reaccionó con una exclamación temerosa y colocó de inmediato los antebrazos sobre la mesa. 

 —¡Anda! Parte las cartas —colocó la baraja en el centro de la mesa y le indicó que dividiera el mazo en tres partes—. Tranquila, esto no tiene nada que ver con lo que te dije anoche. Es un mensaje que recibí por la madrugada mientras dormía —informó mientras abría las cartas—. Había algo en ti que me mostraba la angustia que sientes. Hoy por la mañana tuve la revelación... 

 Terminó de acomodar las cartas y las fue descubriendo una a una para finalmente decir que veía un amigo muy cercano que corría gran peligro. 

 —Es necesario hacer algo por él, solamente necesito tu aprobación y claro, que cooperes para sacarlo del problema. ¿Cómo se llama tú amigo? —preguntó con sutileza— Aquí no me queda claro el nombre. 

 —No entiendo de lo que me habla —evadió con desconfianza—. No tengo ningún amigo en problemas, al menos no que yo sepa. 

 —¿Estás segura? Piénsalo bien, recuerda que el remordimiento es un castigo eterno. 

 La confusión en la mente de Abigaíl era cada vez mayor, cada día le costaba más trabajo tomar decisiones. Su mente dictaba cuestionamientos interminables que la estaban llevando a un estado de agotamiento permanente. 

 —Yo no creo en… 

 La puerta del cuarto se abrió de repente y se escuchó la voz de Renée: 

 —Abby, vámonos. Deja de perder el tiempo con esas cosas. 

 Amparo puso las palmas de las manos sobre la mesa y se levantó de inmediato furiosa: 

 —¡Cierra la puerta, muchacha y sal de aquí de inmediato! 

 —Lo que te está diciendo se lo platicó Edmundo hace una hora. No le hagas caso. Ésta vieja es una charlatana engañabobos. 

 —¡Cállate, blasfema! —gritó Amparo colérica. 

 Abigaíl se levantó de la mesa y dio un paso lateral al tiempo en que paseaba su mirada de una a otra sin saber qué decir. 

 Renée entró apresurada y la tomó de la mano. 

 —Hazme caso, vámonos de aquí. 

 La vieja alzó los brazos al frente para apuntar con los dedos a Renée, al tiempo que profería palabras desconocidas como si lanzara un conjuro. 

 —Pinche vieja loca —gritó Renée antes de cruzar la puerta, arrastrando con ella a Abigail. 

 Al pisar el corredor, Edmundo esperaba recargado en una de las columnas y jugueteaba con las llaves en las manos. En cuanto las vio, esbozó una sonrisa que no parecía natural. 

 —¿Que pasa chulas? ¿A dónde con tanta prisa? —avanzó para ir a su encuentro. 

 Abigaíl continuó sin darle importancia. Renée caminó detrás ella, sin embargo, a los pocos pasos se detuvo, observó a su amiga entrar al cuarto y dio la vuelta para ir a donde estaba Edmundo. 

 —Es un truco muy barato. 

 —¿Truco? ¿De qué hablas? 

 —De sobra sabes de qué hablo. Fuiste de chismoso con tu tía y le contaste lo que te platiqué ayer sobre el amigo de Abby. —Cuando Renée se molestaba, contraía los labios haciendo que formaran un círculo carnoso casi perfecto. 

 —¡No inventes! ¿Y cómo pa’ que haría eso? 

 —Para lo que has de hacer siempre, wey; para engañar a los pendejos que le creen sus chingaderas. 

 Edmundo pasó la mano por su frente, con la vista al piso, luego meneó la cabeza en muestra de su incredulidad. Sacó la cajetilla de cigarros y le ofreció uno; ella negó con un movimiento de cabeza, él se encogió de hombros y lo encendió. Después de arrojar una bocanada de humo intentó tomarla del brazo para tranquilizarla, pero ella no se lo permitió. 

 —Ven, vamos a platicar en privado. Quiero pasarte unas notas para que estés al tiro. Ya olvídate de mi tía, yo no sé qué les habrá dicho, pero no hagas caso, ya sabes cómo está. La pobre no carbura bien —caminó junto a una maceta como si quisiera ocultarse bajo las hojas de la Mano de león, una planta que alcanzaba el techo—. Hablé con un contacto. 

 Conforme lo escuchaba, Renée fue tranquilizándose. Entendía que el hecho no era para tanto, sin embargo, ver a su amiga afectada, la sacudía. 

 —¿Y qué te dijo tu contacto? 

 —Necesito decírtelo en privado. 

 —Ya bájale carnal, ni siquiera sabes de quién hablamos y ya andas sacando información. No te pases de verga. ¿Crees que soy pendeja? —Lo miró con una sonrisa burlona. 

 —Todo es posible cuando hay lana de por medio, mi reina. Tengo compas en todos lados. Cuando se mueven los hilos adecuados, todo se escucha. Pero, pos ahí como veas. Si no la crees nomás te digo que andan cerca, y está bien fácil que den con ustedes. 

 —¿Me estás amenazando? 

 Colérica, Renée Se acercó a unos centímetros de distancia hasta que sus caras quedaran a la misma altura y lo taladró con mirada furiosa. Edmundo enderezó la espalda y esbozó una sonrisa nerviosa. 

 —No sé a qué quieres jugar, hijo de la chingada —advirtió en voz baja—, pero conmigo te equivocaste pendejo… 

 —¡Muchacha, ven! Háblale a tu amiga, quiero mostrarles algo —La voz de doña Remedios se escuchó desde el fondo del corredor. 

 —Si señora, ahorita vamos —respondió amable. Una vez que se aseguró que la anciana había regresado a su habitación, volvió a encararlo. 

 —Es un golpe muy bajo, cabrón. Si quieres… 

 —Tranquila, tranquila chula. Estoy del lado de ustedes. ¿Por quién me estás tomando? —intentó acariciarle la mejilla, pero la mano de ella lo interceptó. 

 —No me toques, cabrón. 

 —¿Lo ves? Por eso quiero que hablemos en privado y con calma. No quiero que haya malentendidos. 

 —¿Qué? ¿Me vas a vender protección? Ese cuento ya me lo sé —soltó con sorna—. Tu contacto te informó mal pendejo, a nosotras nadie nos busca. 

 Edmundo se alejó unos pasos; se notaba incómodo. Luego dobló el cuello hacia los lados, dio una última fumada al cigarro, lanzó la bachicha al patio y volvió al lugar. 

 —Te conviene creerme. En la noche, cuando terminen de cenar y mis tías estén en la cama, estaré esperándote en la sala. Me preocuparía por ustedes si no llegas, neta. 

 Metió las manos en los bolsillos y caminó a la salida al tiempo en que silbaba una conocida melodía. 

 Renée no dijo nada más, solo lo vio retirarse con una expresión de repugnancia. Enseguida fue a la habitación a buscar a su amiga. La encontró recostada en la cama y hablando por teléfono. 

 —¿Con quién hablas? —Se paró frente a ella y la cuestionó en voz baja con los brazos extendidos y cara de espanto. 

 —Es Sofía —respondió de inmediato para calmarla y en pocos segundos dio por terminada la llamada—. Llamé para saludarle. ¿Sabes? Me dijo que llamó a doña Remedios para pedirle que nos recibiera, no entiendo por qué mintió. 

 —Todos mienten —aceptó como si nada—. Si quieres la verdad debes pagar por ella. 

 La Pantera informó con detalle la llamada que acaba de tener con Julián, un viejo amigo que trabajó durante muchos años en la Procuraduría. 

 —Ya está jubilado, pero sigue trabajando en su despacho, es abogado. Por sus contactos puede conseguir la información que necesitamos. Puede saber quién entró y quién salió de cada separo de toda la ciudad, además es de los pocos que no está embarrado de mierda. 

 —¿Segura? 

 —Lo conozco bien y es un wey a toda madre. Quedó de llamarme por la tarde o en cuanto tenga algo. Nomás le dije que se llamaba Álvaro, que no sé su apellido, pero por los datos que le di, el wey sabe dónde buscar sin que se note. 

 —¿Y Edmundo? ¿Qué quería? 

 Renée apretó los labios en una sonrisa forzada, meneó la cabeza y pensó la respuesta. 

 —Le dije que no necesitamos su ayuda. 

 —Ya no puedo seguir así —exclamó Abigaíl sentada en la cama. 

 —¿Y qué quieres hacer? Ya te dije que pronto vamos a tener noticias. 

 —Mañana me largo y regreso a mi casa. 

 —¿Y no has pensado que ahí es más fácil que te encuentren? 

 —¿¡No entiendes que aquí me estoy volviendo loca!? —giró el torso y se arrojó sobre la cama para llorar. 

 Tocaron la puerta; Renée fue a abrir. Era Gracia, doña Remedios insistía en que ambas fueran a su habitación porque tenía algo para mostrarles. 

 Logró convencer a Abigaíl de que fueran con la anciana. Creyó que acudir a la invitación lograría que se desprendieran por un momento de la tensión acumulada. 

 Al llegar a la habitación de la mujer, se sorprendieron al ver que las esperaba con una botella de vino tinto y un altero de carpetas repletas de fotografías. A través de ellas conocieron a algunos de sus amigos y familiares. La vieron en cada uno de sus viajes alrededor del mundo, descubrieron la imagen de sus pretendientes y escucharon parte de la historia que vivió con cada uno. 

 Impulsada por la agradable sensación de sentirse acompañada y en una prueba de confianza, les mostró el guardarropa en desuso que conservaba con especial cariño. Las llevó a un alargado cuarto contiguo que hacía la función de vestidor y que con el paso de los años se convirtió en almacén de recuerdos. Al abrir las puertas con luna de los viejos roperos de caoba, era inevitable aspirar el olor a naftalina. 

 Las muchachas desde el principio quedaron asombradas con lo que veían y comentaban entusiasmadas su gusto por las prendas que doña Remedios mostraba. Cada una guardaba una historia en particular. Sentían con el tacto las texturas de las telas, las acercaban a la nariz para extraer los aromas que aún se mantenían impregnados. Distinguieron el Jazmín, las rosas, magnolias y algunos otros. 

 La mujer estaba tan entusiasmada que las animó a modelar. Ambas caminaron divertidas por una pasarela improvisada. 

 —Quiero que cada una escoja el atuendo que más les guste. 

 Abigaíl eligió uno corto, de terlenka y colores sicodélicos. René prefirió un traje a cuadros, acampanado y de una sola pieza. 

 Entre risas se deslizaron a un estado de relajación al que hacía tiempo no visitaban. Acompañadas por ronroneos y el deambular sinuoso del Chamán, se mantuvieron envueltas durante horas en una especie de fantasía anhelada, en la que las conversaciones, las sonrisas espontaneas, las carcajadas y miradas cómplices surgieron de forma casi natural. 

 Gracias a la bebida olvidaron pasado y futuro que, sobre todo para las chicas, se habían convertido en amenazas de antorcha en mano. 

 Eran cerca de las cuatro de la tarde cuando Gracia entró a la habitación. Era la tercera vez que las llamaba a comer. Le preocupaba que la señora, acostumbrada a horarios establecidos, lo resintiera en su salud. Fue entonces que doña Remedios, agotada de tanto hablar y reír, decidió que debían hacer caso y pasar al comedor. 

 Comenzaba a caer la noche. Las chicas estaban en su cuarto y descansaban recostadas sobre las camas. Aun discutían sobre cuáles eran los mejores vestidos de doña Remedios, cuando sonó el teléfono de La Pantera. 

 —Es Julián. —Se sentó en el borde de la cama y contestó. 

 Abigaíl observaba atenta como su amiga escuchaba lo que el abogado ese decía, sin embargo, Renée permanecía sin realizar gesto alguno por lo que no conseguía percibir nada. Contuvo la desesperación y decidió ir al baño, cerró la puerta y se puso a rezar. 

 Al terminar la llamada, Renée, bajó la mirada y permaneció inmóvil. 

 —Buenas noticias —gritó un minuto después. 

 La puerta del baño se abrió y Abigaíl salió corriendo. 

 —¿Está libre? —preguntó emocionada. 

 —Lo encerraron por cargos menores, está en una jaula del poniente, donde le correspondía. 

 —¿Entonces no ha salido? 

 —Cuando se cumplan cuarenta y ocho horas, me dijo mi cuate. 

 Abigaíl comenzó a hacer cuentas con los dedos. 

 —Depende de la hora del ingreso, pero seguro en la mañana ya está afuera —concluyó La Pantera. 

 —¡Gracias a Dios, gracias, gracias…! —exclamó Abigaíl con la mirada fija en el techo. 

 —¿Entonces qué? ¿Vas a regresar a tu casa? 

 —Mañana mismo. ¿Tú que harás? 

 —A lo mejor me voy a la playa un tiempo —apuntó con una sonrisa—. Oye, ¿no piensas despedirte de Álvaro? 

 Abigaíl se quedó pensando un momento. 

 —Lo haré por teléfono —respondió insegura 

 —¿Y si te dice que quiere verte? 

 —No lo sé. Mañana lo decido, si es que habla. 

 —Le puedes hablar tú —sugirió Renée. 

 —Mañana será otro día —dijo con un bostezo—. Lo importante es que terminó la pesadilla. 

 No fueron cenar porque luego de bañarse, Abigaíl se quedó dormida. Renée, en cambio, permaneció acostada boca arriba con los ojos bien abiertos. 

  Cerca de las diez de la noche, salió del cuarto y cerró la puerta con cuidado. Llevaba puesta una sudadera gruesa para cubrirse del frío. La casa estaba a oscuras porque minutos antes, Gracia había apagado las luces. Miró al fondo del corredor y todo estaba en calma. Al voltear al patio sonrió conmovida con lo que la luna provocaba en él. Era un bello juego visual de reflejos geométricos atenuados sobre el piso de mosaico Mudéjar, estaba acompañado de finas pinceladas de colores vivos en el jardín de Malvas y Geranios, bajo un baño de plata que escurría desde la palmera de tallo esbelto que, con las hojas secas abrazadas al cuerpo, daba la impresión de vivir apegada a sus recuerdos. 

 Maravillada, Renée metió las manos en los bolsillos y caminó al frente hasta detenerse al filo del corredor donde quedó fascinada con la belleza del momento. Fue inevitable caer en los recuerdos; Jacobo había sido su maestro en todo eso. Fue él quien despertó en ella la sensibilidad, quien motivó el ejercicio de sus sentidos y la enseñó a descubrir el milagro de todo lo que nos rodea. Que contradictorio le resultaba entenderlo. 

 —¿Cómo puede alguien admirar la vida con tanta pasión y al mismo tiempo decidir acabar con ella sin remordimiento alguno? —susurró. 

 —¿Chula? —escuchó a Edmundo que hablaba con voz suave cerca del zaguán. 

 La interrupción la sacudió, giró el cuello y vio que la puerta de la sala estaba entreabierta. Distinguió un brazo que la llamaba con movimientos suaves de la mano. Llegó a la puerta y se paró en el umbral. 

 —Pasa, preciosa. Estás en tu casa —concedió Edmundo desde el interior, sin dejarse ver. 

 —Enciende la luz —pidió ella. 

 —No es necesario. Prometo portarme bien. 

 —Si no la prendes, no entro. 

 —Nada más tú sabes que estoy aquí. No quiero que alguien más se entere. 

 —Ese no es mi problema. 

 —No estés tan segura. 

 —Ok, buenas noches —giró el cuerpo y comenzó a caminar a su cuarto. 

 —Espera —asomó la cabeza—. Está bien. Voy a prender una lámpara. 

 Ella volvió con desgano. Al ingresar lo encontró sentado en el extremo de un sillón de tres plazas, en aparente calma, aunque el cigarrillo que sostenía entre los dedos no cesaba de temblar. 

 —Siéntate aquí —ofreció el espacio inmediato. 

 —Aquí estoy bien —eligió el sillón individual que se ubicaba al frente. 

 Tragó saliva con desilusión y cruzó la pierna en busca de una pose que le hiciera parecer interesante, se llevó el cigarro a la boca y aspiró frunciendo el ceño. Ella apoyó los codos sobre las rodillas y así, con el torso inclinado clavó la mirada en él. Lo vio expulsar donas de humo que se deshacían sobre su cabeza y colocar con dificultad el cigarrillo en un cenicero, se reacomodó en el asiento y recompuso la solapa del saco al tiempo que carraspeaba intentando limpiar la garganta. 

 —¿Cuál es la información que ibas a darme? —preguntó seria. 

 —Con calma, no tan aprisa. Primero quiero saber lo que ofreces a cambio. 

 —¿Ofrecer? 

 —Bueno, yo no quisiera poner precio a esto. 

 —Me dices de que se trata o me largo. No estoy para jueguitos. 

 Edmundo la miró sonriente y extendió un brazo para pedir que se detuviera, que lo tomara con calma. Se podía percibir un discreto olor a lavanda que salía de la vieja alfombra y los sillones cubiertos por carpetas de encaje. Un vapor tibio, fruto del encierro casi permanente del lugar ahuyentaba el frío. Las paredes carcomidas en el basamento, mostraban los sitios donde alguna vez colgaron grandes cuadros y que por alguna razón ya no estaban. 

 —Ayer en la madrugada visité un antro de la avenida Estocolmo, me senté en la barra y pedí una chela. Cerca de la una y media entró un par de “tiras” sin uniforme. A uno de ellos lo conozco, el punto es que los escuché hablar con el cantinero. Según esto buscaban a dos mujeres que habían herido a un taxista en un motel. 

 —¿Y yo que tengo que ver en eso? 

 —Que la descripción que hicieron, chula, coincide con la tuya y la de tu amiga —extrajo una tarjeta que guardaba en el saco y comenzó a juguetear con ella—. Como me vieron tan atento, me dijeron que les echara un grito si sabía algo. 

 —Eso no puede ser; ayer dormimos aquí. 

 —Si, pero los hechos fueron el sábado por la noche. 

 —No tenemos nada que ver en eso —insistió. 

 —No estoy diciendo que sean delincuentes. A cualquiera nos puede pasar. Un abuso, intentas defenderte… ¿tú sabes? 

 Renée aspiró profundo, se puso de pie con calma, lo miró sin parpadear y con los labios apretados, arrebató la tarjeta y sin leerla la cortó en dos. 

 —Haz lo que creas conveniente. No me vas a espantar con esa estupidez —dejó caer los trozos de papel y caminó hacia la puerta. 

 —Me daría mucha pena que la abuela se enterara. Imagínate a la chota aquí, esculcando todo, interrogándola a ella y a la tía Amparo... 

 Renée se detuvo de golpe. El solo hecho de imaginar la escena la cimbró.  

 —¿A poco crees que me tragué el cuento que le soltaron a las viejas? ¡No mames princesa! —Renée se mantuvo callada—. Sin embargo —dijo él en tono conciliador—, como te dije ayer, estoy del lado de ustedes. No soy chivato, a fin de cuentas, todos tenemos cola que nos pisen, solo que… 

 —¿Solo que qué, cabrón? —reaccionó molesta. 

 —Que otras personas al igual que yo, escucharon a los azules y —se levantó y avanzó hasta posarse cerca de su espalda—, pos la neta, no quisiera que las fueran a confundir. Mi única intención es avisarles. 

 —Ok, gracias. Ya lo hiciste —quiso dar el paso, pero él no lo permitió. La abrazó por detrás y comenzaron a forcejear. 

 —Sólo déjate querer —susurró al oído mientras la atenazaba con ambos brazos. 

 —¡Suéltame, o grito, hijo de la chingada! 

 —Hazlo, así mi abuela se enterará de la clase de princesas que viven en su casa. 

 Giró el cuerpo con ella en peso y la empujó contra el sillón, Renée metió las manos y se volteó boca arriba, pero él, con los brazos extendidos, le cayó encima. 

 —No seas tan rejega. Solo voy a cobrarme lo que es justo —avisó entre jadeos al tiempo que intentaba sujetar las manos que le arañaban el cuello. 

 De pronto se escuchó un maullido escalofriante que los paralizó, ambos miraron a la puerta donde encontraron un par de ojos amarillos que los observaban. Un segundo maullido dejó ver los colmillos afilados del Chamán, provocando que Edmundo echara el cuerpo hacia atrás, se levantara y al mismo tiempo permitiera que ella hiciera lo mismo. 

 El gato entró con pasos calculados sin acercarse al agresor, pero sin perderlo de vista, pasó por el frente y al llegar a la mesa pegó un salto, se posó junto a la lámpara que estaba encendida y volvió a bufar colérico. Edmundo abandonó la estancia de prisa, sin decir una palabra. Pocos segundos después se escuchó salir de la casa. 

 El Chamán comenzó a ronronear, bajo al suelo y se acercó a ella para alisarse contra las piernas. Renée lo tomó en sus manos y se dirigió al patio donde juntos disfrutaron de la luna hasta pasada la medianoche. 

 

 







 Capítulo 26


 

 

 Álvaro intentó abrir los ojos, pero los rayos del sol, como alfileres ardientes se clavaron en sus pupilas y lo hicieron retroceder. Sentía que si movía la cabeza le explotaría en pedazos. Fue despertando de a poco hasta darse cuenta de que estaba recostado en el asiento trasero de un automóvil. Enderezó el torso con dificultad y buscó la manija de la puerta.


 Salió del auto desconcertado. Un mareo lo obligó a apoyar las manos sobre el toldo. Luego de unos segundos se sintió mejor, levantó la cabeza y giró a los lados para descubrir una calle empinada, empedrada, solitaria. Se percató de que un par de sujetos lo observaban dentro de un auto que estaba estacionado justo detrás, a dos metros de distancia. En ese momento el hombre al volante encendió el motor y avanzó despacio, pasaron a su lado y voltearon a verlo sin decirle nada, enseguida aceleraron. 

 Álvaro rodeó el vehículo para verificar lo que suponía; la placa era la de su auto. Se acercó al volante y encontró las llaves pegadas. Ingresó temeroso, pues no tenía certeza de lo qué estaba pasando. Intentó acordarse de la noche anterior, sin embargo, todo era confuso en su cabeza. Lo primero que se le vino a la mente fue un secuestro fallido o algo parecido. 

 Notó que la ropa que llevaba puesta olía a alcohol y que no era suya. Al poco rato, en medio de pequeñas lagunas mentales, comenzó a recordar los episodios. 

 El sonido de un teléfono lo asustó. Lo llevaba en la bolsa de la camisa. Respondió a un número que no conocía. 

 —¿Quién habla? —preguntó con voz carrasposa. 

 —Buenos días, Álvaro. Espero que hayas descansado lo suficiente. Recuerda que tenemos un trato —era la voz de don Jacobo, que colgó sin esperar respuesta. 

 —Bueno. Bueno… —furioso, aventó el aparto al asiento. Encendió el motor y se puso en marcha. Iba camino a su departamento, debía ducharse y estar listo para cumplir su parte del trato. 

 

 

 Eran las siete de la mañana cuando una reducida bandada de estorninos arribó al patio envuelta en el barullo que los caracteriza. Entraban y salían del corredor en vuelo de reconocimiento. Uno que otro paraba en las macetas mientras la mayoría de ellos, luego de un exhaustivo análisis del campo, decidió apostarse en el jardín que ocupaba el centro del patio. 

 Los cantos agudos en coro disparejo interrumpieron el sueño de Abigaíl. Había dormido desde temprano y para esa hora le resultaba más de lo habitual. Se deshizo de las cobijas, extendió brazos y piernas lo más que pudo mientras bostezaba. Sentada en el borde de la cama aumentó la estridencia del ruido bajo la acústica del corredor y decidió salir a ver el origen de tal revuelo. 

 Los pequeños pájaros negros levantaron el vuelo y huyeron asustados al escuchar el rechinido de la puerta. La chica salió al patio y los pudo ver mientras peleaban por un lugar en las hojas altas de la palmera. 

 Cuando dio la vuelta casi choca de frente con Gracia, que estaba parada detrás de ella, lo que le provocó un sobresalto. 

 —¡Gracia, me asustaste! No sabía que estabas aquí. 

 La mujer mostró una sonrisa, algo que Abigaíl no le había visto hasta entonces, la tomó de las manos para tranquilizarla y con señas apuntó a la cocina, indicó que ahí le serviría una taza con alguna bebida caliente. La muchacha en pijama, aceptó sonriente. 

 A las nueve de la mañana, Renée entró a la cocina en busca de su amiga y la encontró sola, sentada a la mesa y limpiando una pila de frijol. Gracia estaba en la habitación de doña Remedios porque la anciana había decidió tomar el desayuno en la cama. 

 —Buenos días Rana, ven a ayudarme —pidió Abigaíl. 

 —Tenemos que irnos —dijo apresurada. 

 —¿Por qué? ¿A dónde? 

 —Vamos al cuarto y mientras empacamos, te explico. 

 De regreso en el cuarto le contó lo sucedido con Edmundo, claro que, sin mencionar el asunto de Momo, para no angustiarla más. 

 —Ese miserable es capaz de cualquier cosa —dijo convencida. 

 —Ayer dijiste que se podía confiar en él —reclamó Abigaíl. 

 —Solo te pregunté, que es diferente. Yo no confió en nadie. 

 Comenzaron a juntar sus pertenencias al tiempo que discutían a dónde ir, cuando el teléfono de Abigaíl sonó. 

 —¡Es Álvaro! —exclamó emocionada. 

 Renée se acercó pidiéndole calma. 

 Abigail contestó un tanto nerviosa, con la incertidumbre de no saber cómo lo encontraría después de lo sucedido. La sensación fue desapareciendo cuando escuchó el tono tranquilo y amable con que él respondió. 

 —Claro. ¿Dónde te parece bien? —aceptó verlo. 

 —Escoge tú el lugar —pidió él. 

 Lo citó en un pequeño templo que estaba situado a media hora de ahí. 

 —Te espero en el interior, para dar gracias, ¿te parece bien? —sugirió. 

 —¿Irá tu amiga? —preguntó. 

 —¿Renée? No lo sé, no lo había pensado —aceptó sorprendida y volteó a verla en espera de una respuesta. 

 —Llévala, me gustaría verla para agradecer lo que hizo por mí.


 Renée asintió al escuchar. 

 —¡Ah, perfecto! Dice que me acompaña. 

 —Magnífico. 

 —¿Pero vas a ir solo? Nadie te seguirá, ¿verdad? 

 —¿Quién me podría seguir? ¿La policía? 

 —Los malos. 

 —Solo vi unos segundos a uno de ellos, al que le di tu encargo. Eso fue todo. El lio que tuve fue con la policía y por suerte ya se arregló.


 —Está bien, de cualquier forma, asegúrate por favor de que nadie te siga. Tengo miedo… 

 —Lo haré, no te preocupes.


 La cita quedó acordada en el templo de Belén, a la una de la tarde. Abigail terminó la llamada con las manos temblorosas y de inmediato se abrazó a Renée. 

 —¿No crees que es peligroso? —preguntó sin soltarla. 

 —¿Qué vaya? —La pantera hiso un gesto de extrañeza 

 —¿Y si lo vienen siguiendo para dar contigo? 

 —No te preocupes, si así fuera, sé cómo despistarlos. 

 Aun no eran las diez, tenían el tiempo suficiente para desayunar y despedirse de doña Remedios. La noticia tomó por sorpresa a la anciana que, con lágrimas en los ojos, les hizo prometer que regresarían a visitarla. 

 Tomaron un taxi y poco después de las doce estaban en el atrio del templo. Renée llevaba una mochila a la espalda y Abigaíl dos bolsas, una en cada hombro. Frente a la iglesia, en una de las esquinas, había un angosto edificio de tres niveles envuelto en cancelería de aluminio y vidrio espejo. 

 —Ahí es dónde voy a ocultarme —Renée señaló la construcción—. En el piso de arriba está el consultorio de mi dentista y la secretaria es amiga mía. La sala de espera tiene la vista perfecta. Si veo que hay pájaros… ni hablar, me despides de tu amigo, pero si veo despejado, estaré afuera cuando salgan. 

 —Vamos a comprobar que esté abierto —sugirió Abigaíl. 

 —No te preocupes por eso, yo me encargo —aseguró La Pantera. 

 

 Ingresaron a la iglesia donde una decena de fieles, en su mayoría ancianos, oraban diseminados en las bancas. El sacristán, un hombre calvo y regordete, encendía una hilera de veladoras apostadas a lo largo del altar. Tomaron asiento en la tercera banca y comenzaron a rezar. 

 Frente a ellas se alzaba un retablo envuelto en láminas doradas, recargado de cientos de elementos barrocos que parecían fundirse en uno solo. En lo alto, un séquito de ángeles desnudos simulaba cantar alabanzas que nadie más podía escuchar. 

 Después de un Padre Nuestro y dos Aves Marías, Renée le recordó cerca de la oreja: 

 —Veinte minutos, recuérdalo bien. No salgan hasta que hayan pasado veinte minutos. 

 Abigaíl asintió sin retirar la mirada de la imagen central, una pintura enmarcada en oro de la sagrada familia. Su rostro había recuperado la frescura al saber que Álvaro se encontraba con bien, era como si un rocío mágico la hubiera cubierto de pronto y el aura diáfana de un ángel guardián la iluminara. 

 La Pantera se persignó y antes de levantarse, sintió como los brazos de Abigaíl la rodeaban. 

 —Cuídate mucho Rana, por favor. 

 —Tú también, Abby. 

 Se puso de pie bajo la cúpula octagonal del crucero y al instante recibió un estrecho rayo de luz filtrado a través de la linternilla que iluminó su cara. El trazo reavivó el contraste del ámbar de sus ojos y el rojo escarlata en la pintura de sus labios. La tez oscura era un lienzo terso, ideal, que acentuaba la belleza de los elementos que la componían. Recorrió el pasillo central con pasos largos y silenciosos. 

 

 

 El reloj de la torre dio la una. Dos minutos más tarde Álvaro ingresó al templo, tomó el pasillo de la derecha y caminó con descuido pues tenía la vista puesta en las bancas que encontraba a su paso hasta detenerse en la antepenúltima. Su corazón latió acelerado cuando descubrió a Abigaíl como la había conocido; orando y con la fe derramada en la contemplación. Se hincó a su lado y se persignó sin dejar de verla. 

 —Hola —dijo en voz baja. 

 —Hola —correspondió ella con una sonrisa.  

 Ambos tomaron asiento, él la tomó de la mano y le hizo saber que estaba bien. Aunque había pasado situaciones complicadas en la cárcel, estas no habían traído consecuencias mayores y concluyó al decir que solo fue acusado por un cargo menor, que solo ameritó el pago de una multa. 

 —Cuarenta y ocho horas reglamentarias y ya —argumentó lo dicho por el abogado. 

 Ella fue breve, le contó lo culpable que se sentía por haberlo hecho pasar por todo eso, que se mantenía en la ciudad solo en espera de saber su situación y que verlo libre la llenaba de tranquilidad. 

 —¿Por qué no te quedas—preguntó él 

 —¿Se te hace poco lo que acabamos de pasar? ¿Crees que me gusta esta vida? 

 —Pero, no todo es malo. Tienes un buen trabajo y puedo ayudarte a encontrar un lugar seguro para vivir. 

 —Esta ciudad no es para mí. 

 —¿Cásate conmigo? 

 —¿Qué? ¿Es broma? 

 —Lo digo en serio. 

 —Estás comprometido —replicó con molestia. 

 —Ya te lo he dicho antes, no la quiero. Te quiero a ti. 

 Abigaíl se puso de pie y comenzó a menear la cabeza sin saber qué responder. Miró apenada a su alrededor para asegurarse de que nadie escuchara. Caminó al transepto, a una pequeña capilla que vio a la izquierda y Álvaro la siguió paciente a la espera de una respuesta. 

 Ingresaron a la pequeña ermita y se sentaron sobre un bloque de cantera adosado a uno de los muros. Él insistió: 

 —Te quiero más que a nada en el mundo. 

 —Honestamente no sé qué responder —reconoció después de un largo silencio—. No me siento preparada para darte una respuesta. Los últimos días han sido los peores de mi vida y… —confesó inquieta mientras se frotaba las manos con nerviosismo. 

 —No me pidas tiempo, por favor. La incertidumbre me lastima, Abigaíl —rozó la suave mejilla con los dedos—. Creí que te había superado, pero volverte a ver me hizo sentir de nuevo… 

 —¿Y tu novia? 

 —No lo sé. No he hablado con ella. 

 —Renée la rescató, dice que estaba bien. 

 —Eso me alegra. En cuanto pueda, iré a buscarla, hablaré claro y terminaré con ella—alegó con convencimiento—. A propósito, ¿dónde está tu amiga? —añadió con la voz apagada. 

 —Me dijo que aquí nos veríamos. No tarda en llegar. No es muy creyente, así que tal vez está afuera esperando. 

 Álvaro revisó la pantalla de su teléfono. 

 —¿Te llaman? 

 —No. solo veía la hora. 

 —Si tienes que irte, adelante, tal vez solo te estoy entreteniendo. 

 La miró con tristeza. 

 —No me crees, ¿verdad? 

 —¿A qué te refieres? 

 —No tomas en serio lo que te digo. 

 —La gente siempre miente, o es lo que dicen, sin embargo, te repito, pase lo que pase entre nosotros, estaré eternamente agradecida. Si no hubiera sido por ti… 

 —Lo hice porque te amo, por ninguna otra razón. 

 El olor de la parafina opacaba el aroma de los claveles blancos que reposaban en un par de floreros de latón. La luz que entraba por una pequeña claraboya, era insuficiente para iluminar el lugar, pero decenas de veladoras encendidas contribuían a mejorarla. 

 Después de unos minutos de estar ahí, ella sintió que el oxígeno escaseaba y sugirió salir. En el transepto se detuvo y lo miró a los ojos. 

 —Lo siento. No puedo responderte ahora. Vámonos, tal vez Renée nos esté esperando. 

 Álvaro bajó la mirada. El argumento lo había desarmado, pero estaba seguro de que había hecho lo correcto. 

 Salieron al atrio con el sol a plomo, lo cruzaron sin hablar, mientras Abigaíl volteaba a todos lados tratando de localizar a su amiga. Él miraba al piso con las manos en los bolsillos del pantalón. 

 —¿A dónde iras después de aquí? 

 —A la estación de autobuses. 

 —Me permites llevarte. 

 —Puedo tomar un taxi, no te molestes. 

 —Por favor —suplicó. 

 —Está bien, te lo agradezco. ¡Ahí está! —gritó sonriente. 

 Renée estaba de pie en la acera de enfrente, bajo la sombra de un árbol. Tenía las manos a la espalda, como si ocultara algo. Al verlos salir caminó por la acera hasta quedar frente a ellos. 

 Álvaro quedó impactado al verla, no la imaginaba así. Sabía de su origen, pero jamás la supuso tan bella. Por segundos fue una estatua helada antes de cruzar la calle. Un terrible agobio invadió su pecho, se sintió pequeño, un miserable traidor, a medida que ella se acercaba con la naturalidad y gracia de una adolescente. Se dio cuenta de que era imposible no corresponder a su sonrisa. 

 —¿Qué escondes Ranita? —preguntó Abigaíl mientras cruzaba la calle. 

 —Una sorpresa —dijo sonriente. 

 Abigaíl llamó a Álvaro que seguía petrificado. 

 —Anda ven, saluda a Renée. 

 Él bajó la banqueta desconcentrado y estuvo cerca de perder el equilibrio, avanzó despacio, su mente había callado, estaba sumida en un silencio desolador. Era como si se precipitara al vacío y no terminara nunca de caer. 

 —Hola —dijo parco al saludarla de mano, sin mirarla a los ojos— No te imaginaba así. 

 —¿Así cómo? —preguntó ella. 

 —Tan alegre. 

 Renée rio y mostró las manos. 

 —Les tengo un obsequio —entregó un tulipán blanco a cada uno—. Les deseo lo mejor. Vayan a dónde vayan. 

 Abigaíl derramó una lágrima y ambas se abrazaron con fuerza. Luego de ello, sin secar las mejillas, comenzaron al unísono, el juego que hacían desde niñas: 

 

                           ¡¿De qué color son tus sueños?! 

                                 ¡¿Del color de tu boca?! 

                                          ¡Nooo! 

                          ¡¿De qué color son tus sueños?! 

                                 ¡¿Del color de tu pelo?! 

                                          ¡Nooo! 

                            ¡¿De qué color son tus sueños?! 

                                 ¡¿Del color de tus ojos?! 

                                          ¡Sííí! 

                           ¡¿Tus ojos son naranja?! 

                                         ¡Nooo! 

                                ¡¿Tus ojos son azules?! 

                                          ¡Nooo! 

 

                                    ¡Son abriko! 

                                           ¡Son abriko! 

                                           ¡Son abriko! 

 

 

 Álvaro comenzó a mirar a los lados mientras ellas se despedían con sonrisas y ojos llorosos. 

 —Hasta pronto Renée. 

 —Cuídate mucho Abby. Y una vez más, perdóname. 

 —Estás perdonada, amiga. 

 —Me dio gustó conocerte —dijo a Álvaro ofreciendo la mano. 

 El correspondió el saludo con timidez. De pronto lo asaltó el ansia, quería salir huyendo antes de que alguien más llegara, tomó del brazo a Abigaíl, la invitó sin disimular la premura por caminar rumbo al automóvil que estaba estacionado a unos veinte metros de ahí. Abrió la puerta y, mientras aguardaba el ingreso de Abigaíl, buscó de reojo a Renée, que permanecía parada en el mismo lugar, mirándolos, con las manos en los bolsillos del pantalón. 

 El trayecto a la estación fue difícil para ambos; las palabras salían con dificultad. Muy a su pesar, Álvaro terminó por aceptar la condición de ella; que la llamara cuando hubiera resuelto su situación con Kary. 

 El autobús partió a las tres en punto. Abigail regresaba a su ciudad desorientada, como si acabara de ser expulsada por un torbellino que la sacudió en espacio y tiempo. En ese momento no se sentía con la capacidad para asimilar todo por lo que había pasado. Los sueños que por tanto tiempo cultivó antes de llegar a la capital, en pocos días se desmoronaron. Miraba a través del cristal las imágenes barridas por la velocidad, eran semejantes a las que guardaba en su memoria. Reclinó el asiento y cerró los ojos. 

 

 El cochero tiraba de la rienda y el par de caballos se detuvo de inmediato. 

 —Llegamos, señorita —dijo el hombre con sombrero de palma. 

 Ella se asomó por el cristal todavía adormilada, tomó su bolso y esperó a que abrieran la puerta, luego de ello, bajó los escalones con la mano sujeta a la del cochero que estaba ahí para auxiliarla. 

 —Esa es —indicó el señor con amabilidad. 

 Abigaíl, un tanto encandilada por la luz del medio día, observó una casa de piedra rosada con tejado marrón, rodeada de árboles con flores amarillas. Agradeció al mozo y caminó hacia ella por una estrecha vereda limitada por girasoles. Antes de subir al pórtico, se detuvo. 

 —¿Hay alguien aquí? —preguntó atenta a la entrada. 

 No escuchó respuesta, solo los cantos de decenas de aves que revoloteaban en todas direcciones. Subió dos escalones y se acercó a la puerta, la tocó con los nudillos y luego de unos segundos le abrieron. Su rostro se llenó de luz y asombro. 

 —¿Mamá? 

 —Adelante, Abigaíl —dijo Marcela y le abrió paso. 

 —Pero tú estás… 

 —Pasa. 

 Abigaíl entró y observó todo con la curiosidad despierta por haber encontrado una casa habitada por su madre. 

 —¿Hace cuánto que vives aquí? 

 —No lo sé. Tú debes de saberlo. 

 —¿Yo? 

 —Si. 

 —¿Vives sola? 

 —Ven, quiero mostrarte algo. 

 Cruzaron la casa y Marcela abrió una puerta que daba a un huerto lleno de flores. 

 —Son hermosas 

 —Toma una, anda. 

 Abigaíl salió al huerto y a su derecha observó una mujer que estaba de espaldas, llevaba un pañuelo en la cabeza y parecía estar platicando con una de las plantas. 

 —Acércate, pídele que te corte una flor —susurró su mamá. 

 Abigail caminó hacia ella y, al llegar, antes de que le dijera algo, ésta dio vuelta y ofreció un tulipán blanco. 

 —¡Abriko! —expresó Renée, sonriente. 

 Abigail despertó aterrada, abrió la boca y aspiró de golpe una bocanada de aire. Era un sueño. 

 









 Capítulo 27 

  

 

 Gracia entró de prisa al cuarto, llevaba una bolsa oscura en la mano, cerró la puerta y avanzó apresurada hasta la silla donde reposaba Remedios. La joven colocó la bolsa en el regazo de la anciana y la abrió para mostrar el contenido. Estaba llena de billetes. Con señas explico que la había encontrado bajo una de las camas. También había un papel escrito que le entregó para que lo leyera.  




 

 

 


Merci de croire en moi



Renée
 







 

 

 

 FIN 






 Con todo mi agradecimiento 

 

 

 A Elvia 

 A Frida 

 A Miranda 


Mis tres hermosas combatientes que nunca paran de luchar.


 








Nota del autor 

 

 Cuando decidí escribir esta historia, mi primer planteamiento fue el de hacerlo alejado de la posición de juez. 

 Admiro y defiendo al ser humano libre de prejuicios y respetuoso de cualquier creencia y forma de pensar. 

 La historia aquí contada es ficticia en su totalidad y, de modo perverso, formulada en mi mente. 

 Los personajes que aquí aparecen no han sido tomados en ninguna de sus facetas de personas reales, cualquier parecido con alguno de ellos será una mera coincidencia. 

 Los lugares o situaciones mencionadas no se apegan con rigor a la realidad y solo sirven de escenario para el desarrollo de la historia. 

 

Esteban Guerrero Padilla. 
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